
7

SUMARIO

PRESENTACIÓN
Inocente García de Andrés

INTRODUCCIÓN
Mirar al que traspasaron. Carta pastoral sobre el sentido 

de la renovación de la consagración de España al Sagrado Corazón de Jesús
Ginés García Beltrán, José Rico Pavés

CAPÍTULO I
Historia de la devoción y el culto al Corazón de Jesús en España.

De los orígenes a nuestros días
Luis Cano 

CAPÍTULO II
Santuarios nacionales del Sagrado Corazón de Jesús en España

Inocente García de Andrés

CAPÍTULO III
Monumentos públicos al Corazón de Jesús en España.

Cronología y breve explicación
Federico Jiménez de Cisneros y Baudín



8



9

PRESENTACIÓN
 

La joven diócesis de Getafe, como guardiana del monumento y santuario que se alza en el Cerro de los 
Ángeles, invita a toda la Iglesia en España y a todos los españoles, a celebrar el Centenario de la Consa-
gración de España al Corazón de Jesús realizada el 30 de mayo de 1919, por el rey Alfonso XIII.

Como han escrito nuestros obispos, don Ginés y su auxiliar don José: “No pocos se preguntan, fuera y 
dentro de la Iglesia católica, si tiene sentido renovar en nuestros días esta consagración. Sin ignorar las 
connotaciones sociopolíticas de la Consagración de 1919, entendemos la renovación de la consagración  
como un acto de piedad de los fieles en España que desean responder a las exigencias evangelizadoras 
del momento presente, haciendo a todos partícipes del Amor de Dios que se nos ha revelado en el Cora-
zón de Jesús”. 

Este libro conmemorativo quiere ofrecer una visión histórica del culto y la veneración al Corazón de 
Jesús en España, y hacer una reseña de los tres Santuarios Nacionales – Tibidabo de Barcelona, La Gran 
Promesa de Valladolid y el Cerro de los Ángeles de Getafe (Madrid) – y de los numerosos monumentos 
que se alzan por cerros, parques, plazas y calles de ciudades y pueblos de toda España. 

Todo para que, como nos ha pedido el papa Francisco, “se ensanche nuestro corazón, abriéndose a la 
gratuidad del amor de Dios”, manifestado en la Humanidad y el Corazón de Jesucristo. Cuando se ensan-
cha nuestro corazón, entonces somos capaces de amar y perdonar también sin límites, y “redescubrir las 
obras de misericordia corporales: dar de comer al hambriento, dar de comer al sediento, vestir al desnudo, 
acoger al forastero asistir a los enfermos, visitar a los presos, enterrar a los muertos. Y no olvidar las obras 
de misericordia espirituales: dar consejo al que lo necesita, enseñar al que no sabe, corregir al que yerra, 
consolar al triste, perdonar las ofensas, soportar con paciencia a las personas molestas, rogar a Dios por 
los vivos y por los difuntos” (Bula Misericordiae Vultus, 15).

Desde la altura del monumento del Cerro de los Ángeles, Jesucristo nos invita: “Venid a mí todos los 
cansados y agobiados, que yo os aliviaré” y nos pide: “Amaos, como Yo os he amado”. 

Cerro de los Ángeles (Getafe), 30 de mayo de 2019
(Centenario de la Consagración de España al Corazón de Jesús)

Inocente García de Andrés
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CAPÍTULO I

HISTORIA DE LA DEVOCIÓN Y EL CULTO 
AL CORAZÓN DE JESÚS EN ESPAÑA 

De los orígenes hasta nuestros días

LUIS CANO

luisc
Font monospazio
“Historia de la devoción y el culto al Corazón de Jesús en España. De los orígenes a nuestros días”, en El Corazón de Jesús en España, libro en colaboración con Inocente García de Andrés y Federico Jiménez de Cisneros y Baudín, Diócesis de Getafe, Getafe, 2019, pp. 51-189.
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INTRODUCCIÓN 

Entre los monumentos más conocidos del mundo se cuentan la basílica de Montmartre de París 
y el Cristo Redentor del Corcovado, en Río de Janeiro. Sin embargo, es posible que muchos de los 
turistas que los visitan hoy desconozcan su origen y su significado en la historia de la religiosidad 
contemporánea. Algo parecido podría afirmarse de la basílica del Sagrado Corazón, en el Tibidabo 
de Barcelona, o del monumento del Cerro de los Ángeles, en la diócesis de Getafe, que ahora cumple 
cien años. 

Estos monumentos y otros muchos de los que se hablará en este libro, fueron edificados en honor 
del Corazón de Jesús, cuyo culto y devoción han marcado profundamente la piedad popular de la 
Iglesia Católica. Cuando se construyeron la mayoría de ellos, entre el último tercio del siglo XIX y el 
primero del siglo XX, esta devoción se encontraba en su apogeo. Se llamó a ese periodo “el siglo 
del Sagrado Corazón”1, porque hubo multitudes que se consagraron a Él y colocaron su imagen 
en las puertas de sus casas, o simplemente usaron sus escapularios y detentes. También en el 
mismo periodo algunas asociaciones movilizaron a millones de personas en torno a esa devoción. 
Numerosos instituciones de vida consagrada que se fundaron en ese tiempo se inspiran también en 
la espiritualidad del Corazón de Jesús. 

Este amplio movimiento debió parte de su éxito al apoyo y al impulso que recibió de la jerarquía 
católica contemporánea. Pío IX, León XIII, Pío X y Benedicto XV comprendieron su utilidad para 
la vida cristiana y lo favorecieron de varios modos. Pío XI escribió que en el Sagrado Corazón se 
contiene «la suma de toda la religión y aun la norma de vida más perfecta»2 y Pío XII afirmó que «el 
culto al Sagrado Corazón se considera, en la práctica, como la más completa profesión de la religión 
cristiana»3. 

En tiempos más recientes Juan Pablo II aseguró que «el hombre del año 2000 tiene necesidad 
del Corazón de Cristo para conocer a Dios y para conocerse a sí mismo; tiene necesidad de él para 
construir la civilización del amor»4. Benedicto XVI declaró que «el fundamento de esta devoción 
es antiguo como el cristianismo mismo» y que «este culto, totalmente orientado al amor de Dios 
que se sacrifica por nosotros, reviste una importancia insustituible para nuestra fe y para nuestra 
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vida en el amor»5. El papa Francisco, como pocos, ha hablado de la misericordia de Cristo, un 
tema tradicionalmente ligado al mensaje del Sagrado Corazón.  Dirigiéndose a los jóvenes, a los 
enfermos y a los matrimonios jóvenes decía:  «queridos jóvenes, en la escuela del Corazón divino 
creced en la entrega al prójimo; queridos enfermos, en el sufrimiento unid vuestro corazón al del 
Hijo de Dios; y vosotros, queridos recién casados, mirad al Corazón de Jesús para aprender el amor 
incondicionado»6.

Aunque para muchos se trata de una devoción de origen francés, hay una larga y rica tradición 
corazonista en España. El objeto de este trabajo es esbozar su historia, su presencia en nuestro 
país, partiendo de su historia universal y deteniéndonos en algunos de sus momentos y personajes, 
sin pretensiones de exhaustividad. Nuestra atención se concentrará en el periodo de entreguerras, 
que se abrió con la consagración de España al Sagrado Corazón (1919), cuyo primer centenario hoy 
celebramos, y que marcó el momento de apogeo de esta devoción en España. 
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I. LA DEVOCIÓN, EL CULTO Y 
LA ESPIRITUALIDAD DEL SAGRADO CORAZÓN 

1. Qué representa el Sagrado Corazón

Antes de entrar en la exposición histórica, cabe preguntarse: ¿qué representa el Sagrado Corazón? 
Simplificando mucho, puede decirse que es el símbolo de una espiritualidad, de un culto litúrgico y de 
una devoción7: tres realidades muy relacionadas entre sí, aunque no idénticas. 

Hablamos de espiritualidad del Sagrado Corazón para designar la experiencia personal o la 
vivencia de un misterio de Cristo, concretamente de aquel amor redentor que le llevó a encarnarse, 
a padecer y a morir por la salvación de los hombres8. El corazón humano de Jesús representa ese 
amor: es, a la vez, la parte más noble de su santísima humanidad y el símbolo más adecuado de su 
amor invisible9. La espiritualidad corazonista trata de comprender y poseer ese amor: es, por tanto, 
una espiritualidad cristocéntrica. Empezó siendo cultivada por algunos místicos, para desarrollarse 
más tarde en formas de devoción muy variadas10.

El culto litúrgico al Sagrado Corazón comenzó siglos después, como veremos, en un momento 
concreto de la historia. En él, la Iglesia Católica celebra el misterio del amor de Jesús, y lo presenta a 
los fieles, colocándolo en el medio de la vida de la comunidad eclesial. Se rinde culto a las riquezas 
de amor que Jesús atesora en su Corazón y que entrega misericordiosamente a los hombres.  

La devoción puede desarrollarse mediante actos de naturaleza privada o pública, mientras que el 
culto litúrgico es siempre público, pues es la Iglesia, como Cuerpo de Cristo unido a su Cabeza, quien 
celebra esos ritos y se beneficia de ellos11. 

Tanto el culto como la devoción giran en torno al símbolo del amor humano de Cristo, que se hace 
objeto de adoración, sin separarlo de su santísima humanidad. Se venera «el Corazón de Jesús, 
visto como símbolo de su amor; o bien, e incluso mejor, es el mismo Jesús, considerado en su amor, 
y que se revela a nosotros en el símbolo de su corazón»12. Por otro lado, la espiritualidad, como 
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proyecto de vida y camino hacia la identificación con Cristo, necesita ser alimentada por la devoción 
y el culto, y estos últimos pierden gran parte de su significado si no se fundamentan en una sólida 
espiritualidad. 

De las distintas formas de corazonismo que han existido a lo largo de la historia, la más conocida 
es la que comenzó en Francia, en el siglo XVII, a raíz de las revelaciones y experiencias místicas 
de santa Margarita María Alacoque13 (1647-1690). Se la conoce como la forma “parediana”, por 
referencia a Paray-le-Monial14, la ciudad en la que vivió la santa. Tanto éxito alcanzó el mensaje 
parediano, que durante un tiempo se pensó que Alacoque había sido la iniciadora de la devoción. 

La crítica racionalista y liberal decimonónica, que atacaba la devoción corazonista como una 
forma de religiosidad “rarefacta”, sostenía que las supuestas revelaciones de Margarita María 
eran la manifestación de una “patología”, radicada en «una mujer histérica, impresionable, dotada 
además de un fervidísima imaginación (...) que pobrecilla, hoy día sería mandada al manicomio». 
Achacaban su éxito a la hábil propaganda jesuítica –pues, en efecto, los jesuitas junto a las religiosas 
de la Visitación fueron sus principales propagadores– y se lamentaban del grado de decadencia al 
que había llegado el catolicismo15. 

Como reacción a tales acusaciones, y para reforzar el fundamento doctrinal de la devoción, 
proliferaron los estudios históricos y bíblicos acerca del Sagrado Corazón. En ellos se demostró que 
ni Alacoque ni los jesuitas habían “inventado” la devoción. ¿Cuál era, entonces, su origen?

2. El Sagrado Corazón hasta el siglo XVII

Si bien la devoción al Corazón de Cristo no se encuentra en la Sagrada Escritura, tanto el culto 
a su santísima humanidad como a su amor redentor tienen una base firme en ella. Los Libros 
Sagrados no mencionan al corazón físico del Verbo encarnado, pero sí tratan del amor de Dios a 
los hombres, que es la razón principal del culto corazonista16. Es particularmente sugestiva, en ese 
sentido, la tradición joánica y paulina del Nuevo Testamento, algunos de cuyos pasajes han sido 
hondamente meditados por los místicos del Sagrado Corazón. 

El cristianismo es la religión del Dios encarnado. Su cuerpo físico, resucitado, es el centro de 
todo: por medio de él se llevó a cabo la redención de los hombres y sin una unión sacramental a ese 
Cuerpo no es posible salvarse, según las palabras del propio Jesús. Los primeros cristianos dejaron 
muy claro a los paganos que adoraban a un hombre concreto, muerto y –según ellos resucitado– en 
un tiempo y en un lugar determinados, y que le invocaban como a un dios17. Un Dios-hombre, que 
algunos tocaron con sus propias manos, cuya vida compartieron, sin dudar de que se trataba de 
una persona de carne y hueso. 
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Frente a los espiritualismos gnosticistas, la Iglesia primitiva se aferró a esa certeza histórica. En 
medio de las disputas cristológicas que en buena parte protagonizaron la reflexión teológica y las 
definiciones dogmáticas de los primeros siglos, no faltan referencias de los Padres de la Iglesia al 
Corazón de Cristo y a lo que él significa, dentro de su venerada humanidad. Pero no se necesita 
indagar sobre presuntas anticipaciones de la devoción corazonista en los primeros siglos. En realidad, 
la veneración al Dios encarnado, la consideración de su amor por los hombres ha estado y estará 
presente siempre en la esencia del cristianismo. Ha tomado múltiples formas y representaciones, 
prefiriendo unas en unas épocas y dejando en desuso otras, pero sin abandonar nunca la centralidad 
del hombre-Jesús en el culto, la devoción y la espiritualidad. 

Entre los siglos XI y XIII, se desarrolló particularmente la contemplación amorosa del crucificado. 
Aparecieron devociones como la de las “Cinco Llagas”, activamente difundida por san Bernardo, san 
Francisco y santa Clara de Asís, santa Ángela de Foligno, y otros muchos. 

En un primer momento, la veneración del Corazón de Cristo no se distinguió de las “Cinco Llagas”. 
Pero las experiencias de los místicos medievales, al meditar sobre la “quinta llaga”, la de la lanza en 
el costado de Jesús, les pusieron en el camino hacia la devoción corazonista.

De esa herida –como se lee en el Evangelio según san Juan– brotó «sangre y agua»18. Los Padres 
habían interpretado alegóricamente ese pasaje, refiriéndolo al nacimiento de la Iglesia. Según otra 
explicación tradicional, esa efusión representaba la entrega de los sacramentos y de la gracia. Así 
se subrayaba que el costado de Jesús era la fuente de donde había manado toda la obra redentora 
de Cristo. 

La herida del costado era, a la vez, una suerte de conducto, por el que había salido hacia afuera 
el amor del Salvador. Y también una puerta por la que el místico podía entrar en el corazón de Jesús, 
que según la creencia popular había sido traspasado por la lanza del soldado romano. 

Esa espiritualidad se desarrolló en los monasterios benedictinos y cistercienses más fervorosos, 
por influencia del pensamiento de san Anselmo de Canterbury (1033-1109) y del ya mencionado 
san Bernardo de Chiaravalle (1090-1153)19. También santa Gertrudis (1256-1303), santa Matilde de 
Helfta (1241-1299), santa Catalina de Siena (1347-1380), el autor de la Vitis mystica y tantos otros 
testimonian el movimiento de piedad en torno al Corazón de Jesús en la Baja Edad media.

Especialmente conocida es la visión de santa Gertrudis en la fiesta de san Juan Evangelista, 
cuando recostó místicamente su cabeza cerca del costado herido del Salvador, para escuchar los 
latidos del divino corazón. Gertrudis preguntó a Juan si en la Última Cena había escuchado también 
él esos latidos, y, si fue así, por qué no había hablado de ello. Juan le respondió que «la explicación 
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de la dulzura de estos latidos se dilató a los modernos tiempos, para que oyendo los hombres estas 
maravillas, se renueve el mundo envejecido y tibio en el amor de Dios»20. 

Hasta el XVI, hay numerosos rastros de la devoción y de la espiritualidad del Sagrado Corazón. 
Continuó siendo casi siempre patrimonio de personas escogidas, como testimonian las vidas de 
muchos santos y la historia de diferentes órdenes y congregaciones religiosas como los cartujos, 
dominicos, y franciscanos. Un papel especial tendrán los jesuitas, como veremos.

En el siglo XVI aparecieron las primeras muestras de una devoción propiamente dicha, con 
oraciones previamente formuladas y ejercicios de piedad. Destaca el maestro Juan Lanspergio (1489-
1539), de la Cartuja de Colonia, cuya Pharetra divini amoris puede considerarse el primer manual de 
la devoción21 y Luis de Blois (1506-1566), monje benedictino y abad de Liessies, en Henao. Desde 
entonces, multitud de santos y maestros de espiritualidad se interesaron por el Sagrado Corazón. 

Por limitarse a los españoles, se puede mencionar a san Juan de Ávila22, san Pedro de Alcántara, 
santa Teresa de Jesús, san Alfonso Rodríguez, Luis de Granada y otros muchos23. Pero fue en 
Francia donde la devoción tomó su forma definitiva. 

3. El Sagrado Corazón en el siglo XVII en Francia

El siglo XVII, tan rico para la espiritualidad católica, fue especialmente fecundo en Francia, donde 
se desarrolló la llamada “escuela de espiritualidad francesa”, de la que fue figura destacada el cardenal 
Pierre de Bérulle (1575-1629), fundador de la Congregación del Oratorio. Entre sus discípulos se 
cuentan san Vicente de Paul, san Juan Eudes, Charles de Condren, Jean-Jacques Olier y otros. Con 
su doctrina de la imitación de los estados de la vida de Cristo, Bérulle preparó el terreno para que 
arraigara y se desarrollara la espiritualidad y la devoción al Sagrado Corazón. 

En esos años, san Francisco de Sales (1567-1622), admirador de Bérulle, escribía su Introducción 
a la vida devota, y su Tratado del amor de Dios, libros trascendentales para la espiritualidad católica. 
A la vez, fundaba la Orden de la Visitación –las visitandinas o salesas– a las que transmitió su estilo 
de “vida devota”. Propiamente, san Francisco de Sales no hizo aportaciones al culto del Corazón de 
Jesús, pero su espiritualidad apunta directamente al amor del Verbo Encarnado y lanzó la semilla de 
la devoción al Sagrado Corazón. Antes de que se conocieran las revelaciones de Margarita María 
Alacoque, bastantes salesas eran devotas del Sagrado Corazón24. 

Pero el personaje más relevante para nuestra historia fue san Juan Eudes (1601-1680)25. Su figura 
y sus escritos fueron poco conocidos durante siglos y sólo a finales del XIX salió a flote su contribución 
a la espiritualidad, a la devoción y al culto del Corazón de Cristo. El día de su beatificación, en 1909, el 
papa san Pío X afirmaba: 
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fue el primero que pensó en dar al Corazón de Jesús y al Corazón de María un culto litúrgico. 
De esta devoción se le debe considerar el padre, por haber tratado de establecerla desde 
la fundación de su Instituto; el doctor, porque compuso su Misa y su Oficio; el apóstol, 
porque trató de difundirla por todas partes 26. 

Su espiritualidad, basada en el amor y en la relación personal con Cristo, le llevó primero al 
Corazón de María y después al Corazón de Jesús27. Eudes consideraba que el Corazón de María 
vivía de la misma vida de Cristo y de su amor. En su Corazón inmaculado reinaba el Corazón de 
Jesús, y se cumplía a la perfección el misterio de la “vida en Cristo”. Esta doctrina desarrollaba el 
pensamiento de Bérulle y de Condren en la línea de la teología de la “vida en Cristo” de san Pablo28. 
En el Corazón de Jesús, Eudes encontró el signo del amor y el principio operativo de los actos del 
Salvador. Pensaba que venerándolo no se adoraba solamente algún misterio o acción de Jesús, sino 
el origen y la fuente de todos ellos: su amor. Para Eudes, el culto del Sagrado Corazón no era otra 
cosa que el culto al amor de Cristo29. 

Compuso una misa y oficio del Sagrado Corazón, que fueron aprobados para las congregaciones 
fundadas por él, y que podían emplearse donde los obispos diocesanos lo autorizaran. Varios prelados 
franceses dieron ese permiso, y a partir del 20 de octubre de 1672, el Sagrado Corazón recibió culto 
público en varias diócesis. La misa y el oficio prepararon el terreno para que, pocos años después, 
arraigara el mensaje de Margarita María Alacoque. En pocas palabras, se puede decir que Juan Eudes 
desarrolló una sólida espiritualidad corazonista y estableció un primer culto, aunque no una devoción 
organizada. Sus escritos no son de fácil lectura, por lo que su influjo en el pueblo fue limitado. Todo lo 
contrario de lo que ocurrió con su contemporánea, Margarita María Alacoque.

4. Santa Margarita María Alacoque

a) Vida

Margarita María Alacoque nació el 22 de julio de 1647, en Lautecour, un pueblo de la Borgoña 
francesa, en la diócesis de Autun. Su padre era notario real, y murió joven, dejando una numerosa 
prole. 

Desde la infancia, sintió deseos de entregarse a Dios. El 25 de mayo de 1671 decidió entrar en la 
Orden de la Visitación y pidió ser admitida en el convento que las salesas tenían en Paray-le-Monial. 
El 6 de noviembre de 1672 emitía su profesión en las manos de la superiora, la Madre de Saumaise. 

En 1673, experimentó diversos fenómenos místicos que se repitieron con frecuencia, alarmando 
a sus superiores. La Madre de Saumaise pidió a Margarita que los pusiera por escrito. Así es como 
comenzó a referir sus experiencias con el Sagrado Corazón.



60

En 1685 fue nombrada maestra de novicias. Murió el 17 de octubre de 1690 a los cuarenta y tres 
años. Su proceso de beatificación comenzó en 1715, pero fue largamente obstaculizado por los 
jansenistas, hasta que en 1824 León XII firmó la introducción de la causa. Pío IX, que era personalmente 
muy devoto del Sagrado Corazón, impulsó el proceso y la beatificó el 18 de septiembre de 1864. Fue 
canonizada por Benedicto XV el 13 de mayo de 1920. En 1929, Pío XI extendió su memoria a la 
Iglesia universal30.

b) Sus experiencias místicas: las grandes apariciones. 

Aunque sus biógrafos mencionan múltiples experiencias místicas en la vida de la santa, seis de 
ellas son especialmente conocidas: las “Grandes apariciones”. Hasta su canonización, la Iglesia no se 
había pronunciado formalmente sobre la veracidad de tales fenómenos, aunque varios documentos 
del Magisterio reconocieran la existencia de sucesos de carácter sobrenatural31. Los escritos y la 
vida de Margarita María presentan rasgos inequívocos de autenticidad, pero hay aspectos de su vida 
que suscitan perplejidad, incluso a los críticos más favorables. No vamos a entrar en esta cuestión, 
porque en este trabajo nos interesa considerar no tanto las apariciones en sí, como el sentimiento 
religioso que generaron. 

La primera aparición data del 27 de diciembre de 1673. La visitandina estaba arrodillada en el 
coro, cuando se sintió invadida por la presencia divina y notó que el Señor le hacía reposar largo rato 
sobre su pecho, descubriéndole las maravillas de su amor y los secretos de su Sagrado Corazón. A 
la vez, conoció que había sido elegida como instrumento para dar a conocer los preciosos tesoros 
de la caridad de Cristo. Alarmada ante lo que le parecía una misión superior a sus fuerzas, se sintió 
tranquilizada cuando supo que Dios la había preferido por su pequeñez, para que así brillara más 
el poder divino: «para el cumplimiento de este gran designio te he escogido a ti como abismo de 
indignidad y de ignorancia, para que sea yo quien lo haga todo»32. 

Algunas semanas más tarde, un primer viernes de mes, se sitúa la segunda gran aparición: en 
esta oportunidad, Margarita María afirmó haber contemplado el corazón divino llagado, sobre un 
trono de llamas, coronado de espinas y rematado en alto con una cruz. El corazón estaba separado 
de la persona de Cristo. 

La tercera gran aparición, en 1674, le mostró a Cristo de cuyas llagas –especialmente de la del 
costado– brotaban llamaradas. Recordaba que entonces el pecho de Jesús se abrió, dejando ver su 
corazón. La santa comprendió que allí se contenían maravillas de puro amor, y que ese amor era 
ignorado, ingratamente desconocido por la mayoría de los hombres. 

Jesús le pedía una reparación por la ingratitud e ignorancia, y le indicaba una forma concreta 
de realizarla: comulgar todos los primeros viernes de mes. Además, todas las noches del jueves al 
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viernes, Cristo le haría partícipe de la mortal tristeza que sintió en el Huerto de los Olivos. Margarita 
María debía levantarse entre las once y la medianoche para rezar durante una hora, postrada en tierra, 
acompañandole en su agonía y aplacando la cólera divina33. El Sagrado Corazón ya no aparecía 
aislado de la persona de Cristo, sino palpitante en su pecho. 

La aparición más famosa fue la cuarta, en el mes de junio de 1675, quizá el día 16. De nuevo, 
mientras veía que Cristo le descubría su divino corazón, la santa entendió unas palabras, que suelen 
acompañar desde entonces las imágenes del Sagrado Corazón: 

he aquí este corazón que tanto ha amado a los hombres, que nada ha perdonado hasta 
agotarse y consumirse para demostrarles su amor; y en reconocimiento no recibo de la 
mayor parte sino ingratitud, por sus irreverencias y sacrilegios, y por la frialdad y desprecio 
con que me tratan en este sacramento de amor [la Eucaristía]. Pero lo que me más me 
duele es que son corazones que me están consagrados los que me tratan así 34. 

El mensaje de la cuarta aparición no acababa ahí. Tras insistir en la necesidad de reparar, se 
añadían indicaciones concretas para llevarlo a cabo. Una de ellas era especialmente importante y 
difícil: el Sagrado Corazón pedía que se le dedicara una fiesta particular, y la santa recibía la misión 
de pedir al Papa que la aprobase. La fiesta tendría por objeto reparar por las ofensas y desprecios 
que Dios recibe en la Eucaristía y se celebraría el primer viernes después de la octava del Corpus 
Christi. Sería como un remate de la semana que la Iglesia dedica a la Eucaristía. Ese día, se debía 
recibir la Comunión con especial fervor. 

En segundo lugar, el Sagrado Corazón pedía que se le reparara por el trato indigno que recibe en 
la Eucaristía, mediante un acto de desagravio que se designaba con el nombre de amende honorable. 

De estas dos peticiones, la primera abrumaba a Margarita María. ¿Cómo conseguir que la Iglesia 
aprobase y estableciese una nueva fiesta? La visitandina insistía en manifestar su indignidad e 
incapacidad para cumplir lo que se le pedía: parecía una empresa humanamente imposible. Entonces, 
el Sagrado Corazón le indicó que podía contar con la ayuda del P. Claude La Colombière (1641-1682), 
jesuita, superior de la pequeña residencia que los padres de la Compañía tenían en Paray-le-Monial. 

Con estas cuatro apariciones, estaba puesto el fundamento de la devoción y del culto, en sus 
rasgos esenciales. Sólo quedaba conseguir la aprobación eclesiástica y propagarlos. A ello se 
orientaban la quinta y sexta aparición. La quinta, conocida también como el mensaje a Luis XIV o 
las peticiones del Sagrado Corazón a Francia, la veremos en otro lugar; la sexta reveló el papel que 
esperaba a la Orden de la Visitación y a la Compañía de Jesús en la propagación y el desarrollo de 
la devoción: se sitúa el 2 de julio de 1688. En esa ocasión, junto a Cristo apareció también la Virgen, 
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acompañada de san Francisco de Sales y del P. La Colombière, que había fallecido seis años antes 
en olor de santidad. La aparición venía a confirmar que Dios había concedido a las visitandinas el 
don del “tesoro divino” del Corazón de Jesús, y a los jesuitas, la misión de hacer apreciar la utilidad 
y el valor de la devoción. 

5. El mensaje espiritual parediano

Como hemos visto, la veneración por el Sagrado Corazón existía antes de Margarita María. Otros 
santos y místicos habían tenido experiencias relacionadas con el Corazón divino. La piedad cristiana 
había meditado en la llaga del costado herido de Cristo y en ella había encontrado su refugio. En el 
Corazón de Jesús había descubierto el símbolo expresivo de su amor y la imagen de las virtudes y 
de la vida de Cristo. El objeto del culto ya estaba dado: Eudes lo había presentado ya35. Sin embargo, 
el movimiento tenía todavía dimensiones reducidas y por sus características, resultaba difícil de 
propagar. 

El misticismo que caracterizaba a la devoción, antes de Margarita María, no era adecuado para 
las grandes masas. Con Alacoque, se concretó en prácticas de piedad conmovedoras y fáciles de 
realizar. Algunas las estableció ella misma, otras vendrían después, desarrollando algún aspecto del 
mensaje de Paray-le-Monial. Vamos a enumerar aquí solamente las más conocidas. 

a) Las prácticas de devoción

Una de las más difundidas es la Comunión de los primeros viernes de mes. Según explicó Margarita 
María a la M. de Saumaise en una carta de 1688, quien la practicara recibiría una gracia muy singular, 
pues el Sagrado Corazón le habría dicho: 

Te prometo, en la excesiva misericordia de mi Corazón, que su amor omnipotente 
concederá a todos los que comulguen nueve primeros viernes de mes seguidos, la gracia 
de la penitencia final, no morirán en mi desgracia y sin haber recibido los Sacramentos; 
mi divino Corazón será su asilo seguro en el último momento 36. 

Esta Gran Promesa, como se la conoce, suscitó cierta perplejidad, porque se prestaba a 
interpretaciones erróneas. Por este motivo fue objeto de muchas discusiones, en círculos teológicos, 
sobre todo a principios del siglo XX37. Se aclaró entonces que la promesa no se refería a la salvación 
eterna, sino a una especial ayuda sobrenatural en el momento de la muerte. En todo caso, la Gran 
Promesa –que no se debe confundir con la del beato Bernardo de Hoyos, del que hablaremos– ayudó 
a que se extendiera la Comunión de los primeros viernes de mes, hasta nuestros días.
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En la tradición parediana juegan un papel importante las imágenes del Sagrado Corazón. Margarita 
María habló de que Cristo deseaba ser honrado bajo la figura que Él había mostrado a la vidente: un 
corazón de carne, llagado, rodeado de espinas, envuelto en llamas y coronado con una cruz38. Este 
corazón podía representarse aislado, o bien, en el pecho de Jesús. Tanto la figura del corazón de 
carne como la de Jesucristo en actitud de señalar su Corazón, debían ser reproducidas y difundidas 
lo más posible, y propuestas a la veneración de los fieles. Su sola visión, había asegurado Margarita 
María, bastaría para mover al arrepentimiento y conversión de los pecadores, y estimularía en todos 
el amor por Cristo39. 

En efecto, la imagen tuvo un gran éxito y mostró que, en una sociedad mayoritariamente analfabeta, 
era lo que se necesitaba para que la devoción triunfara40. Ni Eudes ni los místicos precedentes 
habían ofrecido al pueblo una imagen de esas características, aunque existían representaciones 
del Corazón de Jesús, anteriores a Margarita María. Pero no se habían difundido masivamente, 
como ocurrió con las representaciones de Paray-le-Monial: en cuadros, escapularios, pero sobre 
todo en estampitas, la imagen del Sagrado Corazón se convertiría en la mejor propaganda. Los 
predicadores jesuitas relataban las conversiones que la sola imagen producía, especialmente en los 
pecadores recalcitrantes. Las comunidades religiosas que adoptaban la devoción y veneraban la 
imagen experimentaban pronto una renovación de su fervor religioso. 

El Sagrado Corazón había prometido, además, gracias abundantes a las familias o comunidades 
que veneraran su imagen. Lo explicaba Alacoque en una carta a la M. Greyfié: 

Él me ha prometido que todos aquellos que se le dediquen y consagren no perecerán 
nunca; y que como es el manantial de todas las bendiciones, las derramará en abundancia 
en todos los lugares en que la imagen de su divino Corazón esté expuesta y sea honrada; 
que unirá las familias divididas y protegerá y asistirá a las que pasen alguna necesidad 
y se dirijan a él con confianza, que derramará la suave unción de su ardiente caridad 
sobre todas las Comunidades que le honren y se pongan bajo su especial protección, que 
desviará de ellas todos los golpes de la divina justicia para restituirlas a la gracia cuando 
hubieren decaído 41. 

Margarita María procuró aclarar que no se trataba principalmente de obtener bienes materiales, 
sino espirituales; así escribía a la M. Greyfié: 

hablandoos con sencillez, os diré que no creo que las gracias que os promete consistan 
en la abundancia de cosas temporales; porque dice que no pocas veces son ellas las que 
nos empobrecen de su gracia y de su amor. Con lo cual quiere enriquecer vuestras almas 
y vuestros corazones 42. 



64

Con el tiempo, la colocación solemne de esas imágenes coincidiría con otros actos típicos de 
la devoción parediana: la consagración o la amende honorable. Durante el siglo XX, se difundió la 
práctica de añadir un sencillo rito que realzara y diera mayor significado al acto de colocar la figura 
del Sagrado Corazón en el hogar o en otros lugares: la entronización. 

También los individuos, no sólo las familias o las comunidades, podían ponerse bajo la protección 
de la imagen corazonista, llevándola consigo en forma de escapularios y de otros emblemas, como 
los detentes de los que hablaremos más adelante.

Otras muchas prácticas piadosas se inspiran en algún aspecto del mensaje parediano o en un 
episodio de la vida de la santa. Con el tiempo, surgieron asociaciones de fieles para llevar a cabo 
esas prácticas con una cierta continuidad y para difundirlas: las cofradías del Sagrado Corazón, la 
Hora santa, la Comunión reparadora, la Guardia de Honor, y otras muchas.

b) La consagración al Sagrado Corazón

Además de las ya mencionadas, las prácticas de devoción más importantes son la consagración 
y la reparación. Ambas son características de la tradición parediana, pero recogen un legado anterior 
a Margarita María. De las dos, la consagración, es quizá la que mejor expresa el espíritu místico 
original del movimiento corazonista43. Subraya un aspecto esencial del mensaje cristiano, a la vez 
que constituye una renovación y ratificación de las promesas bautismales44. 

La consagración es un acto de ofrecimiento, de donación personal al Sagrado Corazón, a fin de no 
vivir más que para Él, para sus intereses y para su amor45. Quien la realiza renuncia al propio yo, a la 
propia libertad y al propio ser: así lo explicaba la propia Margarita María46. Hay en ese ofrecimiento –tal 
como se deduce de algunos textos de la visitandina– algunos rasgos de oblatividad que desarrollará 
más adelante la espiritualidad victimal, entre los siglos XIX y XX47. El objetivo del consagrante es vivir 
la vida de Cristo, haciendo propios los afanes e intereses del Salvador, compartiendo su vida afectiva, 
su amor, todo lo que pasa por su Corazón. En la consagración se aspira a realizar ese ideal paulino 
de no tener otros sentimientos que los de Cristo Jesús48 y de vivir en Cristo49. 

Para realizarla no se sigue un ritual fijo: existen diversas fórmulas, alguna de ellas salida de la 
mano de la propia Alacoque. También puede realizarse en forma de testamento.

Entre los muchos textos de Margarita María que hablan del significado de la consagración, hay 
uno que Bainvel designaba como un resumen del “espíritu de la devoción”. Se encuentra en una carta 
a sor de la Barge, de finales de 1689. La santa explicaba que era necesario hacer arder el propio 
corazón en el fuego del Sagrado Corazón: 
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Después de haber perdido nuestro corruptible corazón en esas divinas llamas del puro 
amor, debemos tomar otro nuevo que nos haga vivir en adelante una vida renovada, con un 
corazón nuevo que tenga pensamientos y afectos completamente nuevos y que produzcan 
obras nuevas en pureza y fervor en todas nuestras acciones, es decir, que no debe haber 
ya nada nuestro, sino que es preciso que el divino Corazón de Jesús se sustituya de tal 
modo en lugar del nuestro, que él solo viva y obre en nosotras y por nosotras; que su 
voluntad tenga de tal modo anonadada la nuestra que pueda obrar absolutamente sin 
resistencia de nuestra parte; y en fin, que sus afectos, sus pensamientos y deseos estén 
en lugar de los nuestros, y sobre todo su amor, que se amará él mismo en nosotras y 
por nosotras. Y de este modo, siéndonos este amable Corazón todo en todas las cosas, 
podremos decir con san Pablo, que no vivimos ya, sino que vive Él en nosotras 50. 

c) La “amende honorable”

Margarita María había explicado que el Sagrado Corazón deseaba un tipo de reparación o de 
amende honorable. Esta figura, también conocida como réparation honoraire, designaba una pena del 
Derecho francés de la época, distinta del resarcimiento pecuniario o amende profitable. La amende 
honorable se aplicaba por ciertos delitos y exigía que el condenado expiara su culpa en actitud 
suplicante, pidiendo perdón a los tribunales del cielo y de la tierra y, eventualmente, a la persona 
ofendida. También se le exigía un reconocimiento humillante de la propia responsabilidad51.

En su significado original, esta pena se acercaba al espíritu de reparación parediano. En este 
caso, el reo de la amende honorable era el pecador y su delito, el haber ofendido personalmente a 
Cristo. Antes del mensaje de Paray-le-Monial, la espiritualidad corazonista ya estaba marcada por el 
espíritu de desagravio, pero Alacoque llamó la atención sobre el amor ignorado (inconnu) de Jesús, 
que era el objeto específico de esta reparación. La amende se podía realizar con diversas fórmulas: 
la propia Margarita María compuso algunas de ellas. En 1928, Pío XI propuso un texto común para 
toda la Iglesia52. 

d) Espiritualidad, devoción y culto al Sagrado Corazón

La espiritualidad de Margarita María denota la influencia de los maestros de la escuela francesa y 
de toda la tradición católica anterior. La vida interior de la santa, tal como se deduce de sus escritos 
y de lo que sus contemporáneos relataron, era muy semejante a la de otros personajes de la Francia 
de su tiempo. También bastantes de los fenómenos sobrenaturales que experimentó se encuentran 
en la mística medieval y moderna.

Como ya hemos dicho, tampoco la espiritualidad de reparación era nueva pero –como afirma 
Glotin–, lo que ocurrió en Paray-le-Monial fue su fait majeur en la Epoca moderna53. A partir de 



66

entonces, la espiritualidad reparadora dio lugar a la fundación de congregaciones religiosas y a 
movimientos de piedad entre los laicos. 

Una cuestión que preocupó a los teólogos durante siglos y que causó no pocos problemas al 
movimiento corazonista fue la determinación del objeto del culto y devoción. Se preguntaba si era el 
corazón de carne de Cristo o bien se trataba, en realidad, de venerar el amor de Jesús en abstracto, 
es decir, su corazón en sentido metafórico. ¿Se adoraba un símbolo, o una parte de la humanidad 
santísima de Jesús? ¿En el Sagrado Corazón se reverenciaba su amor humano o su amor increado? 
Cada una de estas preguntas planteaba problemas teológicos y prácticos. Las discusiones teológicas 
se prolongaron hasta mediados del siglo XX, cuando Pío XII las abordó en la encíclica Haurietis 
aquas de 1956. Pío XII dijo la última palabra al respecto, explicando que se trata del corazón físico de 
Cristo, como signo y principal símbolo del triple amor con que el Verbo encarnado ama a Dios Padre 
y a todos los hombres: amor trinitario, amor infuso y amor sensible54. 

El papa Pacelli aclaró que en esta devoción se venera a Jesucristo mismo, tomando la parte por 
el todo, es decir, adorando su corazón humano, de carne, en representación de toda su santísima 
humanidad. El Corazón de Jesús se considera la parte más noble y, por así decir, más representativa 
del misterio de la Encarnación y de la Redención. Ambos misterios se explican por el amor, y el 
corazón es, y ha sido siempre, el símbolo más universal y humano del amor. El amor de Jesús es, 
pues, el objeto de la devoción. La peculiaridad parediana, como ya se ha dicho, es que se considera 
ese amor en cuanto ignorado y despreciado por los hombres. El culto que se tributa al Sagrado 
Corazón es de latría, como corresponde a la humanidad santísima de Cristo. 

e) Otros rasgos del mensaje parediano

Una de las características del mensaje parediano es su relación con la Eucaristía. En ese 
sacramento, Margarita María contemplaba el Corazón de Jesús realmente presente, vivo y palpitante 
de amor55. Varias de las experiencias místicas de la santa sucedieron mientras oraba ante el Sagrario. 
Un pensamiento recurrente en sus escritos es el deseo de unirse a Jesús en su estado de víctima 
en el altar: «para honrar vuestro estado de víctima en este Sacramento de amor –decía–, vengo a 
ofrecerme a Vos en calidad de tal, suplicándoos que seáis mi sacrificador, para inmolarme en el Altar 
de vuestro amable Corazón»56. 

Durante el retiro de 1684, en el que obtuvo importantes favores místicos, Margarita María 
comprendió que su vida debía ser un continuo homenaje al Dios de la Eucaristía, hostia y víctima en 
el Muy Gran Sacramento57. 

Podría hablarse también de la presencia de la Virgen en la devoción al Sagrado Corazón, que ya 
san Juan Eudes había establecido. También para santa Margarita María, «la devoción a María y al 
corazón de María es inseparable de la devoción a Jesús y al corazón de Jesús»58. 
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Entre otros elementos característicos de la devoción se pueden citar las promesas, algunas de 
las cuales ya hemos mencionado. La mayor parte de ellas no se encuentra en los relatos de las 
grandes revelaciones de 1673-1675, sino en las cartas de Alacoque, posteriores a 1685, que fueron 
examinadas y aprobadas por la Santa Sede durante su proceso de beatificación y canonización59. A 
finales del siglo XIX, circuló una lista de promesas, preparada por un hombre de negocios americano 
llamado Kemper, que la tradujo en doscientas lenguas60. La lista se difundió por millones. Se refieren 
a favores espirituales y materiales que el Sagrado Corazón concederá a sus devotos: gracias 
necesarias al propio estado; paz en las familias; consuelo en las aflicciones; refugio en la vida y en 
la muerte; bendiciones sobre sus trabajos; misericordia para los pecadores; nuevo fervor para las 
almas tibias; perfección para las almas fervorosas; don de remover los corazones más endurecidos. 
Además, se afirmaba que quienes propagasen la devoción escribirían sus nombres en el Corazón de 
Cristo, de donde nunca serían borrados. 

Un rasgo más del mensaje de Paray-le-Monial es que se presentó desde el principio como el 
anuncio de una nueva era de misericordia para la humanidad. Margarita María se limitó a señalar 
que, desde ese momento, Dios había decidido dar más facilidades para la salvación, y mostrar de 
forma más patente la misericordia que estaba dispuesto a emplear con los pecadores. La idea de 
la nueva era de misericordia es constante en la tradición parediana y se relaciona con la visión de 
santa Gertrudis, varios siglos antes. La santa alemana –como ya hemos dicho– había asegurado que 
Cristo tenía previsto revelar los secretos tesoros de su corazón, para reavivar la caridad en un mundo 
caduco y frío: ese momento había llegado ya, explicaba con júbilo Margarita María.

Otra constante en la espiritualidad corazonista es hablar de los “secretos”, los “misterios”, o los 
“tesoros” del Sagrado Corazón. La iconografía ha querido presentar a Jesús mientras indica su 
Corazón o se dispone a abrirlo a sus devotos. El mensaje de Paray-le-Monial se resume en esto: Dios 
ha decretado una distribución extraordinaria de los tesoros de su amor, de su misericordia y de su 
verdad. La misericordia divina quiere realizar un nuevo y supremo esfuerzo por atraer a los hombres, 
y para lograrlo no les muestra las amenazadoras llamas del infierno, sino el fuego del amor en el que 
se abrasa por ellos su Sagrado Corazón. 

f) Las peticiones de Margarita María y Francia

Cuando, en 1864, tuvo lugar la beatificación de Margarita María, se reeditó su mejor biografía61 y 
las salesas de Paray-le-Monial prepararon la edición de los escritos inéditos de la nueva beata: en 
1867 apareció la Vie et œuvres de Margarita María, donde se contenían relatos biográficos, escritos 
de Alacoque y otros documentos. 

Entre ellos se encontraban varias cartas de Alacoque que se referían a unas revelaciones casi 
desconocidas hasta ese momento, que Margarita María había comunicado a su superiora y al P. 
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Croiset62 y que se conocen como “Peticiones del Sagrado Corazón a Francia”63. Sobre ellas se ha 
discutido mucho, pero hoy día se admite su autenticidad64. 

Cuando la santa las escribió, la causa corazonista atravesaba momentos difíciles. Margarita María 
encontraba desconfianza y oposición por todas partes. Pero, a pesar de los obstáculos, se mostraba 
optimista. El Sagrado Corazón le había revelado que Él acabaría triunfando, que reinaría «a pesar de 
Satanás y de cuantos a ello se opusieren»65. Pero esos triunfos no parecían cercanos: se realizarían 
con el tiempo66. El Sagrado Corazón iba a ser «un poderoso protector» para la patria y deseaba 
recibir una reparación especial por los desprecios que había sufrido en los palacios de los poderosos 
durante su Pasión67.

La santa vislumbraba inmensas multitudes que venerarían al Sagrado Corazón. Ante Él se 
postrarían los grandes de la tierra, para reparar las injurias y malos tratos de los sumos sacerdotes, 
de Herodes y de Pilato, máximas autoridades religiosas y políticas del tiempo en Palestina. En la 
carta del 17 de junio de 1689, escribía: 

Me parece, pues, que desea entrar con pompa y magnificencia en las casas de los 
príncipes y de los reyes, para ser en ellas tan honrado cuanto fue ultrajado, despreciado y 
humillado en su Pasión, y recibir tanto contento viendo a los grandes de la tierra abatidos 
y humillados ante cabe Él, cuanta fue la amargura que sintió viéndose anonadado a sus 
pies 68.

A renglón seguido, citando palabras textuales del Sagrado Corazón, la santa daba a conocer un 
mensaje dirigido al rey de Francia: 

Y he aquí las palabras que oí referentes a nuestro rey: “Haz saber al hijo primogénito de 
mi Sagrado Corazón, que así como se obtuvo su nacimiento temporal por la devoción a 
los méritos de mi sagrada Infancia69, así alcanzará su nacimiento a la gracia y a la gloria 
eterna por la consagración que haga de su persona a mi Corazón adorable, que quiere 
alcanzar victoria sobre el suyo, y por su medio sobre los de los grandes de la tierra”. 
Quiere reinar en su palacio, y estar pintado en sus estandartes y grabado en sus armas, 
para que queden triunfantes de todos sus enemigos, abatiendo a sus pies a esas cabezas 
orgullosas y soberbias, a fin de que quede victorioso de todos los enemigos de la Iglesia 
70. 

Las peticiones al rey de Francia significaban un reconocimiento de la superior soberanía de 
Cristo sobre el monarca y sobre todo lo que él representaba, y la consagración de su persona. Esto 
supondría una gran ayuda para que el movimiento corazonista se difundiera y triunfara en Francia y, 
desde allí, se extendiera por las demás cortes europeas. 
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Algunas de las peticiones eran muy concretas, mientras que otras estaban formuladas en términos 
más generales. Veámoslas resumidas:

- Luis XIV debía levantar un edificio en el que se tributaría un especial culto al Sagrado Corazón. 
No se especificaba si se trataba de una capilla, de una iglesia, o de un santuario especial. 

- En ese lugar, colocaría el cuadro del Sagrado Corazón, ante el que se consagraría y le rendiría 
honores, junto a su corte. Esta consagración, en palabras que Margarita María ponía en boca de Cristo, 
supondría un triunfo de Cristo en el corazón del Rey, y por su medio, en el corazón de los grandes 
de la tierra. Se trataba, pues, de una consagración personal, de un acto de devoción individual, sin 
aparentes repercusiones institucionales o políticas. Subrayaba ese carácter personal el recuerdo de 
las circunstancias milagrosas que habían acompañado el nacimiento de Luis XIV. La consagración al 
Sagrado Corazón supondría un nuevo nacimiento del Rey, a la gracia y a la gloria eterna. 

- El Rey debía conseguir que la Santa Sede autorizara la misa en honor del Sagrado Corazón y 
los demás privilegios que rodeaban a la devoción.  

- El Sagrado Corazón quería reinar, establecer su imperio en la corte –o en el corazón– del soberano 
francés. Por el contexto, cabe suponer que se trataría de un reinado en sentido metafórico: el Sagrado 
Corazón quería ser sumamente honrado en el palacio real, y su devoción debía propagarse en la 
corte francesa. 

- El Sagrado Corazón quería ser pintado en los estandartes del Rey y grabado en sus armas, para 
hacerlas victoriosas de todos sus enemigos, concretamente de los enemigos de su Santa Iglesia. 
No prometía la victoria en todas las guerras, sino en las empresas que realizara por su gloria. Hay 
que decir que precisamente en esos momentos, Luis XIV se encontraba en una situación bélica muy 
apurada, aunque no precisamente por defender los intereses divinos71. 

A la religiosa de Paray-le-Monial no se le ocultaba la dificultad de llevar a cabo este encargo. Aun 
así, comunicó a la Madre de Saumaise instrucciones concretas para que el mensaje llegara a Luis 
XIV. Sin embargo, parece cierto que el Rey Sol nunca llegó a saberlo72. Es posible que algunos de 
sus descendientes lo conocieran73 y que incluso Luis XVI, como veremos, lo tuviera presente, pues 
sus promesas antes de subir al cadalso guardan una simetría sorprendente con las “Peticiones del 
Sagrado Corazón a Francia”. 

Como se verá el eco de estas peticiones estará presente en la historia del Sagrado Corazón en 
España. Será un rey, Alfonso XIII –un descendiente de Luis XVI–, quien le consagrará la nación en 
1919, y en nuestro país se construirán templos dedicados a la expiación por las culpas colectivas, e 
incluso se propondrá incluirlo en la bandera española. 
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II. EL SIGLO XVIII

1. Primera difusión, contradicción, aprobación (1685-1765)

Retomando el hilo de la narración histórica, las primeras experiencias de Margarita María se 
mantuvieron en un ámbito reservado. Las conocían su superiora y quienes ella había consultado. 
Pero a partir de la cuarta aparición, Alacoque entendió que el Sagrado Corazón pedía un culto público 
y que había designado a una persona para ayudarla: el santo jesuita Claude La Colombière74. 

a) El papel de las visitandinas y de los jesuitas. El P. La Colombière y el P. Croiset

En 1675, santa Margarita María abrió su alma al P. La Colombière, que enseguida comprendió 
la importancia de su mensaje. Él mismo se consagró enseguida al Corazón de Jesús. En los pocos 
años que le quedaban de vida –murió en 1682– propagó la devoción lo más posible. En una obra 
póstuma titulada El Retiro espiritual, hablaba de las apariciones del Sagrado Corazón a Margarita 
María sin revelar el nombre de la vidente. La obra contenía una Ofrenda al Sagrado Corazón. 

La fama de santidad del P. La Colombière contribuyó a la propagación del Retiro espiritual. Cuando 
fue leído en Paray-le-Monial, quienes conocían a Margarita María no tardaron en reconocerla como la 
anónima vidente de la que hablaba el libro. Este descubrimiento –que hizo sufrir mucho a la religiosa, 
pues no deseaba ningún protagonismo–, tuvo también un efecto liberador: una vez roto el secreto, 
Margarita María se dedicó de lleno a difundir su mensaje. 

Con anterioridad, el Sagrado Corazón ya era conocido en los claustros de la Visitación y en las 
casas de los jesuitas. Antes de las apariciones, Alacoque había leído los libros de los jesuitas Saint-
Jure y Nouet, que trataban del Sagrado Corazón. 

A partir de 1685, algunos obispos autorizaron a las salesas a celebrar la fiesta del Sagrado Corazón. 
Mientras tanto, el jesuita P. Jean Croiset (1656-1738), el autor del famoso Año cristiano, comenzaba 
a escribir un libro que jugaría un papel fundamental en la extensión del culto al Sagrado Corazón. 
Croiset sería para Margarita María un segundo P. La Colombière. 

Su libro salió a la luz en 1691, un año después de la muerte de Alacoque. Se titulaba La dévotion 
au Sacré Cœur de N. S. Jésus Christ, y en él se contenían largos párrafos de las cartas de Margarita 
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María. Enseguida se tradujo a varias lenguas. Gracias a esta obra, la devoción se encendió en 
muchas partes y superó las fronteras de Francia. En España, la encontramos traducida en 173475.

b) La devoción de las situaciones desesperadas: la peste de Marsella

Margarita María había hablado de la especial protección que el Sagrado Corazón prometía 
dispensar a quienes se pusieran bajo su amparo. La epidemia de peste de Marsella, ocurrida en 
1720, fue una confirmación. 

Hasta ese año, la ciudad mediterránea había acogido muy favorablemente el mensaje parediano. 
Las visitandinas de Marsella lo habían propagado, sobre todo Anne-Madeleine Rémuzat. Esta 
religiosa, que se había impuesto gravosas penitencias para desagraviar por el jansenismo y por la 
laxitud moral que reinaba en la ciudad, anunció que una grave desgracia caería sobre Marsella, si 
sus habitantes no se convertían. 

En 1720, en efecto, el carguero Le Grand Saint Antoine desembarcó entre sus mercancías el 
germen de la peste, que pronto comenzó a causar millares de víctimas. La visitandina comunicó que 
la epidemia cesaría si se acudía al Sagrado Corazón y el obispo de la ciudad, Belsunce76, instituyó 
para su diócesis la fiesta del Sagrado Corazón y pidió que en las puertas de las casas se colocara 
una imagen del Sagrado Corazón con esa leyenda: “Arrête! Le Cœur de Jésus est là” (“¡Detente! El 
Corazón de Jesús está ahí”). Se corrió la voz de que la peste no penetraba en las casas que lucían 
ese distintivo, que a partir de entonces se conoció como sauvegarde y en España como detente77.  

Belsunce socorrió a los enfermos por las calles, escapando de forma inexplicable al contagio. El 2 
de noviembre organizó una procesión expiatoria: descalzo, con una cuerda al cuello, leyó la amende 
honorable y consagró Marsella al Sagrado Corazón. La peste, que se había cobrado 40.000 vidas 
sobre un total de 90.000 habitantes, amainó en las siguientes semanas78. 

En 1722, volvió a declararse la epidemia. Esta vez, fueron los magistrados de la ciudad quienes 
hicieron un voto al Sagrado Corazón de celebrar su fiesta todos los años del modo más solemne. 
Otras poblaciones del midi francés imitaron su ejemplo: Aix, Arles, Aviñón, Toulon… pidieron al 
Sagrado Corazón que las salvara de la enfermedad79. 

En 1733, Belsunce escribía que Marsella había sido la primera ciudad del mundo en consagrarse 
al Sagrado Corazón y podía pretender el título glorioso de ciudad y diócesis del Corazón de Jesús. 
Ciertamente, allí se convirtió en un fenómeno de piedad popular: por primera vez se rendía culto 
público al Sagrado Corazón fuera de una comunidad religiosa. A partir de ese momento se convertiría 
en el recurso de las situaciones desesperadas. La historia de Marsella se recordaría siempre que 
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Francia se encontrara en peligro: el Sagrado Corazón se invocaría como el amparo de la nación en 
los momentos más graves80. Y esto se propagaría también a otras naciones, como España. 

Se trató de una consagración sui generis, ya que no consistía en un acto individual, íntimo, para 
expresar la donación de la propia vida a Cristo, como se había hecho hasta ese momento. En realidad, 
la consagración de Marsella fue un acto de confiado abandono en la misericordia del Corazón de 
Jesús, un grito de auxilio en una situación apurada. Fue más bien una petición votiva, una rogativa 
pública en bien de una comunidad, pero no una consagración en el sentido estrictamente parediano. 
En Marsella se había consagrado la ciudad, con todos sus habitantes, aunque no todos lo desearan, 
lo cual contradice algo esencial de la consagración: su carácter voluntario y personal. También la 
amende honorable de Belsunce se hacía en nombre de una colectividad, a pesar de que dentro de 
ella hubiera individuos que no la quisieran hacer suya. 

Se sentaba así un precedente que habría de influir en la historia posterior. La consagración y la 
amende honorable se asimilaron a las promesas o votos colectivos ante calamidades públicas, como 
epidemias o guerras, que en otros momentos se habían dirigido a Dios, a la Virgen, a los santos... 
De este modo, se debilitaba la fuerza del compromiso personal que implicaba la consagración y la 
amende honorable en la tradición parediana. De una devoción en la que lo principal era el amor a 
Cristo, se pasó a una devoción en la que se buscaba obtener remedio a necesidades apremiantes. 
El Sagrado Corazón perdía parte de su contenido místico, en favor de una dimensión más aceptable 
para la religiosidad popular.

Los hechos de Marsella dieron publicidad a la devoción. Pero en el horizonte había surgido uno de 
sus enemigos más encarnizados: el jansenismo. 

c) La oposición de los jansenistas y las reticencias de la Curia romana

Aunque en el mismo monasterio de Port Royal existió una cierta veneración al Corazón de Jesús y 
a la Llaga del costado, desde 1727 se manifestó claramente la aversión de los jansenistas hacia esta 
devoción. Pudo influir en ello el aborrecimiento que sentían por todo lo jesuítico, ya que habían sido 
los padres de la Compañía quienes habían denunciado su heterodoxia81.

Pero no sólo fue ésta la razón. Si se analiza el espíritu jansenista se comprende que Port Royal y 
Paray-le-Monial son dos polos antitéticos: el primero presenta un Dios celoso, justiciero y riguroso, 
mientras que el Sagrado Corazón lo muestra en toda su misericordia y amor. 

Los jansenistas llamaban “cordicoli” o “alacoquistas” a sus opositores y les motejaban de idólatras 
y nestorianos. Scipione de’ Ricci (1741-1809), por ejemplo, obispo de Pistoya y una de las figuras 
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más relevantes del jansenismo italiano, clamaba contra lo que consideraba una devoción “fanática, 
supersticiosa, materialista”, que ponía como objeto de veneración un “músculo cardíaco”82. 

La misma Curia romana no dio especiales facilidades al principio. Para la Sagrada Congregación 
de Ritos, el mensaje parediano se presentaba como una innovación sospechosa. Los recientes 
problemas causados por el quietismo83 habían favorecido los recelos. Roma se limitó a aprobar las 
cofradías corazonistas que habían surgido del deseo de Margarita María de fundar una asociación 
del Sagrado Corazón, en la que todos los miembros participaran del bien espiritual de los demás. Las 
primeras fueron admitidas en 1693 y recibieron indulgencias. A lo largo del siglo XVIII, el papel de 
estas asociaciones en el desarrollo de la espiritualidad y la devoción corazonistas sería importante. 

En 1697, la Sagrada Congregación de Ritos autorizó a los monasterios de la Visitación a celebrar 
la fiesta del Sagrado Corazón, con la misa de las “Cinco Llagas”, pero rechazó la propuesta de 
conceder un oficio propio para esa celebración y de instaurar una fiesta universal en su honor. 

Hubo otros reveses. En 1704, el libro de Croiset fue puesto en el Índice de los libros prohibidos, 
aunque esto no impidió que siguiese difundiéndose. Otro jesuita, el P. de Galliffet, que escribió uno de 
los libros fundamentales en la historia de la devoción, el De cultu sacrosancti Cordis Jesu, tuvo que 
esperar veinte años para que sus superiores le dieran el permiso de publicarlo.

En 1726, Augusto II, rey de Polonia84, al que se unieron Felipe V, rey de España85 y los obispos 
Szaniawski, de Cracovia, y Belsunce, de Marsella, se dirigieron a Benedicto XIII para pedir la fiesta 
y el oficio propios del Sagrado Corazón. La iniciativa era del P. de Galliffet, quien cometió un grave 
error: sostener su solicitud con un argumento dudoso. Aseguraba que el corazón humano era el 
coprincipio sensible y la sede de los afectos, especialmente del amor, y el centro de los dolores 
internos; por esto tenía sentido venerar especialmente el Corazón de Jesús. 

El promotor de la fe era entonces Prospero Lambertini, el futuro Benedicto XIV, eclesiástico inteligente 
e ilustrado, buen conocedor de las ciencias experimentales de su tiempo. Lambertini sabía que la 
opinión en la que se basaba el P. de Galliffet había sido superada por los últimos descubrimientos de 
la fisiología. Personalmente no era favorable a la nueva fiesta, por lo que no le costó mucho conseguir 
que se denegara la petición. 

Lambertini argumentó que la devoción, tal como la presentaba el P. de Galliffet, se apoyaba 
en hipótesis muy discutibles. Ya se comenzaba a hablar entre los fisiólogos de que el centro de 
la sensibilidad y de los sentimientos no se encontraba en el corazón, sino en el cerebro y en el 
sistema nervioso. Era imprudente, continuaba Lambertini, que la Iglesia comprometiera su autoridad 
aprobando una devoción que contradecía la ciencia. Faltando, pues, un especial motivo para venerar 
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el Corazón de Cristo, no convenía conceder el oficio y misa solicitados. Se corría el riesgo de tener 
que aprobar en el futuro iniciativas semejantes en honor del costado, de la lengua, de los ojos y de 
otros miembros de Jesucristo. 

Sus argumentos fueron convincentes y Roma dijo que no a la propuesta del P. de Galliffet. Años 
más tarde, cuando Lambertini era ya Benedicto XIV, María Leczinska, reina de Francia y defensora 
de la causa del Sagrado Corazón, intentó convencerle de que concediera su placet, pero el Papa 
reiteró su negativa. Desde España, Felipe V lo intentó otra vez en 1735 y también su hijo Fernando 
VI, en 174786, de nuevo sin éxito.

Fue san Alfonso María de Ligorio quien contribuyó a solucionar el equívoco del P. de Galliffet. 
En su Novena del Cuore di Gesù (1758), explicaba que el objeto espiritual de la devoción era el 
amor de Jesús hacia los hombres. El objeto material o sensible era el Corazón de Jesús, no tomado 
separadamente, sino unido a la santa humanidad de Cristo y por tanto a la divina persona del 
Verbo. San Alfonso argumentaba que si bien el corazón no es la sede de los afectos, sí se le puede 
considerar uno de los órganos primarios de la vida. Además, es el órgano que más se altera con los 
sentimientos, por lo que se le puede otorgar una parte importante en los afectos del hombre. Esto 
bastaría para tributar una devoción especial al Corazón de Cristo, fuente de la vida y del amor que 
Cristo nos ha otorgado87. 

d) La aprobación de 1765

Muerto Benedicto XIV, le sucedió Clemente XIII, un papa devoto del Sagrado Corazón88. Entre 
1762 y 1765, llegaron a Roma reiteradas peticiones de obispos polacos y de monarcas y nobles 
como Augusto III, rey de Polonia; María Leszczinska, reina de Francia; Estanislao Leszczinski, duque 
de Lorena89.  

El memorial presentado por los obispos polacos hablaba del origen de la devoción y de su 
extensión: «el culto del Sagrado Corazón de Jesús –escribían– se ha propagado fomentándolo los 
obispos por casi todas las partes del orbe católico». Se añadía que la Santa Sede «lo ha enriquecido 
con frecuencia con millares de breves de indulgencias concedidas a un sinnúmero de cofradías». 
Además, no se pedía otra cosa que ampliar un culto que ya estaba instituido90. 

Un dato debió de impresionar en Roma: existían ya 1090 cofradías del Sagrado Corazón en 
todo el mundo. Ante esa extensión universal y ante los positivos frutos pastorales que se estaban 
produciendo, el 6 de febrero de 1765, Clemente XIII aprobaba la fiesta91 y el 11 de mayo, la Sagrada 
Congregación de Ritos promulgaba el texto de la misa y del oficio92. Se concedía como privilegio al 
reino de Polonia y a la Archicofradía romana del Sagrado Corazón. Pero la puerta estaba ya abierta, 
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y a partir de ese momento, la Santa Sede accedió normalmente a extender el privilegio a otros 
lugares. Por ejemplo, en el mismo 1765, lo obtuvo la Orden de la Visitación (10 de julio), la república 
de Venecia (23 de julio), la ciudad de Roma (6 de agosto), Génova (6 de noviembre) y una larga 
sucesión de diócesis, órdenes y congregaciones religiosas. En 1856, la fiesta se extendería a la 
Iglesia universal. 

La aprobación del culto por parte de la Santa Sede favoreció la extensión del movimiento 
corazonista, no sólo en conventos y monasterios sino también entre los fieles. Su espiritualidad se 
había integrado en esa corriente que había de influir en la piedad católica contemporánea y que 
reunía el legado de la escuela francesa, de san Francisco de Sales, san Alfonso María de Ligorio 
y de los jesuitas. Pero esta expansión sufrió un frenazo en muchos países tras la expulsión de 
estos últimos y su posterior disolución, en 177393.  El regalismo jurisdiccionalista y el jansenismo 
anticurialista se aliaron contra los jesuitas y contra el Sagrado Corazón, que –como afirma De Giorgi– 
se había convertido en el «emblema del jesuitismo». Por primera vez la devoción se identificaba con 
un catolicismo perseguido por el poder civil94. Unos años después, durante la Revolución francesa, 
el Sagrado Corazón acentuaría todavía más este rasgo, y adquiriría una coloración político-religiosa 
que marcaría una parte de su historia posterior.

2. La primera difusión en España: el beato Bernardo Hoyos S.J.

Antes de los sucesos de Paray-le-Monial, España poseía una propia tradición corazonista. Lo 
demuestran los místicos y escritores castellanos como san Juan de Ávila, san Pedro de Alcántara, 
santa Teresa de Jesús, san Alfonso Rodríguez, Luis de Granada y tantos otros. Las experiencias de 
algunas videntes recuerdan mucho a las que después tuvo Margarita María: por ejemplo las de Ana 
Ponce de León, condesa de Feria y las de Sancha de Carrillo. 

Pero, como en el resto del mundo católico, la devoción triunfó en su forma parediana-jesuítica sólo 
después de que penetraran en suelo ibérico algunas obras francesas que portaban el mensaje de 
Margarita María Alacoque y de que un grupo de celosos misioneros jesuitas, radicados en Valladolid, 
la difundieran por los territorios de la Corona hispánica. 

Antes de 1720, el mensaje de Paray-le-Monial era poco conocido en España. En cambio había 
penetrado ya en los territorios de ultramar de la Corona, gracias a los misioneros jesuitas. En 1721, 
en México se había publicado un libro titulado Culto devoto al Sagrado Corazón de Jesús, del P. Juan 
Mora95. 

En 1726, llegó a España el De Cultu del P. de Galliffet. Agustín de Cardaveraz, un joven jesuita que 
estudiaba en Valladolid, lo leyó y quedó inmediatamente conquistado por su contenido. De acuerdo 
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con sus superiores, entre los que se encontraban el P. de Loyola y el P. Calatayud, dos famosos 
predicadores, se propuso extender la devoción corazonista en España. Hombre de intensa vida 
mística, se convirtió en un apóstol infatigable del Corazón de Jesús96. 

Uno de los contagiados por el celo de Cardaveraz fue otro joven jesuita: Bernardo de Hoyos97. 
Nacido en Torrelobatón (Valladolid), el 21 de agosto de 1711, estudió en los colegios que la Compañía 
tenía en Medina del Campo y Villagarcía de Campos, donde manifestó el deseo de entrar en religión. 
Tras haber sido rechazado varias veces, fue admitido por fin el 11 de julio de 1726, en el noviciado 
de Villagarcía. Ya en ese año, comenzó a recibir favores espirituales extraordinarios, que irían en 
aumento a lo largo de su vida. Por orden del P. Loyola, Bernardo se los comunicó a Cardaveraz, que 
pasó a ser su director espiritual. El P. Calatayud también estaba al corriente de lo que sucedía y tuvo 
la oportunidad de cerciorarse del buen espíritu del novicio. 

Desde octubre de 1728 a septiembre de 1731, Bernardo de Hoyos estudió Filosofía en Medina 
del Campo. En los primeros meses de ese periodo, sufrió una terrible prueba interior que duró varios 
meses. Después, en enero de 1730, mientras realizaba unos ejercicios espirituales, tuvo una visión 
del Corazón de Jesús. Varios padres de la Compañía y otras personas volvieron a examinar el caso 
del joven estudiante, sin encontrar nada censurable en él. 

En septiembre de 1731, se trasladó a Valladolid, para cursar Teología en el Colegio de San 
Ambrosio, por el que habían pasado personajes ilustres como Francisco Suárez o Luis de la Puente. 
En 1733, leyó el De Cultu del P. de Galliffet. Entusiasmado, se ofreció al Sagrado Corazón para 
difundir la devoción. El 4 de mayo de ese año, entendió claramente que Dios le confirmaba en esa 
misión98 y con sus escasos medios personales, pero con una gran determinación, puso manos a la 
obra, repartiendo estampas, libros, etc. 

El 14 de mayo de 1733, fiesta de la Ascensión, se encontraba haciendo oración y se quejaba ante 
Dios porque el Sagrado Corazón no era suficientemente conocido en España, mientras ya lo era en 
otros lugares. En ese preciso momento, sucedió algo que el propio Hoyos refería con estas palabras:

Después de comulgar tuve la misma visión del Corazón… Dióseme a entender que no se 
me daban a gustar las riquezas de este Corazón para mí solo, sino para que por mí las 
gustasen otros. Pedí a toda la Santísima Trinidad la consecución de nuestros deseos, y 
pidiendo esta fiesta [del Sagrado Corazón] en especialidad para España, en que ni aun 
memoria parece hay de ella, me dijo Jesús: “Reinaré en España y con más veneración 
que en otras muchas partes” 99. 
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Confirmado por esta experiencia, Bernardo redobló su celo. Convenció al P. Loyola para que 
escribiera un devocionario en el que se mencionara esta promesa del Corazón de Jesús, la “Gran 
Promesa” como se la conoce desde entonces en España. El libro se tituló El tesoro escondido100 y 
salió a finales de 1734, todavía en vida de Hoyos. En poco tiempo, alcanzó numerosas ediciones. A 
la vez, en diversas ciudades se empezó a realizar la novena al Corazón de Jesús y, en 1735, se editó 
un folleto con el novenario, que se difundió por España y América, y llegó a obispos y personajes de 
la corte101. 

El 2 de enero de 1735, Bernardo fue ordenado sacerdote, con dispensa de edad. Días después, 
el 6 de enero, celebró su primera misa. En junio de ese año, organizó la primera novena pública que 
se hizo en España al Sagrado Corazón, en el Colegio de San Ambrosio102. El 25 de octubre de ese 
mismo año, como él mismo explicaba, recibió una ratificación de la “Gran Promesa”: 

Aquí [después de comulgar] oí una voz suavísima que me dijo: Pídeme lo que quieras por 
el Corazón Santísimo de mi Hijo, y te oiré y te concederé lo que me pidas; y, sin libertad, 
pedí la extensión del reino del mismo Corazón Sagrado en España, y entendí se me 
otorgaba 103.

Con el impulso del P. Hoyos y de sus compañeros, Valladolid se convirtió en la Paray-le-Monial 
española. La devoción se difundió mediante folletos y estampas, y sobre todo por la actividad de 
los misioneros jesuitas, desde el púlpito o en el confesonario. Por todas partes surgían nuevas 
congregaciones del Sagrado Corazón. Bernardo mismo había enviado una remesa de ejemplares del 
Tesoro escondido, cuidadosamente encuadernados, a los reyes de España, a los príncipes y a otros 
caballeros y damas, así como a todos los prelados españoles, a multitud de conventos y monasterios, 
parroquias, colegios y cofradías de España104. 

La respuesta fue extraordinaria. Felipe V, que ya había patrocinado la causa del Sagrado Corazón, 
suscribiendo la petición del P. de Galliffet en 1726, se convirtió en un sincero devoto. En 1735, con 
el apoyo de los obispos españoles, volvió a intentar que el Papa aprobara el culto para España, pero 
sin éxito105. La devoción arraigó entre los grandes de la corte y entre muchos prelados españoles. 

Todo esto había ocurrido en tan sólo dos años. Como escribía el P. Loyola, en ese corto espacio de 
tiempo, a contar desde la “Gran Promesa”, no había quedado provincia, reino ni ciudad de España en 
que no se hubiese recibido con aplauso la devoción. Se habían fundado congregaciones, se habían 
celebrado fiestas y novenas, y las obras de Croiset y Languet se habían traducido al castellano106. Dos 
años en los que el Sagrado Corazón había pasado de ser casi desconocido a “reinar” verdaderamente 
en España. 
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En agosto de 1735, Bernardo pasó al Colegio de San Ignacio. El 17 de octubre, recordó en la misa 
el 45º aniversario de la muerte de Margarita María Alacoque. Ese mismo día entendió interiormente 
que había sido elegido para el mismo fin que la religiosa francesa, a la vez que sentía el presagio de 
una muerte cercana. En efecto, un mes después se le declaró un tifus virulento y a los pocos días, 
el 29 de noviembre, murió en olor de santidad. Su proceso de beatificación comenzó en Valladolid 
en 1895. Después de un largo periodo de espera, el 12 de enero de 1996 fueron proclamadas sus 
virtudes heroicas. El 18 de abril de 2010 fue beatificado en Valladolid107. 

Los favores y gracias espirituales que recibió en vida habían sido examinados por sus superiores. 
Sus disposiciones y virtudes les convencieron de que Bernardo no era un loco, ni un visionario, y 
que tampoco padecía una sugestión diabólica. Quienes lo conocieron destacaban en él la humildad 
y la perfecta obediencia. Los frutos espirituales que se derivaron de su celo eran patentes. Por estos 
motivos, entre los católicos españoles no surgieron especiales dudas acerca de la veracidad histórica 
de la “Gran Promesa”. Hamon, sin embargo, encontraba troublante la semejanza entre algunas de 
las gracias recibidas por el P. Hoyos y por Margarita María. El historiador francés se preguntaba si 
el joven jesuita no habría realizado en su imaginación y en su ardiente sensibilidad alguna de sus 
lecturas108. 

Sea como fuere, el P. Hoyos no añadió nada a la devoción o al culto del Sagrado Corazón, que no 
estuviera ya en el mensaje de Paray-le-Monial. La “Gran Promesa” era un mensaje de ánimo ante las 
dificultades que la devoción encontraba para difundirse y que eran parecidas a las de otros países. El 
reinado del Corazón divino en España se entendió como la implantación y el triunfo de la devoción, 
nada más. Pero más tarde, a la luz de otras circunstancias históricas, se interpretaría de un modo 
distinto, como tendremos ocasión de ver.

El texto original de la “Gran Promesa”, que hemos trascrito, es el fruto de un examen crítico de los 
documentos de la época109. La versión más aceptada es la que aparece en la Vida del V. P. Bernardo 
Francisco de Hoyos, una biografía escrita por el P. Loyola entre 1735 y 1740, que permaneció inédita 
hasta 1883. Esta lección decía “Reinaré en España y con más veneración que en otras muchas 
partes”, mientras que la versión que se popularizó y que encontraremos a menudo en el siglo XX, se 
daba a la “Gran Promesa” un carácter más absoluto: “Reinaré en España y más que en otras partes”. 
Ciertamente, el sentido no cambia mucho, y la cuestión no tendría mayor interés, si no fuera por el 
énfasis y el valor que se dio más tarde a la literalidad de la “Promesa”, como veremos. 

3. La fiesta del Sagrado Corazón en España

En algunas obras se dice que la monarquía hispánica volvió a apoyar la instauración de la fiesta 
en 1765, junto a los obispos polacos y a la archicofradía romana del Sagrado Corazón. Pero no 
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explican por qué tanto el reino de Polonia como la archicofradía consiguieron su propósito, mientras 
que España no obtuvo ese privilegio. 

La realidad es que la petición de 1765 no contaba con la autorización de Carlos III, aunque 
estaba avalada por numerosos obispos y cabildos españoles. Lo que se había presentado a la Santa 
Sede era una vieja carta de Felipe V, padre del monarca entonces reinante, a quien no se le había 
consultado. Esta maniobra enfureció a Carlos III. Su embajador en Roma, Manuel Roda, se movió 
rápidamente para que la petición fuese desestimada110 culpando a los jesuitas de haber urdido un 
embrollo a espaldas de la corona. Ya la corte estaba muy malquistada con los jesuitas y esta cuestión 
empeoró las cosas. De ahí a dos años, en abril de 1767, Carlos III expulsaría a la Compañía de sus 
dominios, siguiendo el ejemplo de Portugal (1759) y Francia (1762), y presionaría ante la Santa Sede 
para lograr su completa disolución111. Como resultado, la fiesta del Sagrado Corazón no se pudo 
celebrar en los territorios de la corona hispánica hasta muchos años más tarde.

 III. EL SIGLO XIX
1. El Sagrado Corazón y la Restauración: ¿una devoción contrarrevolucionaria y anti libe-

ral?

La historia que hemos recordado hasta aquí nos ha presentado al Sagrado Corazón como una 
devoción cristocéntrica, de carácter místico en sus orígenes y que arraigó después en la religiosidad 
popular. Nada haría pensar que tuviera connotaciones político-religiosas o antimodernas. Sin 
embargo, como escribía Margerie hace unos años, 

el tema del Corazón de Jesús continúa siendo, a los ojos de muchos, psicológicamente 
y sociológicamente ligado a las pretensiones políticas reaccionarias de “restauración” 
antirrevolucionaria. Para muchos “católicos de izquierdas”, la devoción al Sagrado 
Corazón parece irremediablemente comprometida por las conexiones políticas de sus 
protagonistas112. 

Si esa connotación aparece en Francia, ¿por qué también en España ha sido considerada a veces 
una devoción típicamente carlista o tradicionalista? ¿Dónde, cuándo y por qué se llegó a mezclarla 
con la política, o con una determinada visión católica del patriotismo? En buena parte, la respuesta 
hay que buscarla en Francia, donde tuvieron lugar la caída del Antiguo Régimen y la cadena de 
acontecimientos que marcaron el paso de la Edad Moderna a la Contemporánea. 
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a) La Revolución francesa y el Sagrado Corazón

Durante la persecución religiosa de la Revolución francesa, las imágenes, los escapularios y 
sauvegardes del Sagrado Corazón se difundieron por millones entre los católicos franceses, también 
entre los aristócratas y los sacerdotes que no habían jurado la Constitución civil del clero. Por esta 
razón, para los revolucionarios el Sagrado Corazón se convirtió en un distintivo reaccionario. Se 
dijo al pueblo que los detenidos en las prisiones de París asesinaban a los amigos y defensores 
de la libertad y se reconocían entre ellos por medio de un corazón. «La imagen del Corazón de 
Jesús –escribía Hamon– se convirtió en un signo sospechoso; el símbolo religioso se transformó 
en un símbolo político; llevarlo no era un acto de devoción, sino declararse sacerdote refractario, 
aristócrata, contrarrevolucionario»113. 

Poseer una imagen del Sagrado Corazón era suficiente para ser condenado a muerte. Hasta 
entonces, la devoción corazonista había sufrido la hostilidad de jansenistas y regalistas, pero 
ahora el martirio por el Sagrado Corazón se convirtió en una posibilidad real. Se afrontaba como 
inmolación expiatoria, en desagravio por los pecados y desmanes que se cometían contra Dios en 
esos momentos, y para pedir por la salvación de Francia. El ofrecimiento como víctima de reparación 
se encontraba muy presente en la espiritualidad parediana, pero nunca hasta ese momento se había 
planteado la posibilidad de consumarlo cruentamente. El martirio dio un resello de autenticidad a la 
devoción del Sagrado Corazón.

Otros fieles empuñaron las armas para defender sus ideas políticas y su religión. El 13 de marzo 
de 1793 estallaba la insurrección de la Vandea, donde el corazonismo era popular gracias a la 
actividad de los eudistas y de los monasterios de la Visitación. La chispa estalló cuando la población 
se opuso al reclutamiento forzoso, realizado por una República a la que se acusaba de ilegitimidad, 
de perseguir a la religión, de asesinar a su rey y de agravar la crisis económica. 

Cuando Jacques Cathelineau, uno de los líderes insurrectos, decidió combatir para defender la 
monarquía y la religión, tomó una espada, se puso un rosario al cuello y fijó en su pecho el emblema 
del Sagrado Corazón. Así comenzó una nueva cruzada, que tomó como modelo la de Juana de Arco. 
El Sagrado Corazón campeaba en el estandarte y sobre el pecho de los combatientes114. 

La Convención ordenó pasar a sangre y fuego la Vandea, y el emblema corazonista se convirtió en 
un símbolo de las masacres perpetradas por las “columnas  infernales”. Fue la primera vez que una 
bandera del Sagrado Corazón se desplegó sobre los campos de batalla.  
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b) La Restauración y el voto de Luis XVI

Con la Restauración, se saludó la llegada de la paz y la vuelta al trono de los príncipes legítimos como 
un favor del Corazón de Jesús115. Los millones de franceses que habían recurrido al Sagrado Corazón 
o habían llevado su escapulario o sauvegarde, durante los años pasados, estaban convencidos de 
que el Sagrado Corazón había salvado a Francia. La sangre de los mártires –cuya historia comenzó 
a saberse mejor– no había sido inútil: el Sagrado Corazón había aceptado su inmolación como 
víctimas por la salvación espiritual y material de la Patria. Esta convicción se reforzó al conocerse un 
hecho de dudosa historicidad116, pero que causó honda impresión: el voto de Luis XVI.

La historia del voto se publicó en un folleto anónimo titulado Le Salut de la France117. Se trataba de 
una obra política y religiosa, en la que el autor invitaba a consagrarse al Corazón de Jesús y pedía la 
consagración de Francia, la realización de un acto de reparación y de acción de gracias por la vuelta 
de un rey católico, la lectura de la amende honorable cada viernes, etc. L’ami de la religion también 
lo publicó118 y el texto del voto se leyó desde los púlpitos.

Se recogía en esas páginas el testimonio del P. François-Louis Hébert, superior de los eudistas y 
confesor real. Aseguraba que durante los momentos dramáticos de su arresto y condena a muerte, 
Luis XVI habría consagrado su persona y su reino al Sagrado Corazón. El monarca había reconocido 
que las calamidades que se abatían sobre su real persona, sobre su familia y su reino eran un justo 
castigo divino, por no haber reprimido «la licencia del pueblo y la irreligión», así como la herejía. Si 
recuperaba el trono, el rey se comprometía a revocar todas las leyes contrarias a la pureza y a la 
integridad de la fe, y en especial la Constitución civil del clero. Además, se obligaba a establecer una 
fiesta solemne en honor del Sagrado Corazón, a consagrar su persona, su familia y su reino en la 
catedral de Notre Dame, y a dar a todos sus súbditos un cabal ejemplo de devoción al Corazón divino. 
Le edificaría una capilla o un altar y se comprometía a renovar todos los años esa consagración 
solemne, en la fiesta del Sagrado Corazón. Esta historia, vista a la luz de su posterior muerte en el 
cadalso, contribuyó a reforzar la imagen de Luis XVI como “Rey mártir”, sacrificado como «víctima de 
amor por su pueblo»119. 

En los años siguientes, circularon iniciativas para consagrar a Francia al Sagrado Corazón, para 
salvarla de la impiedad y del libertinaje120. Largos años de medidas secularizadoras habían producido 
una descristianización objetiva, que se quería remediar. En ese contexto, la devoción al Sagrado 
Corazón sirvió para estimular la vida religiosa121. 

c) El Sagrado Corazón y la Restauración española

La historia del Sagrado Corazón en España desde la Restauración está menos explorada que 
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la francesa, y sólo podemos dedicarle aquí unas breves consideraciones, y destacar algún hecho 
significativo. 

Para empezar, hay un episodio de la vida de Fernando VII, que guarda un cierto paralelismo 
con la historia del voto de Luis XVI, aunque el desenlace fue –en este caso– totalmente diferente. 
Cuando Fernando VII se encontraba prisionero de Napoleón en el castillo de Valençay, hizo un voto 
al Sagrado Corazón, con el que se comprometía a favorecer la devoción en España si recuperaba el 
trono122. 

Tras su vuelta triunfal, el Rey deseado cumplió su promesa. Una de su primeras medidas fue pedir 
a Pío VII el privilegio de celebrar la fiesta del Sagrado Corazón en España. El Papa se lo concedió 
con un breve del 7 de diciembre de 1815123. La noticia se recibió con júbilo124. Además, con real 
decreto de 29-V-1815, derogó las leyes antijesuíticas de Carlos III y fundó la Real Congregación del 
Sacratísimo Corazón de Jesús (1826), en el Real Monasterio de las Salesas de Madrid125. 

Después del pronunciamiento de Riego (1820), con el que se inauguraba el Trienio Constitucional, 
el gobierno liberal emprendió una serie de reformas abiertamente anticlericales, que provocaron 
una honda crisis tanto en la Iglesia como en la sociedad española, poniendo al país en guerra civil. 
Los insurrectos tomaron las armas como una cruzada, convencidos de que era una guerra religiosa. 
En 1823, las potencias de la Santa Alianza, decidieron intervenir y en el Congreso de Verona 
encomendaron a Francia esa misión. La expedición de los “Cien mil hijos de san Luis”, mandados 
por el duque de Angulema, permitió a Fernando VII restaurar el absolutismo. 

También en este caso, hubo un hecho misterioso que relacionó el Sagrado Corazón con el éxito 
de la expedición francesa en España. Sor Marie de Jésus, una religiosa que decía haber conocido 
sobrenaturalmente la autenticidad del voto de Luis XVI, aseguró que la victoria de los “Cien mil 
hijos de san Luis” en la guerra de España se debía a la devoción al Sagrado Corazón del duque de 
Angulema126. 

Comenzó entonces la “Década ominosa”, con la que Fernando VII concluyó su reinado, dejando 
el país al borde de otra guerra civil. La cuestión dinástica y una serie de factores políticos, culturales 
y religiosos, originaron el fenómeno del carlismo y la larga serie de guerras que ensangrentaron a 
España durante el siglo XIX. 

d) El carlismo, el integrismo y la religiosidad corazonista

Desde su nacimiento, el carlismo tuvo un carácter de cruzada religiosa, no sólo dinástica127. Los 
carlistas defendían la unión del trono y el altar, la unidad religiosa de España, la incompatibilidad 
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entre Iglesia y revolución, la subordinación del Estado a la Iglesia y la existencia de una política 
cristiana, la que proclamaba el reinado social de Jesucristo. Como lo define Payne, fue «el movimiento 
contrarrevolucionario más vigoroso, duradero y tradicionalista de Europa»128. En las guerras carlistas, 
entraban a veces con el “detente” corazonista sobre el uniforme, al estilo de Jacques Cathelineau y 
los demás combatientes católicos y monárquicos de la Vandea129. 

Aunque suponga dar un salto cronólogico adelante, recordemos que la política anticlerical 
desplegada en el Sexenio Revolucionario (1868-1874), hizo renacer el sentimiento religioso en el 
pueblo130 y engrosó las filas del carlismo militante131, desembocando en la última de las guerras 
carlistas (1872-1876). En ese periodo se produjo la más plena identificación de la religión con el 
carlismo132, que tomó como suya la bandera del Sagrado Corazón, como habían hecho los legitimistas 
católicos y los ex-zuavos pontificios en Francia133. 

Acabada la guerra, un ala del carlismo consideró que el pretendiente Carlos VII –que había pasado 
por ser la encarnación de la energía contrarrevolucionaria, tradicionalista y católica134– padecía de 
“contaminaciones liberaloides”, por su moderación en la cuestión de la unidad religiosa española, que 
ellos defendían sin concesiones, evoluciones o fisuras135. Esta ala del carlismo se llamó a sí misma 
integrista y adoptó como programa político la consecución del reinado social de Cristo-Rey136. Su 
líder fue Ramón Nocedal (hijo), que había sucedido a su padre como director del periódico El Siglo 
Futuro, que contaba con una amplia red de diarios afines en diversas provincias137.

Los integristas se terminaron por separarar del carlismo en 1889, primer centenario de la 
Revolución francesa y 200º aniversario de las revelaciones del Sagrado Corazón a Margarita María 
acerca de Francia y de su Rey, a las que ya nos hemos referido. Ese año, en España se celebraba 
otra efeméride significativa: el XIII centenario del Concilio III de Toledo (589), en el que el rey visigodo 
Recaredo abjuró del arrianismo. Se recordaba la identificación del catolicismo con el ser nacional, 
pues Recaredo fue el primer rey católico de España. 

El acto fundacional del Partido Integrista138 –también conocido como Partido Tradicionalista, o 
Partido Católico Nacional– estableció que se procediera cuanto antes a la consagración del partido y 
de la prensa que de él dependía al Corazón de Jesús, «nuestro Rey y Señor, principio y término de 
todas nuestras aspiraciones»139. Para recalcar más esa relación con el Sagrado Corazón, se quiso 
fechar el manifiesto integrista en su fiesta. 

La representación de los integristas en la política oficial de la nación fue insignificante. Pero, como 
afirma Benavides «no se puede decir lo mismo de su influencia en el catolicismo español. Su programa 
político-religioso intransigente, maximalista, casi teocrático, despertaba fácilmente las simpatías del 
clero. Era una especie de demagogia religiosa que conquistaba también amplias zonas populares. 
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Y hay que admitir que supuso un grave obstáculo para la participación de los católicos en la política 
de la nación dentro de la democracia parlamentaria que la Restauración había instituido»140. Nocedal 
aseguró que tenía a su favor al clero “en masa”. Es posible que contara con una amplia mayoría, pero 
no con el apoyo de la jerarquía141.

Uno de los integristas más populares fue el sacerdote Félix Sardà y Salvany, autor de una obra 
que tuvo gran difusión: El liberalismo es pecado. Su programa religioso-político se basaba en la 
implantación del reinado social de Cristo, de modo que el cristianismo fuera la pauta de la organización 
del Estado, hasta en sus menores detalles142. 

Según Sardà, España tenía una misión por cumplir en el mundo moderno, en continuidad con su 
misión histórica: defender a la vez la bandera de los derechos sociales de Cristo-Dios y la bandera de 
la fe nacional143. Para recuperar el brillo de la religión en la sociedad y devolver a la familia su papel 
fundamental sugería la consagración de todos sus miembros al Sagrado Corazón de Jesús. 

Sus tesis gozaron de grandísima popularidad, tanto por la difusión de sus escritos –incluso fuera 
de las fronteras españolas– como porque se convirtieron en la base del programa doctrinal del Partido 
Integrista de Nocedal144. La intransigencia de sus posturas se pusieron de manifiesto cuando se tradujo 
al español Les doctrines romaines sur le libéralisme del P. Ramière145, propulsor del Apostolado de la 
Oración y uno de los más activos propagadores de la devoción corazonista, como veremos. Ramière 
–que aceptaba las libertades modernas, y no estaba ligado a determinadas formas de gobierno, 
monárquicas o republicanas– fue tildado en España de propagar el “indiferentismo político”146, nueva 
y curiosa “herejía”.

e) Los sucesos de 1870

1870 es una de las fechas clave en la historia de la Iglesia contemporánea. El 20 de septiembre 
las tropas del Reino de Italia entraban en Roma por la brecha de Porta Pía, acabando con los últimos 
vestigios del poder temporal del Papa. Para los patriotas italianos llegaba la soñada reunificación 
nacional, pero para la Iglesia católica y para su máximo representante en la tierra comenzaban horas 
angustiosas. 

La ocupación de los estados pontificios dejó profundamente turbados a los fieles del mundo 
entero. Durante siglos, el Romano Pontífice había sido un soberano temporal. Los católicos estaban 
acostumbrados a considerarlo algo consustancial al papado. 

Era una situación “desesperada” en la que el Sagrado Corazón volvió a presentarse como el 
último recurso147. La sensación de estar ante acontecimientos apocalípticos, que parecían presagiar 
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la aparición del anticristo –cuyo espíritu se veía ya en acción– fomentaron las consagraciones. Esta 
“contraofensiva espiritual” alcanzaría momentos de especial intensidad en 1875, con motivo de la 
consagración de todos los católicos del mundo al Sagrado Corazón, como veremos.

Por lo que respecta a Francia, 1870 fue l’année terrible. El 2 de septiembre, menos de tres semanas 
antes de la caída de los estados pontificios, había tenido lugar la humillante rendición francesa ante 
el enemigo prusiano. Pocos meses después, estallaba en París el levantamiento de la Commune. 
En medio de esos desastres, Francia vivió un renacimiento religioso. Las miradas se dirigieron al 
Sagrado Corazón: sólo Él podía salvar y regenerar a Francia, devolviéndole la paz y la prosperidad. 

Había quienes se preguntaban la causa de tantos desastres y no faltaron quienes aseguraron 
que eran la consecuencia de los crímenes y pecados que la nación había acumulado en su historia. 
Se recordó que Francia había sido la patria de la Revolución, la que había separado la Iglesia y el 
Estado, y el trampolín desde el que esas ideas habían saltado a otros países. El cardenal Louis Pie, 
clamaba: «Francia ha cometido un crimen nacional, social, hagamos pues al Corazón de Jesús una 
consagración que sea una reparación nacional»148.

f) El “voto nacional” y la construcción de Montmartre 

Mientras tanto, entre 1867 y 1870 las peticiones del Sagrado Corazón a Francia se conocieron 
mejor, pues con motivo de la beatificación de Margarita María Alacoque se habían editado sus obras 
completas, como se ha dicho. Se empezó a relacionar el incumplimiento de Luis XIV con la muerte 
de Luis XVI y la caída de la monarquía149, a un siglo exacto de las cartas de Alacoque (1689). 

Fue el jesuita P. Ramière –visto con poca simpatía por los integristas españoles– quien divulgó a 
gran escala la interpretación histórica de esas peticiones, en las páginas del Messager du Cœur de 
Jésus. Mostró cómo Francia había ido de mal en peor tras el reinado de Luis XIV, tanto en lo político 
como en lo religioso. El jansenismo y la Revolución francesa eran algunas de las consecuencias de 
no haber secundado las peticiones reveladas por Margarita María. En el clima que siguió al desastre 
de 1870, pareció claro que la salvación de Francia dependía del Sagrado Corazón. 

Dos laicos, Alexandre Legentil y Hubert Rohault de Fleury, prometieron construir una iglesia en 
honor del Corazón de Cristo, por suscripción nacional, para obtener de Dios la salvación de Francia 
y la liberación del Papa, “prisionero” en su palacio vaticano. Este “voto nacional” sería el que llevaría 
a construir en el cerro parisino de Montmartre un templo expiatorio, «símbolo del resurgimiento de la 
Francia moderna y cristiana»150. No tardará en pedirse en España la construcción de un “Montmartre 
español”, como veremos, que acabará siendo el templo expiatorio del Sagrado Corazón, edificado 
sobre un terreno cedido a san Juan Bosco en 1886, en el monte Tibidabo de Barcelona.  
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Montmartre se convertiría, además, en un centro de propaganda internacional y acción 
corazonista151. Diez mil santuarios de todo el mundo están afiliados a las dos archicofradías que 
tienen su sede canónica en la basílica parisina152. 

g) La propuesta de regeneración nacional y católica: prolegómenos del reinado social del 
Sagrado Corazón en España 

Como había sucedido con Francia en 1871, también España tuvo su année terrible en 1898, que 
le llevó a reflexionar hondamente sobre la causa de las desgracias que se abatían sobre la patria. El 
“Desastre del 98”, con la pérdida de los últimos restos significativos del imperio español, supuso un 
gran trauma nacional, no sólo por las consecuencias económicas o políticas que acarreó, sino porque 
manifestaba, en toda su crudeza, la debilidad y decadencia en la que estaba sumido el país 153. 

La debilidad no era sólo militar –esto era evidente– ni económica, sino también política, cultural y 
moral. Se empezó a decir que el país necesitaba una regeneración profunda de su ser. Así nació el 
movimiento regeneracionista, de Francisco Silvela, Joaquín Costa y otros 154. También los obispos y 
el clero, junto a numerosos católicos, tenían una propia idea regeneracionista. Pero pensaban que no 
bastaba una regeneración superficial: era preciso atacar la raíz del mal, que a su juicio se encontraba 
en el enfriamiento del catolicismo, en la degeneración de las costumbres y en cuanto había traído 
consigo el liberalismo155. 

El conservadurismo de corte católico se dedicó a repetir el tópico de que la decadencia de España 
había sobrevenido cuando se había querido prescindir de los ideales imperiales –unidad, catolicismo 
y jerarquía– y se habían erosionado los valores tradicionales, como la familia y la religión, por causa 
del materialismo y del utilitarismo. Las derrotas militares del 98 habían sido también una consecuencia 
de la descristianización de España: ésta fue la versión que dieron algunos obispos156. 

Los integristas hicieron suya esa visión de las cosas. Sardà y Salvany escribía en El reactivo social 
que la catástrofe se debía a la postración social que había causado la corrupción en las costumbres. 

En el polo opuesto, no faltaban quienes pensaban que el empobrecimiento intelectual de España 
se debía a la represión cultural realizada por la Iglesia y concretamente por la Inquisición. Esta tesis 
la había lanzado un siglo antes Masson de Morvilliers, en la célebre Enciclopedia157, pero en 1876, 
el krausista Gumersindo de Azcárate la había retomado, afirmando que desde hacía tres siglos no 
había habido en España ciencia ni progreso, por la cerrazón religiosa y política y por la actividad 
inquisidora. De este modo, se abrió paso otra explicación del “desastre” en clave anticlerical, pues 
se acusaba al clericalismo de ser uno de los responsables de la decadencia hispana. Según Suárez 
Cortina, este tópico se convertiría «en el movilizador más activo de las conciencias frente a la crisis 
finisecular»158
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Desde el campo católico había contestado a esa tesis un joven catedrático llamado Marcelino 
Menéndez Pelayo. Siguiendo a Donoso Cortés159, defendió que –por el contrario– la decadencia se 
había producido al haber abandonado el catolicismo como proyecto nacional: España había sido 
grande, afirmaba, cuando había identificado sus gestas nacionales con el catolicismo160. 

Mientras tanto, se abría paso en España una idea semejante a la que estaba triunfando en 
Francia desde hacía dos decenios: la salvación nacional se encontraba en el Sagrado Corazón. 
Se realizaron algunas consagraciones y sobre todo se recordó el hecho de la “Gran Promesa” al P. 
Hoyos, redescubierta no hacía mucho, en el plano histórico, por un estudio del P. Uriarte161. En el polo 
opuesto, la crisis del 98, como afirma Callahan, «fue la causa general de la oleada de anticlericalismo 
político y popular que recorrió el país durante el verano de 1899», uno de cuyos episodios fue la 
protesta ante la colocación de placas del Sagrado Corazón en las casas, a la que aludiremos162.

2. La difusión e influjo en la piedad católica

A la vez que una parte del movimiento corazonista adquiría una coloración política y nacionalista en 
algunos ambientes, se consolidaba también su espiritualidad cristocéntrica y afectiva, y se extendía 
el culto y la devoción. Zambarbieri asegura que se dio «una polarización casi totalizadora de la vida 
cristiana» en torno al Sagrado Corazón163. Tal vez no se llegó a tanto, pero es cierto que su presencia 
en la vida de piedad, en el asociacionismo, en el campo de las publicaciones religiosas y en tantos 
otros ámbitos del catolicismo fue muy grande.

Es difícil, por no decir imposible, valorar ahora cuál fue su impacto en la vida espiritual, de qué 
modo orientó a tantos católicos en la búsqueda de una unión íntima y amorosa con Cristo y una 
confianza más plena en la misericordia divina. Pero es indudable que este influjo existió y supuso 
un contrapeso al jansenismo práctico, que seguía muy vivo. También, como dice Aubert, los rasgos 
afectivos y místicos de esa espiritualidad ayudaron a contrarrestar las tendencias racionalistas y 
materialistas de la época164. Sus beneficios pastorales, tanto en la vida consagrada, como fuera de 
ella, eran patentes.

Los Papas del siglo XIX y XX la favorecieron cada vez más. Les parecía una devoción providencial 
para ayudar a la Iglesia y a la humanidad frente a los retos que le planteaba la modernidad. Eran 
momentos en que se identificaba el espíritu del anticristo con la civilización moderna, a la que se 
achacaba de difundir la apostasía165. Se pensaba que habían llegado los tiempos de frialdad que 
había anunciado santa Gertrudis, en los que Cristo revelaría los designios amorosos de su Corazón. 

Durante este periodo el movimiento corazonista movilizó la defensa de la presencia del cristianismo 
en la sociedad. Por decirlo con palabras de Benoist, la espiritualidad del Sagrado Corazón, estuvo 
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«atenta igualmente a la interioridad del Salvador (su Corazón) como a su influencia social (su 
Reino)»166. Veamos ahora cómo se desarrollaron esas facetas –interior y social–, en el pontificado 
de Pío IX. 

a) El pontificado de Pío IX (1846-1878)

Giovanni María Mastai Ferretti era devoto del Sagrado Corazón antes de ser elegido Papa con el 
nombre de Pío IX. Una de sus primeras preocupaciones fue impulsar la causa de beatificación de 
Margarita María, que sería elevada a los altares el 18 de septiembre de 1864167. Esta beatificación 
tendría una gran importancia para dar a conocer la figura de Alacoque y el mensaje de Paray-le-
Monial en su conjunto168. 

En 1856, Pío IX había tomado otra decisión de gran trascendencia: extender la celebración 
litúrgica de la fiesta del Sagrado Corazón a la Iglesia universal169. Un reconocimiento que iba a 
resultar decisivo para implantar el culto corazonista y popularizarlo. Después, los sucesores de Pío 
IX elevarían progresivamente la categoría litúrgica de la fiesta: en 1889, León XIII le concedió el 
rito doble de primera clase170; más tarde, Pío XI le otorgó el rito doble de primera clase con octava 
privilegiada –el máximo rango que entonces se concedía–, y publicó un nuevo oficio y misa del 
Sagrado Corazón171. 

Pío IX concedió otros muchos beneficios al culto y a la devoción corazonista que no mencionamos 
aquí172. Además a lo largo de su pontificado nacieron asociaciones y movimientos que representarían 
un papel importante en esta historia y se produjo una verdadera floración de fundaciones de vida 
consagrada relacionadas con el Sagrado Corazón. A la vez, prosperaron las consagraciones al 
Corazón de Cristo. De todo ello vamos a tratar brevemente en los siguientes epígrafes. 

b) Las redes de sociabilidad corazonista

A lo largo del siglo XVIII las cofradías habían tenido un papel de primer orden en la difusión de 
la devoción y del culto corazonista y facilitaron que la autoridad eclesiástica los mirara con buenos 
ojos. Durante la Restauración, las cofradías renacieron, a la vez que aparecían nuevas redes de 
sociabilidad, centradas en algún aspecto del mensaje parediano. 

En 1844, el jesuita F. Xavier Gautrelet fundó el Apostolado de la Oración, en una casa de postulantes 
de la Compañía de Jesús, situada en Vals-près-le-Puy. Gautrelet quería ofrecer a esos jóvenes un 
medio para unirse al apostolado –callado pero muy eficaz– que lleva a cabo el Corazón de Jesús en 
las almas. La idea era simple: orar y santificarse para apoyar a las misiones, y favorecer que cada 
uno se beneficiara de los bienes espirituales de los demás173. 
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En 1861, otro jesuita, el P. Henri Ramière (1821-1884)174, que ya hemos mencionado, quiso 
extender ese mismo espíritu entre los fieles. Para ello escribió una obra titulada: Apostolado de la 
Oración. Santa Liga del Corazón de Jesús para la salvación de las almas y el triunfo de la Iglesia. 
La buena acogida del libro y la necesidad de dar continuidad a su mensaje le llevaron a lanzar una 
publicación periódica que se llamó Messager du Cœur de Jésus. Era la primera revista sobre el 
Sagrado Corazón, que serviría de inspiración a otras publicaciones175. A la muerte de Ramière, el 
“Apostolado” reunía a trece millones de asociados; en 1937, la cifra rondaba los treinta millones, 
organizados en unos cien mil centros176. En la actualidad, según los datos de la propia organización, 
cuenta con cuarenta y cinco millones de asociados177.

En su historia más que centenaria, el “Apostolado” ha educado la oblatividad reparadora de los 
fieles y les ha ofrecido la oportunidad de participar en el desarrollo misionero de la Iglesia. Una de 
las prácticas que recomienda es la ofrenda cotidiana al divino Corazón de Jesús de las propias 
oraciones, sufrimientos y obras en reparación de los pecados del mundo y en unión a las intenciones 
por las que Cristo se inmola continuamente sobre el altar178. Los asociados se unen también a las 
intenciones del Papa179, que el mismo Pontífice propone cada mes al director del “Apostolado”180. Su 
mensaje gira en torno a la misión corredentora del cristiano y al objetivo de hacer de cada cristiano 
un apóstol181. 

Ramière promovía el trato con la humanidad santísima de Cristo, que lleva a conocer su divinidad, 
a ver a Dios vivo, «como un padre, como un hermano, como un amigo, más presente que el padre, 
el hermano y el amigo de aquí abajo»182. Insistió sobre la eclesialidad de la oración y la teología del 
Cuerpo místico. Veía en el Sagrado Corazón una síntesis de los misterios de la religión cristiana, que 
son otros tantos misterios y dogmas de amor183. También defendía que la acción evangelizadora no 
se debía limitar a conformar a los individuos con Cristo: era preciso que también la vida social de esos 
hombres fuera cristiana. Ramière era un buen ejemplo de ese entrelazamiento entre los dos aspectos 
–interior y social– del Sagrado Corazón, a los que nos hemos referido. 

Jean Lyonnard (1819-1887), otro jesuita compañero de Gautrelet y de Ramière, publicó en 1866 
un libro titulado Apostolat de la souffrance. Su idea era realizar algo paralelo al Apostolado de la 
Oración, pero insistiendo en el ofrecimiento de los propios sufrimientos al Corazón agonizante de 
Jesús. Aludiendo a Ramière, escribía: 

una pluma os ha dicho: Rezad por las almas; vuestra oración, unida a la del Corazón 
de Jesús las salvará… Nosotros venimos a deciros: Sufrid por las almas, unidas a las del 
Corazón agonizante de Jesús, vuestros sufrimientos las salvarán 184. 
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Lyonnard proponía venerar el Corazón de Jesús en los momentos de agonía en el Huerto de los 
Olivos, algo que ya había practicado Alacoque, y se observan en él algunos de los rasgos propios 
de la espiritualidad victimal185. Veía en los moribundos la perpetuación de la agonía del Corazón de 
Jesús. Con el deseo de interceder ante Dios por ellos, fundó la Archicofradía del Corazón Agonizante 
de Jesús. 

Otra asociación veterana y tradicional186 que seguía muy activa era la Archicofradía del Sagrado 
Corazón. Había comenzado en 1729, cuando san Leonardo da Porto Maurizio había fundado en 
Roma –ayudado por el P. de Galliffet– una cofradía en la iglesia de san Teodoro, que tres años más 
tarde fue elevada al rango de archicofradía. En 1743, setecientas cofradías se le habían afiliado ya.

Otras cofradías y asociaciones están relacionadas con devociones que se remontan a Margarita 
María: la “Hora Santa”, un momento de adoración eucarística, que se efectúa del jueves al viernes, 
en el que se procura “acompañar” a Jesucristo durante sus sufrimientos en el Huerto de los Olivos187; 
la Comunión Reparadora188; la devoción a Nuestra Señora del Sagrado Corazón189; o la Guardia de 
Honor del Sagrado Corazón190, para la adoración perpetua del Corazón de Jesús en el Santísimo 
Sacramento, mediante turnos “de guardia”, aunque después se aceptó que los miembros podían 
acercarse en espíritu al Tabernáculo, sin abandonar su ocupación, durante una hora elegida por ellos 
cada día, en la que tratarían de ofrecer a Jesús sus pensamientos, palabras, obras, y su deseo de 
consolarle. 

Más archicofradías, cofradías y asociaciones podrían nombrarse: algunas han dejado de existir 
o se han fundado ya en el siglo XX, como la Obra de la Entronización del Sagrado Corazón en los 
hogares, a la que nos referiremos más adelante. 

c) La vida consagrada y el Sagrado Corazón 

La espiritualidad corazonista ha demostrado una extraordinaria fecundidad en la vida consagrada. 
Hasta 1970, se podían contabilizar 264 institutos –congregaciones religiosas, sociedades de vida 
común, institutos seculares, pías uniones– en cuya denominación aparece mencionado el Sagrado 
Corazón. En otras 48 se nombra a los Sagrados Corazones de Jesús y de María. Podrían añadirse 
todavía algunos institutos en cuyo carisma se encuentra muy presente la devoción al Sagrado 
Corazón, sin que su propia denominación lo refleje191. La mayoría de ellos se fundaron en los siglos 
XIX y el XX.

Ese auge carismático no sólo afectó a la vida contemplativa. Para las fundaciones de vida activa 
–de carácter misionero, caritativo, docente o asistencial–, la espiritualidad corazonista constituye 
precisamente el motor y el soporte del servicio y la entrega a los hermanos más necesitados: niños, 
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pobres, enfermos, trabajadores, etc. Llama la atención el número de institutos misioneros puestos 
bajo el patrocinio del Sagrado Corazón192. Como afirma Becker:

Nunca se repetirá lo bastante: la devoción al Corazón de Jesús es esencialmente apostólica 
y misionera. La encontramos en los orígenes de numerosas obras apostólicas sumamente 
fecundas en provecho tanto de las misiones en el extranjero, como en nuestras viejas 
tierras cristianas 193. 

d) El movimiento de las consagraciones

Como ya hemos explicado, la consagración al Sagrado Corazón, tanto en la tradición eudista 
como parediana, es un acto de autodonación a Dios, de carácter personal, oblativo y místico194. 
Con el proliferar de las consagraciones colectivas y masivas –empezando por la de Marsella–, 
la consagración terminó por consistir en una petición de ayuda en casos de extrema necesidad. 
Originariamente, en cambio, requería la aceptación de un proyecto de vida cristiana, modelado 
sobre la identificación con Cristo y el amor de su Corazón: requería un compromiso más duradero y 
profundo.

A la vez, las consagraciones querían frenar el ímpetu de la secularización: constituían una respuesta 
al laicismo y a su pretensión de relegar lo religioso a la esfera privada del individuo. Representaban 
una opción pública y democrática por un régimen que tuviera en cuenta el mensaje evangélico a la 
hora de organizar la vida social. 

Esta elección se simbolizaba con el acto de sometimiento a la soberanía de Cristo que tenía 
lugar durante la consagración. Mayor era esta significación si quien la llevaba a cabo era el máximo 
representante del ente consagrado. En el caso de los estados, se trataba del Rey o el Presidente de 
la República, con el respaldo de las instituciones políticas, militares o culturales y de la mayoría del 
pueblo. Si se trataba de ciudades, de corporaciones profesionales, de fábricas, escuelas o tantas 
cosas más, eran los alcaldes, presidentes o directores quienes leían la fórmula de consagración. De 
este modo, los ciudadanos realizaban una profesión pública de su fe en el catolicismo y manifestaban 
su derecho a regirse por los principios cristianos. 

La primera consagración de un Estado se realizó en 1873, en la República de Ecuador. Su 
presidente, García Moreno, tomó esta decisión con el concurso de las dos cámaras legislativas y 
pronunció la fórmula consacratoria en la catedral de Quito, rodeado de autoridades civiles y militares. 
La fiesta del Sagrado Corazón fue declarada fiesta nacional de primera clase, y el presidente pidió 
que en todas las catedrales se erigiera un altar al Sagrado Corazón. Previamente, Ecuador había 
aprobado una constitución confesional, donde la legislación del Estado se debía adaptar al dogma, 
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a la moral y a la disciplina de la Iglesia. La expresión simbólica de esta visión política, cultural y 
religiosa fue precisamente la consagración pronunciada por García Moreno en 1873, quien, dos años 
más tarde, el 6 de agosto de 1875, caía asesinado, convirtiéndose desde ese momento en un mártir 
del reinado social de Cristo195. En 1884, la Asamblea Nacional ecuatoriana pronunciaba el voto de 
levantar una basílica nacional al Sagrado Corazón196. 

Varios países americanos siguieron el ejemplo de Ecuador197, y también, aunque con modalidades 
diferentes, se consagraron varios estados en Europa198. Una de las más solemnes fue la de España, 
de la que nos ocuparemos en su momento. 

Por sus características, estos ritos se prestaban a la instrumentalización política o nacionalista, 
o a una apropiación por parte de los defensores de ideales teocrático-integristas. En otros casos, 
podían dar pábulo a creencias supersticiosas. Pero sería injusto considerarlas sólo eso. Los textos 
de las diversas fórmulas de consagración manifiestan un carácter sinceramente religioso, como 
corresponde a una oración colectiva por el bien espiritual y temporal de la comunidad nacional, según 
una tradición cristiana que se remonta a la era apostólica. 

No faltaron voces que protestaban o advertían del peligro de malinterpretar las consagraciones. 
En 1889, el P. Voirin, recordaba que la consagración de Francia exigía un compromiso personal de 
conversión, mientras que una consagración oficial realizada sin esta condición, no serviría para nada: 

No nos hagamos ilusiones. No se salvará quien diga “¡Señor, Señor! ¡Corazón sagrado 
de Jesús!” sino quien viva la vida del Corazón de Jesús. Se repite por todas partes: 
¡Francia se salvará por la devoción, por una consagración nacional al Sagrado Corazón! 
Sí, pero con una condición: que los franceses (…) se conviertan y vivan como cristianos 
verdaderamente penitentes y eficazmente consagrados a este Corazón divino 199.

Como comenta Benoist, Cristo prometía la salvación a una Francia que se consagrase a Él, «porque 
la salvación está precisamente en la relación de cada uno con Él»200. El verdadero sentido de las 
consagraciones colectivas era éste: que cada uno de los ciudadanos se comprometiera a practicar 
una vida auténticamente cristiana, de donde vendría la salvación que se imploraba y la solución de 
los graves problemas que aquejaban al mundo. Como veremos, habría comentarios parecidos con 
motivo de la consagración española de 1919. 

e) La consagración de los católicos al Sagrado Corazón en 1875

Pretender que la consagración al Sagrado Corazón fuera acompañada siempre de una conversión 
personal parecía, sin embargo, un objetivo demasiado ambicioso. Lo reconocía el propio Ramière, en 
1875, asegurando que había que conformarse con que, al menos, la gente hiciera bien ese acto201.
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El director del Apostolado de la Oración se refería a la consagración de los católicos que él mismo 
venía promoviendo desde hacía años y que Pío IX autorizó por fin, tras muchas reticencias, en 1875. 
Ramière lo había planteado por primera vez en 1870, durante el Concilio Vaticano I, donde se encontraba 
en calidad de teólogo. Para avalar su petición recogió apoyos entre los padres conciliares, a las que se 
añadieron 100.000 firmas. La cuestión fue estudiada, pero desestimada: con la entrada de las fuerzas 
piamontesas en Roma no se daban las condiciones más oportunas. 

Durante los años siguientes continuaron llegando a Roma más peticiones en el mismo sentido. 
Animado por los arzobispos de Toulouse y de Tours, Ramière volvió a presentar su propuesta a 
Pío IX, esta vez con la adhesión de 534 prelados –entre cardenales, arzobispos y obispos–, de 23 
superiores generales de órdenes religiosas, y de varios millones de firmatarios, entre sacerdotes, 
religiosos y fieles. 

En un artículo del Messager202, el jesuita ofreció una justificación teológica de su iniciativa. El 
hombre –explicaba– no está aislado del mundo: su influencia se extiende también a los objetos 
materiales. Por eso, quien se consagra a Dios no sería sincero y su consagración no sería completa 
si con ella no abrazara a todos los seres que dependen de él. Así es como Jesucristo se ofrece a 
su Padre. Cada hombre consagra lo que le rodea, es decir, a su familia y a su patria. El hombre no 
es sólo vida privada, sino también vida pública. Tenía sentido, por tanto, consagrar la humanidad al 
Sagrado Corazón.

El Papa dio parecer favorable, aunque con algunas restricciones. Se rechazó la posibilidad de 
una consagración de la humanidad, como quería Ramière, pues presentaba problemas teológicos 
aparentemente insuperables. Tampoco Pío IX quería empeñar su autoridad en ese paso y por eso 
ni siquiera se trataría de un acto oficial de la Iglesia católica. Pero –como escribió Hamon– iba a ser 
una consagración de los miembros de la Iglesia, pedida por el pontífice203.

El texto de la consagración permite comprender el significado que Pío IX quería dar a este acto. 
Se trataba, ante todo, de una petición de ayuda: se acudía al Sagrado Corazón para que protegiese 
a la Iglesia en la grave situación que atravesaba en esos momentos. A la vez, se proponía a cada 
fiel como un acto personal de entrega a Dios y de renovación de los compromisos cristianos. Entre 
ellos, el de guardar las fiestas de precepto y el descanso dominical, una cuestión que preocupaba en 
aquellos años de Revolución industrial. 

La ceremonia se hizo en todo el mundo el 16 de junio de 1875, como estaba previsto, levantando 
oleadas de fervor y dando un gran impulso al movimiento corazonista en todo el mundo. 
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f) La consagración de las familias

En 1882, el hermano Théodore Wibaux, religioso de la Compañía de Jesús y antiguo zuavo 
pontificio, propuso al Messager du Cœur de Jésus que invitara a las familias a consagrarse al 
Sagrado Corazón204. Desde el principio su idea recibió una buena acogida, pero fue en 1889 –año de 
aniversarios, al que ya nos hemos referido– cuando se intentó que todos los hogares cristianos se 
consagrasen205. 

Se quería proteger a la familia cristiana de los peligros de disgregación que la amenazaban, 
implorando las especiales bendiciones que –según las revelaciones de Alacoque–, el Sagrado 
Corazón había prometido a las familias que se acogiesen bajo su amparo. 

Se dispuso que las consagraciones fueran registradas en “Libros de oro” que se encontraban 
en Montmartre, Paray-le-Monial y Toulouse. Cientos de miles de familias fueron inscritas en pocos 
meses y enseguida se comenzaron a recibir listas de otros países, incluida España, y el movimiento 
creció de manera exponencial. 

En el año 1889, unas 500 000 familias españolas se consagraron al Sagrado Corazón, en buena 
parte por el impulso y propaganda que había hecho el “Apostolado”. Representaban la mitad del total 
de familias no francesas que se habían inscrito ese año en los “libros de oro”206. 

Tras un periodo de enfriamiento, en 1907 el P. Mateo Crawley lo volvió a animar con sus 
entronizaciones familiares, a las que nos referiremos más adelante.

3. El renacimiento de la devoción al Sagrado Corazón en España durante los dos últimos 
decenios del siglo XIX 

Para Jiménez Duque, la característica que mejor define a la vida de piedad de los católicos 
españoles entre 1875 y 1936 es el cristocentrismo: en esos años se abre paso una corriente de 
sencilla y afectiva devoción a la pasión de Cristo, a la Eucaristía y al Corazón de Jesús207. 

a) Algunos factores que favorecieron el renacer de la devoción

Antes de esas fechas, en los años sesenta del siglo XIX la devoción al Sagrado Corazón en España 
estaba en horas bajas208. Los libros de Loyola y de los místicos jesuitas de la escuela vallisoletana 
habían caído en el olvido, lo mismo que otros autores españoles. Probablemente influyó en este 
decaimiento la situación que atravesaba la Compañía de Jesús209. 

La situación mejoró con la llegada del Apostolado de la Oración, que al principio fue recibido con 
frialdad, como si se tratase de una novedad francesa210, pero que, poco a poco, realizó una exitosa 
labor de propaganda corazonista. 
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Otro factor que favoreció el interés por el Sagrado Corazón fue el renacimiento religioso tras la 
revolución de 1868 y los excesos anticlericales del Sexenio revolucionario (1868-1874). Es muy 
probable que tanto la beatificación de Margarita María Alacoque, con la correspondiente difusión de 
sus escritos, como las iniciativas que se estaban llevando a cabo en Francia que hemos mencionado, 
influyeran en España en esos años. Naturalmente, los sucesos de Roma de 1870 favorecieron 
también esa reacción religiosa, pues en España era muy honda la devoción y fidelidad al Papa. 

En medio de ese clima, surgió el proyecto de consagrar España a la Concepción Inmaculada de 
María y, por su medio, al Sagrado Corazón de Jesús. Esto sucedía en 1873, el año de la consagración 
de Ecuador y del despertar del movimiento corazonista en Francia. España no estaba preparada 
todavía para una consagración al Sagrado Corazón, por lo que probablemente se quiso presentar por 
medio de la Inmaculada, advocación de secular raigambre española. Muchos obispos apoyaron esta 
iniciativa, que se explicaba en el opúsculo titulado España para María y por María para el Sagrado 
Corazón de Jesús211. 

La consagración universal de los católicos al Sagrado Corazón, propiciada por Pío IX en 1875, se 
celebró en España con entusiasmo y regocijo. Según Llobet, había contribuido a caldear los ánimos 
una iniciativa para reparar por los excesos del Sexenio, conocida con el nombre de “Manifestación 
católica para desagraviar al Sagrado Corazón de Jesús de los indignos tratamientos que ha recibido 
al ser echado de las Iglesias que se han cerrado al culto; de las profanaciones que en otras se han 
cometido, y para pedirle que salve presto nuestra sociedad tan desvalida y conceda a Pío IX la dicha 
de celebrar el triunfo de la Santa Sede”. Se trataba de un proyecto de reparación nacional, promovido 
desde Tarragona, en 1873, que tal vez se inspiraba en la iniciativa semejante que desde hacía poco 
más de un año estaba llevándose a cabo en Francia. Su iniciador y agente principal fue Juan Bautista 
Grau, canónigo y vicario capitular de Tarragona. El movimiento se extendió por todo el país212. 

En momentos de creciente interés por el Sagrado Corazón, el canónigo Grau fundó en 1875 la 
Revista de la devoción a los purísimos Corazones de Jesús y de María, de carácter regional. Esta 
publicación difundió la vida de sor Filomena de Santa Coloma, a la que se atribuían visiones del 
Sagrado Corazón y que ya se comparaba con Bernardo de Hoyos. Tanto la revista como su director, 
promovieron un “Nacional homenaje de las ciencias, letras y artes españolas al Sacratísimo Corazón 
de Jesús”213, que organizó oficialmente la archidiócesis de Tarragona en 1881. Se trataba de un 
certamen de trabajos históricos, literarios, poéticos, musicales y artísticos sobre temas relacionados 
con el Sagrado Corazón. 

La calidad de los trabajos era muy desigual, aunque entre los miembros del jurado se contaban 
personajes prestigiosos, como Menéndez Pelayo o Sardà y Salvany. Uno de los trabajos premiados 
fue el de Llobet sobre la historia del Sagrado Corazón en España. Pero el concursante que mayores 
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elogios recibió fue el ganador del tema “Influencia social que la Devoción al Sagrado Corazón de 
Jesús está destinada a ejercer en los tiempos modernos”. Su autor era José Torras y Bages, que 
llegaría a ser uno de los obispos más prestigiosos de Cataluña. 

El trabajo de Torras y Bages214 era muy denso y desarrollaba las conocidas tesis del catolicismo 
integrista: 1ª Los problemas actuales de la sociedad se debían a su apartamiento de Dios; 2ª De ello 
son culpables tanto el liberalismo como los católicos liberales; 3ª La solución a esos problemas sólo 
cabe esperarla del Corazón de Jesús. 

En los años siguientes, el movimiento corazonista siguió su parábola ascendente en España, 
como en muchos otros países. En el segundo decenio del siglo XX, ya no se presentaba como una 
devoción más, sino como «la devoción por excelencia»215, de la que se esperaba la regeneración 
no sólo religiosa, sino también social y cultural de España. Así lo afirmaba el director del Boletín 
eclesiástico de Toledo en 1912, con palabras que bien pueden resumir el espíritu de una época: 

Del Corazón de Jesús depende la renovación de la vida familiar hoy, gracias a esta 
civilización desentrañada que la revolución nos regaló, raquítica, enfermiza, semiextinta… 
la sociedad cambiará de faz cuando el Sagrado Corazón influya en ella y reine en sus 
instituciones, en sus órganos, en sus ámbitos todos216. 

b) El Apostolado de la Oración en España  

En 1858, había ya en España alguna noticia sobre el Apostolado de la Oración, concretamente 
en la parroquia de los Palacios en Sevilla217. En 1861, cuando Ramière empezó a publicar su revista 
propuso a los jesuitas españoles que se encargaran de la dirección del “Apostolado” y del Mensajero 
en la península, pero aquellos no estaban en condiciones de asumir esas responsabilidades218. 

En 1866, encontró por fin quien se hiciera cargo de ese cometido: don José Morgades, canónigo 
de Barcelona219. Morgades comenzó a publicar en España El Mensajero del Corazón de Jesús, 
imitación del de Francia, y dirigió el “Apostolado” hasta 1883, cuando fue nombrado obispo de Vich220. 
Entonces ofreció la dirección del periódico y de la asociación a los jesuitas, que esta vez aceptaron. 
La sede central quedó fijada en Bilbao, que desde entonces se convirtió en un centro difusor de la 
devoción corazonista en España221. 

De 1901 a 1939, dirigió y animó el Mensajero, el jesuita P. Vilariño222, escritor prolífico, de 
pluma fácil y amena. Entre sus numerosas publicaciones se cuenta El caballero cristiano, uno de 
los devocionarios más vendidos en la época. Número tras número, los textos firmados por Vilariño 
llenaban buena parte de las hojas de la revista. Si se tiene en cuenta que llegó a ser la publicación 
religiosa más leída en España223, puede intuirse el influjo que el jesuita ejerció en la vida católica 
española del primer tercio de siglo224. 
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En 1919, según los datos del propio Vilariño225, el “Apostolado” superaba el millón de socios en 
España, con cuatro ediciones del Mensajero. Sopesando estos datos, podía afirmar que el Sagrado 
Corazón era «la devoción del día, la devoción sólida, una devoción la más apta para mover al 
mundo en nuestros días», y agregaba ufano que «el Apostolado de la Oración ha tenido la suerte 
de comprometerse de tal modo con esta devoción, que hoy el vulgo confunde el Apostolado con la 
devoción al Corazón divino»226. 

c) La Guardia de Honor

Pero no fue la única asociación corazonista que prosperó en España y que contribuyó a popularizar 
el culto y la devoción que nos ocupa. Ante todo habría que nombrar a las numerosas cofradías 
o congregaciones que se fundaron a lo largo del siglo XIX, continuando una tradición secular227. 
También se implantó con éxito la Guardia de Honor. La introdujeron la salesas españolas y en 1883 
fue erigida en archicofradía en el primer monasterio de la Visitación de Madrid228. Sus estatutos 
describían detalladamente los deberes generales de los congregantes, permitiéndonos intuir de qué 
modo asociaciones como ésta contribuían a modelar la vida de piedad de los fieles de la época y 
su mentalidad religiosa. Entre esas obligaciones, las primeras eran: «corresponder al amor que nos 
dispensa el divino Corazón; desagraviarle de las injurias; hacer diariamente la hora de guardia, y 
cumplir los deberes del cargo que la Congregación le encomiende, y todo por fidelidad». 

Además, los socios debían procurar «propagar el reinado del Corazón de Jesús», una intención que 
estaba presente en sus ánimos ya desde primeras horas del día, cuando realizaban el ofrecimiento de 
las obras de la jornada, en el que pedían al Sagrado Corazón el cumplimiento de la “Gran Promesa” 
vallisoletana: «reinad ya, Corazón todo amor y misericordia, reinad ya en el mundo; reinad con 
especial predilección en España, según vuestra promesa; reinad en todos vuestros devotos»229.

Este ofrecimiento lo renovaban durante la hora de guardia, que es la práctica en torno a la que 
gira la vida de la asociación. Durante ese tiempo, los socios debían dejarse penetrar por los deseos 
y los sentimientos del Corazón divino, practicaban la Comunión espiritual, y trataban de convencerse 
de que el Señor todo lo quiere por amor, nada por fuerza, según unas palabras que se atribuían 
a Margarita María. Podían realizar su “guardia” sin necesidad de interrumpir las ocupaciones 
ordinarias. Bastaba que se trasladasen «en espíritu al centro del amor, al tabernáculo. Allí ofrecerán 
sus pensamientos, palabras, acciones y penas al divino Corazón, especialmente el deseo que debe 
animarlos de consolarle, honrarle y desagraviarle»230. Además de este ejercicio diario, procuraban 
recibir la Comunión sacramental todos los primeros viernes y primeros domingos, asistían a novenas, 
ejercicios o retiros mensuales, participaban en procesiones, etc. La asociación estuvo dirigida por 
eminentes jesuitas como el P. Isidoro Hidalgo y san José María Rubio. 
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4. Hacia la “realeza social” del Sagrado Corazón 

Hasta aquí, se ha nombrado de pasada la idea del reinado social de Cristo y también del reinado 
del Sagrado Corazón. También hemos visto cómo algunas causas o cruzadas anti liberales y anti 
laicistas hacían suya la devoción al Sagrado Corazón en pos de la consecución de una sociedad más 
cristiana. 

a) Rey de las sociedades y Rey de los corazones

En 1877, la Sagrada Congregación de Propaganda Fide publicó un decreto titulado “El Apostolado 
de la Oración contra la moderna impiedad”231, donde se le encomendaba una misión particular: 
contrarrestar la “moderna impiedad” y frenar la labor descristianizadora que el liberalismo laicista 
estaba llevando a cabo en varias naciones. Era preciso preservar “el reino de Cristo en la tierra”, y 
clamar por su venida: tal era la tarea que se confiaba a la asociación impulsada por el P. Ramière.

Desde este punto de vista teológico, lo que se pedía era que cooperara con su oración y sus 
actividades en una tarea eclesial, que compete a todos los cristianos: propagar el reino de Cristo, su 
Iglesia, colaborando en la evangelización mediante la oración y la acción apostólica. 

Por esos años –y precisamente por intervención de Ramière– se empezaba a hablar no sólo del 
reinado de Cristo, sino de su “reinado social”, de “Cristo-Rey de las sociedades”, como se ha podido 
ver en las páginas precedentes. También aparecía el concepto de “reinado” –con o sin el añadido 
“social”– del Sagrado Corazón. Vamos a ver qué se quería expresar con ese concepto y cuál fue 
su formación histórica, porque nos presentará una faceta de la devoción corazonista, que estuvo 
presente también en España. 

Margarita María empleó muchas veces el lenguaje monárquico para referirse a Jesús232. Era, 
por lo demás, un modo de expresarse bastante común en la época, entre los santos y maestros de 
espiritualidad. San Francisco de Sales hablaba del trono de amor y de misericordia desde el que 
Cristo reina y llamaba a Cristo, “Rey de los corazones”. Se podrían mencionar otros ejemplos, desde 
san Ignacio de Loyola a santa Teresa de Jesús. 

Como escribe Hamon, cuando Alacoque y sus contemporáneos «invocaban a Jesús, rey de los 
corazones no pensaban ciertamente en una realeza social, civil y religiosa» sino que aclamaban a una 
potencia llena de misericordia, de bondad y amor233. Concebían una realeza «totalmente espiritual, 
totalmente individual, nadie pensaba entonces en su realeza social». Tampoco se distinguía entonces 
entre la realeza de Jesús y la del Sagrado Corazón: las dos ideas se irían precisando bajo la influencia 
de las circunstancias234. 
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Según el testimonio de Margarita María, el Sagrado Corazón había reivindicado su realeza 
en Paray-le-Monial: «Yo reinaré –le había dicho–, a pesar de mis enemigos y de todos aquellos 
que se opondrán». Esta frase tenía un significado muy preciso en el contexto en que había sido 
pronunciada. Se refería a que la devoción y el culto acabarían implantándose, triunfando por encima 
de las dificultades. El «Yo reinaré» era un modo dar seguridad y esperanza a Margarita María. Algo 
parecido a lo que ocurrió, como sabemos, con el beato P. Hoyos y la Gran Promesa española. 

Por otra parte, la espiritualidad parediana resaltaba la reparación a Cristo por los desprecios y 
ofensas que había recibido su dignidad regia durante la Pasión. A Jesús no le habían reconocido 
como rey ni sus súbditos naturales, ni los dirigentes religiosos o civiles de Israel. Y esto había ocurrido 
precisamente en un momento en que Cristo había manifestado solemnemente su realeza, ante las 
máximas autoridades políticas del lugar: primero, al presentarse como Mesías-Rey ante el Sanedrín; 
después, ante Pilato, cuando reconoció sin ambages: «Tú lo dices, yo soy rey» 235. 

Alacoque deseaba reparar la majestad de Cristo con el máximo homenaje de honor que una mujer 
francesa del siglo XVII podía imaginar: que el propio Luis XIV, el Rey Sol, se rindiera ante Cristo, 
asumiendo sus armas y su bandera, y le entronizara en su magnífico palacio de Versalles, recién 
estrenado entonces, para reinar allí, curiosamente donde el monarca galo recibía un verdadero culto 
a la personalidad, tanto en su ceremonial como en la repetición de detalles decorativos. 

b) El reinado social 

Junto a esta tradición parediana de veneración por la realeza ultrajada de Cristo, se desarrolló 
la doctrina de su reinado “social”: fue el activo P. Henri Ramière, de nuevo, quien difundió esa 
expresión236. El jesuita consideraba que el Sagrado Corazón era «el instrumento principal del que 
una misericordiosa Providencia quiere valerse para regenerar la sociedad»237. Para él no se trataba 
sólo una regeneración en el plano individual, algo que era muy claro en la espiritualidad corazonista 
desde hacía siglos, sino también en el ámbito social. Pensaba en una penetración de los valores 
cristianos en las instituciones políticas, culturales, económicas, artísticas, etc. El Sagrado Corazón 
sería el instrumento para conseguir que la vida humana estuviese presidida por los principios de la 
moral y la doctrina cristianas. Esta idea se inscribía dentro de una visión teológica concreta: para él 
«la Encarnación quedaría en cierto modo incompleta si no se daba dentro de la historia misma una 
redención de la sociedad humana, un reino social de Cristo y de los santos»238. 

A diferencia de los integristas, Ramière pensaba que el reinado social de Cristo era compatible 
con las libertades modernas, si se admitía que éstas se fundamentaban en la ley de Cristo, no en 
una autónoma determinación humana. Fue una postura que le provocó incomprensiones y críticas, 
como sabemos.  
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En 1873, todavía durante el pontificado de Pío IX, tuvo lugar el primer homenaje solemne a la 
realeza del Sagrado Corazón239. Lo había promovido el jesuita P. Drevon, fundador de la Comunión 
Reparadora. El P. Drevon promovió otras iniciativas orientadas al reconocimiento de la realeza social 
de Cristo, ayudado por el barón Alejo de Sarachaga (1840-1918). Natural de Bilbao, Sarachaga era 
un diplomático culto, políglota y polifacético, interesado por el esoterismo. Se había convertido al 
mirar un pequeño cuadro del Sagrado Corazón, en una iglesia de san Petersburgo. Inmediatamente 
se encaminó a Paray-le-Monial y puso al servicio del P. Drevon su persona y su patrimonio240.

La idea de Drevon era convertir Paray-le-Monial en un centro de peregrinaciones y de congresos 
eucarísticos. En segundo lugar, deseaba extender desde allí la práctica de la Comunión reparadora. 
El jesuita quería ofrecer a Jesús-Hostia las reparaciones sociales que el Sagrado Corazón había 
pedido a Luis XIV en 1689241. Antes de morir, confió a Sarachaga la realización de estos proyectos. 

Sarachaga terminó deslizándose hacia un tipo de hermetismo cristiano, mezcla de esoterismo, 
espiritualidad corazonista y piedad eucarística, como fruto de sus inclinaciones personales. A su 
muerte, Georges de Noaillat (1874-1942), recogió sus iniciativas y las devolvió a la ortodoxia242. 

En 1889, un año denso en celebraciones corazonistas, el “homenaje” se popularizó, pues en 
él flotaba el recuerdo de las peticiones del Sagrado Corazón a Francia, que cumplían su segundo 
centenario. Se quería proclamar la “Declaración de los derechos de Dios” contraponiéndola a la 
“Declaración de los Derechos del Hombre” de 1789, que festejaba su primer centenario243. 

c) Sagrado Corazón, congresos eucarísticos y catolicismo social 

Mientras algunas corrientes desplazaban la devoción al Sagrado Corazón y a Cristo Rey hacia una 
esfera religioso-política, nacían los Congresos Eucarísticos, un movimiento para afirmar la “realeza 
social de Cristo en la Eucaristía”. 

Su inspiradora fue Emilie Tamisier (1834-1910), una mujer piadosa, y por mucho tiempo ignorada244. 
Tuvo como confesores a san Pierre Eymard (1811-1868), apóstol de la Eucaristía, al beato Antonie 
Chevrier (1826-1879) y a Gaston de Ségur (1820-1880), que le transmitieron una gran devoción al 
Santísimo Sacramento y metieron en ella el deseo de verlo reinar en el mundo. 

Fue tomando cuerpo la propuesta de organizar un congreso en el que se expusieran las diversas 
iniciativas pastorales relacionadas con la Eucaristía y se intercambiaran experiencias: la propuesta 
fue lanzada en 1874 por Gaspard Mermillod (1824-1892), vicario apostólico de Ginebra y uno de los 
principales representantes del catolicismo social 245. 
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El 9 de julio de 1876 se celebró el primer congreso en Aviñón y el primer Congreso Eucarístico 
Internacional tuvo lugar en Lille, del 28 al 30 de junio de 1881. Desde entonces, se han sucedido 
hasta nuestros días. 

En Madrid tuvo lugar en 1911 y tanto en esa ocasión como en los siguientes congresos eucarísticos 
–Viena (1912), Malta (1913) y Lourdes (1914)– se discutió la propuesta de solicitar al Papa la 
instauración de una fiesta específica de la realeza de Cristo. Sagrado Corazón, Eucaristía y realeza 
se fundían en una sola celebración, mediante la que se deseaba reparar a Cristo y promover que las 
naciones le tributaran un homenaje universal.  

La implantación del reinado social de Cristo se identificó también en la acción concreta para dar 
un sentido más humano y más cristiano a las relaciones sociales, concretamente en lo que concernía 
a la llamada  “cuestión obrera”. La devoción al Sagrado Corazón y el catolicismo social estuvieron 
estrechamente relacionados246, demostrando que el corazonismo no se limitaba a estimular actitudes 
meramente piadosas, sino que impulsaba a mejorar el mundo en que se vivía. Una sociedad influida 
por el cristianismo, beneficiada por el amor del Corazón de Cristo, tenía que ser, ante todo, una 
sociedad donde se defendiera la justicia y la dignidad humana, y se persiguiera el bien común. 

Un ejemplo de esta síntesis se observa en Léon Harmel (1829-1915), empresario que puso en 
práctica en su fábrica muchos de los principios que después desarrollaría la Rerum novarum247. 
Harmel quiso crear una asociación íntima para ofrecer sacrificios por la conversión del mundo obrero, 
a través de una “vía de inmolación reparadora”. 

El mismo espíritu de oblación reparadora se encuentra en el instituto que fundó Léon Dehon 
(1843-1925): los Sacerdotes del Corazón de Jesús, también conocidos como Dehonianos o Padres 
Reparadores. Dehon desarrolló un tipo de espiritualidad victimal, que para él debía ser el ideal del 
sacerdote248, y desplegó una intensa actividad a favor de los obreros y marginados, en aplicación de 
los principios de la justicia social católica. Tanto para él como para Harmel, la devoción al Sagrado 
Corazón era un motor de energía espiritual. Repetía a menudo que el reino social del Sagrado 
Corazón requería unir el amor a toda reivindicación de justicia. 

5. Tres ejemplos de una espiritualidad corazonista multiforme 

A lo largo del siglo XIX aparecieron otras muchas manifestaciones de la religiosidad corazonista 
que no podemos detenernos a estudiar aquí. Mencionaremos tres de ellas, por su relevancia en el 
panorama de la historia de la espiritualidad, y porque permiten apreciar la gran variedad de matices 
que presenta el cuadro del movimiento corazonista. 
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a) El Corazón Eucarístico

En la segunda mitad del siglo XIX, se desarrolló en Francia la devoción al Corazón Eucarístico 
de Jesús, que representaba muy bien la estrecha relación entre Eucaristía y Corazón de Jesús, que 
estuvo presente desde el principio en la tradición parediana. Apoyada por Gaston de Ségur, por san 
Julian Eymard y por san Juan Bosco, recibió en 1868 un primer reconocimiento por parte de Pío IX, 
quien otorgó indulgencias a una invocación dirigida al Corazón Eucarístico. Esto significaba, según 
la praxis curial, dar un primer paso hacia su aprobación oficial.

Pero en 1891, el Santo Oficio tuvo que reprobar algunos excesos y detalles inconvenientes que 
habían aparecido en torno a esta devoción. A la vez, aclaró que no la desaprobaba en su conjunto: 
sólo deseaba contenerla, porque el culto al Corazón Eucarístico de Jesús no era ni más perfecto que 
el de la Eucaristía, ni diferente del Sagrado Corazón249. 

A pesar de ese frenazo, la nueva devoción se propagó gracias a los congresos eucarísticos. En 
1903, León XIII erigió una archicofradía en su nombre250. San Pío X la favoreció mucho, concediendo 
abundantes indulgencias a sus diversas archicofradías y cofradías251, así como a varias jaculatorias252. 
Hubo, sin embargo, alguna restricción253 y sería necesario esperar a 1921 para que Benedicto XV 
aprobara una fiesta con Misa y Oficio propios254. 

Durante el Congreso Eucarístico Internacional de Madrid de 1911, se explicaba que la devoción 
al Sagrado Corazón es «la devoción al amor de Cristo», y que «entre las manifestaciones del amor 
de Jesús a los  hombres, una de las más sorprendentes es la Eucaristía». Este era el motivo de 
la devoción al Corazón de Jesús en la Eucaristía, o, en otros términos, al Corazón Eucarístico de 
Jesús»255. Entre sus conclusiones, el congreso madrileño propuso que se fomentara, por medio de 
su archicofradía256.

b) El Sagrado Corazón-Amor misericordioso de Teresa de Lisieux

El Amor Misericordioso fue uno de los muchos desarrollos que tuvo el movimiento corazonista. 
Entre las figuras ligadas a la comprensión del Sagrado Corazón como Amor Misericordioso, destaca, 
por su importancia y por su influencia en la espiritualidad católica contemporánea, santa Teresa del 
Niño Jesús y de la Santa Faz (1873-1897). 

Teresa tenía una forma peculiar de entender la espiritualidad del Sagrado Corazón, como revelaba 
en una carta a su hermana Céline: «yo no veo al Sagrado Corazón como todo el mundo»257, escribía. 
Como Alacoque, la santa de Lisieux sentía vivamente el deseo de ofrecerse como víctima para 
reparar por los pecados de los hombres y librar a los culpables de los castigos que les esperaban. 
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Pero ella comprendía que Dios es Justicia y a la vez Amor misericordioso. Su ofrenda victimal se 
realizaba al Amor Misericordioso de Jesús, y bajo este aspecto contemplaba al Sagrado Corazón. 

Los escritos de la joven carmelita ofrecen algunos ejemplos de cómo supo captar lo que podríamos 
llamar la esencia de la espiritualidad corazonista258: vida interior sólida y a la vez sencilla, que busca 
la unión mística con Cristo y se expresa en la entrega a su amor, en la reparación y en la predilección 
por la Eucaristía. 

Otro rasgo que interesa destacar de la Doctora de la Iglesia es la comprensión que tuvo de la 
realeza de Cristo. Cuando tantos hablaban del reinado social de Cristo, Teresa de Lisieux prefería 
contemplar al Sagrado Corazón como un “Rey de amor”, que asienta su trono en el alma. 

c) La espiritualidad victimal

La espiritualidad victimal ya estaba presente en algunos santos y místicos medievales, percursores 
del movimiento corazonista, y entre los principales exponentes de la “escuela francesa” del siglo 
XVII259. Su elemento más característico es el voto de víctima, que consiste, según Giraud, en no 
rechazar voluntariamente ni deliberadamente un sacrificio, sea el que sea, todas las veces que la 
voluntad de Dios lo muestre con suficientemente claridad. Junto al voto, otro elemento esencial es 
la oblación victimal, que para unos consistía en un acto de entrega a la justicia divina, a modo de 
satisfacción vicaria por los pecadores, que de este modo se verían librados del castigo que merecían 
sus culpas. Teresa de Lisieux quitó a la oblación victimal esta connotación tan peligrosa. 

Su mayor desarrollo se alcanzó en el siglo XIX en Francia. Entre las figuras más importantes 
se puede mencionar a san Michel Garicoïts (1797-1863), fundador de los Sacerdotes del Sagrado 
Corazón de Jesús de Bétharram, y Julie-Adèle de Gérin-Richard (1793-1865), que llevó una intensa 
vida apostólica, sobre todo entre las jóvenes abandonadas y los enfermos de cólera, y que fundó las 
hermanas víctimas del Sagrado Corazón, de Marsella. Sylvain-Marie Giraud (1830-1885) aplicó la 
espiritualidad victimal al sacerdocio260. 

6. El Sagrado Corazón en el pontificado de León XIII (1878-1903) 

Para León XIII el Sagrado Corazón era por antonomasia la «devoción moderna, casi una 
“revelación moderna” del amor divino para responder a los desafíos mortales del mundo moderno, y 
por tanto propia del siglo moderno y adecuada a él, a su cultura, a sus infidelidades»261. El papa Pecci 
acentuó su conexión con la cristianización –en la sociedad secularizada, pero también en los países 
de misiones–, y con la paz social e internacional, dándole un sentido universal y espiritual. 
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León XIII fue el Papa que consagró la humanidad al Sagrado Corazón, llevando a cabo el viejo 
sueño del P. Ramière, y fue el primer pontífice que dedicó una encíclica al Sagrado Corazón: la 
Annum Sacrum262. 

a) Los antecedentes de la consagración de la humanidad al Sagrado Corazón

En 1875, como sabemos, Pío IX no había visto conveniente consagrar el mundo al Sagrado 
Corazón, a causa de algunas dificultades teológicas. Pero en los años siguientes continuaron 
llegando a la Santa Sede peticiones en ese sentido. La más sorprendente fue la que dirigió a León 
XIII la superiora del convento del Buen Pastor de Oporto, en junio de 1898263.

Se trataba de la beata María del Divino Corazón (María Droste zu Vischering, 1863-1899), mística, 
descendiente de una aristocrática familia alemana264. Escribió al Papa asegurando que lo hacía por 
mandato divino para que el Romano Pontífice pusiera a las naciones bajo la protección del Corazón 
de Jesús. León XIII no respondió a esa carta.

El 6 de enero de 1899, la religiosa insistió, esta vez «por orden expresa» de Jesús y con el 
consentimiento de su confesor265. Hablaba de la grave enfermedad que el anciano Papa había 
padecido durante el verano anterior, y revelaba que el Señor había prolongado su vida para que 
realizara la tan deseada consagración. También explicaba que ese acto difundiría una nueva luz 
sobre el mundo entero y sería una bendición para las naciones: 

su deseo de reinar, de ser amado y glorificado y de abrasar con su amor y con su 
misericordia a todos los corazones es tan ardiente, que Él quiere que Vuestra Santidad 
le ofrezca los corazones de todos aquellos que por el santo bautismo le pertenecen, para 
facilitarles la vuelta a la verdadera Iglesia, y los corazones de aquellos que no han recibido 
aún la vida espiritual por el bautismo, mas por los cuales dio Él su vida y su sangre y que 
están llamados igualmente a ser un día hijos de la Iglesia para apresurar de ese modo su 
nacimiento espiritual266.

El Papa quedó muy impresionado por esta segunda carta y mandó realizar averiguaciones. El 
confesor de María Droste zu Vischering confirmó que en Oporto todos tenían a la religiosa por santa 
y que él mismo estaba convencido de la autenticidad de las revelaciones. Entonces, León XIII confió 
al cardenal Mazzella (1833-1900), prefecto de la Sagrada Congregación de Ritos, el estudio de los 
problemas que planteaba la consagración. 

El razonamiento teológico que esgrimía la superiora del Buen Pastor no carecía de peso. Era 
evidente que el Papa podía consagrar a los ya bautizados, porque ya pertenecen a Cristo y están 
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consagrados a Dios. El problema era si podía hacer lo mismo con los no bautizados, considerándolos 
cristianos “en potencia”. Mazella era favorable, pues la consagración de los no bautizados podría 
considerarse una súplica dirigida al Sagrado Corazón, para que los cristianos “en potencia” pasaran 
a serlo “en acto” y ratificaran un día esa consagración por medio del Bautismo. De esta manera, se 
respetaba su libertad267. 

Ante el cambio de siglo que se avecinaba, una consagración de este tipo parecía más oportuna 
que nunca. La Iglesia y la humanidad entrarían en la nueva centuria bajo el signo del amor, de la 
misericordia y de la paz, que son los atributos del Sagrado Corazón. Los graves acontecimientos que 
habían sacudido el mundo durante el siglo XIX, los problemas e incertidumbres que flotaban en el 
aire, favorecían una petición a favor de la paz y de la convivencia fraterna entre los hombres. 

Además, sería un modo de estimular el espíritu misionero, algo que León XIII deseaba grandemente. 
Para la Iglesia, el nuevo siglo se presentaba como un gran reto evangelizador que iba a entusiasmar 
a varias generaciones de católicos, multiplicando las vocaciones misioneras. El Sagrado Corazón era 
el intercesor natural en esa tarea, ya que todos los seres humanos le serían consagrados. 

Tras el informe de Mazella, León XIII maduró su decisión y ordenó preparar una encíclica en la 
que se explicaran las razones teológicas y pastorales que la justificaban. El documento, en cuya 
redacción tuvo Mazzella un papel determinante, se tituló Annum Sacrum268 y quedó fechado el 25 de 
mayo de 1899.

b) La “Annum Sacrum” y la consagración del mundo

La encíclica comenzaba hablando del año jubilar de 1899-1900: el Papa deseaba prepararlo con 
una «celebración fastuosa»: la consagración de la humanidad al Sagrado Corazón.  

León XIII exhortaba a los fieles a que se consagraran el mismo día, en unión con tantos otros 
millones de católicos de todo el mundo. El Papa esperaba abundantes frutos del acto: quienes ya 
conocían y amaban a Cristo, crecerían en fe y en amor; los que vivían apartados de Él, avivarían la 
llama de la caridad; para aquellos que ni siquiera le conocían, León XIII pedía «la fe y la santidad. 
Que puedan honrar a Dios en la práctica de la virtud, tal como conviene, y buscar y obtener la 
felicidad celeste y eterna». De esta forma quedaban recogidas las peticiones de sor María Droste zu 
Vischering.

El Papa confiaba en que la consagración redundaría positivamente en las relaciones Iglesia-
Estado, derribando el «muro erigido entre la Iglesia y la sociedad civil» y desterrando el laicismo, que 
negaba a la Iglesia y a la religión un papel en la vida pública, minando así «los fundamentos más 
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sólidos del bien público», pues sin el apoyo de la religión, todo el edificio social se desmorona. 

Se fijaron los días 9, 10 y 11 de junio como triduo de preparación para la ceremonia, que debía 
realizarse el 11269. Ese día, la fórmula se leyó en todo el mundo, con entusiasmo y conmoción. El 
Papa recibió innumerables muestras de adhesión y contento por el paso que se había realizado. 
En los breves años de vida que le quedaban, recordó esos momentos como un motivo de especial 
consuelo270. Incluso dijo que había sido el acto más grandioso de su pontificado271. 

Con motivo de esta consagración, se difundió en España la iniciativa de fijar en la puerta de las 
casas un escudo del Sagrado Corazón. El objetivo era resaltar el culto público que la nación española 
le tributaba y el reconociento de su realeza social272. Se difundieron por millares, creando no pocos 
disturbios cuando las autoridades de Castellón decidieron retirarlas entre las protestas de los fieles, 
que desfilaron por la calles y acabaron chocando con una manifestación de anticlericales273. 

c) Otras intervenciones de León XIII en favor de la devoción al Sagrado Corazón 

León XIII quería que los fieles encontraran en el Sagrado Corazón «refugio y defensa contra 
los ataques solapados de la impiedad», aumentaran su amor a Dios y obtuvieran la fe, la paz y la 
incolumidad274. Una de las medidas que tomó para alcanzar esos objetivos fue elevar la fiesta del 
Sagrado Corazón a rito doble de primera clase, el 20 de junio de 1889275. 

Diez años después, el 2 de abril de 1899, un decreto de la Sagrada Congregación de Ritos 
autorizaba el uso de las letanías del Sagrado Corazón en la Iglesia universal276. A partir de ese 
momento, se emplearían a menudo en ceremonias o prácticas piadosas relacionadas con el Sagrado 
Corazón. Las primeras letanías las había compuesto el jesuita P. Gaspar Druzbicki (1590-1662), a las 
que se añadieron otras escritas por santos y autores espirituales como san Juan Eudes o el P. Croiset. 
Pero las más difundidas se deben a la salesa Anne-Madeleine Rémuzat, a la que ya mencionamos al 
hablar de la consagración de Marsella, y se conocen precisamente como las “letanías de Marsella”. 
Las que León XIII aprobó fueron éstas, con algunas invocaciones más que se habían añadido con el 
tiempo277. 

También durante el pontificado de León XIII se extendió una práctica de reparación al Sagrado 
Corazón que, al menos en España, llegó a ser muy popular: el “mes de junio”. Ya en 1873, Pío IX 
había concedido importantes indulgencias a la «santa costumbre de consagrar todo el mes de junio 
al dulcísimo Corazón de Jesús con ejercicios diarios de devoción»278. 

León XIII favoreció de otros modos al movimiento corazonista. Marín contabiliza 28 intervenciones 
o documentos relacionados con el Oficio y la Misa del Sagrado Corazón; 18 con las cofradías y 
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asociaciones corazonistas; 11 acerca del Apostolado de la Oración; 20 sobre varias cuestiones, como 
indulgencias, escapularios, imágenes, etc. 

IV. EL SIGLO XX 

1. Hacia la consagración de España al Sagrado Corazón 

Las consagraciones nacionales realizadas en otros países fueron motivo de emulación, y ocasión 
de recordar la predilección que el Sagrado Corazón había manifestado por España al asegurarle que 
reinaría en ella “con más devoción que en otras partes”. 

Durante el primer congreso eucarístico nacional, que se celebró en Valencia, en 1893, se hizo ya 
una consagración de España, ante el Santísimo Sacramento. Se pedía que el amoroso reinado de 
Cristo se implantase de veras en España, penetrando en los corazones, en las costumbres y en las 
familias279. Este acto se presentó años después como la primera consagración de España al Sagrado 
Corazón280. 

a) La consagración de Madrid (1911)

El Congreso Eucarístico Internacional XXII, celebrado en Madrid del 23 de junio al 1 de julio de 
1911, supuso un gran triunfo para la Iglesia y para el catolicismo español, que demostró poseer 
una notable presencia social. La cuestión central de esas jornadas era la implantación de la idea 
del reinado social de Cristo. Los cantos previstos para acompañar los diversos actos recordaban la 
realeza del Sagrado Corazón y sus especiales derechos soberanos sobre España. Uno de ellos era 
el “Corazón santo, Tú reinarás”, en el que vibraba el recuerdo de la “Gran Promesa” de Valladolid281. 

Al término de la procesión eucarística conclusiva, España fue consagrada al Rey de Reyes, en la 
Eucaristía, en un acto que Postíus definió como un «deslumbrante, público, y, a ser posible, nacional, 
acto de amor y reparación a Jesucristo»282. 

El Santísimo Sacramento atravesó la multitud congregada en la Plaza de la Armería del Palacio 
de Oriente, donde le esperaban los Reyes. Una vez en el salón del trono, el P. Postíus leyó la 
“consagración de España a la Sagrada Eucaristía”, que había sido aprobada por los monarcas y por 
el legado pontificio: 
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Soberano Señor Sacramentado, Rey de Reyes y Señor de los que dominan; ante vue-
stro augusto trono de gracia y de misericordia se postra España entera, hija muy amada 
de vuestro Corazón. Somos vuestro pueblo. Reinad sobre nosotros. Que vuestro imperio 
dure siempre por los siglos de los siglos. Amén 

El acto iba a tener su importancia en la historia del catolicismo español, pues constituyó un 
precedente y como la antesala de la consagración que Alfonso XIII, esta vez en propia persona, 
realizaría en 1919, al pie del monumento al Sagrado Corazón del Cerro de los Ángeles. 

b) A la búsqueda del “Montmartre español”: entre la Almudena, el Tibidabo y el Cerro de los 
Ángeles

Uno de los votos del congreso eucarístico fue que pronto se pudiera contar en el suelo patrio 
con un “Montmartre español”. Era una manifestación más del deseo de promover un culto social al 
Sagrado Corazón, explícitamente “nacional”. La propuesta, apadrinada por el arzobispo de Granada, 
decía textualmente:

El Congreso hace votos para que, como fruto y recuerdo de esta grandiosa Asamblea, 
se propague por toda España la idea del Templo Nacional, dedicado al Sagrado Corazón, 
en el Tibidabo, a fin de que los españoles tengamos también cuanto antes nuestro 
Montmartre 283.

En el Tibidabo de Barcelona se estaba levantando ya una grandiosa basílica dedicada al Sagrado 
Corazón, en el terreno regalado a san Juan Bosco. La propuesta de convertirla en templo nacional 
era muy oportuna en esos momentos, pues pocos días antes del congreso se había bendecido por fin 
la cripta de la basílica barcelonesa. Los trabajos procedían lentamente por falta de fondos, y sin duda 
la idea de hacer de ese lugar el “Montmartre español” garantizaría la financiación del proyecto y su 
aceleración284. Al igual que el templo parisino, se quería que todo el país participase económicamente 
y que se le considerase un Templo Nacional Expiatorio en honor del Sagrado Corazón285.

Pero Madrid no se resignaba a dejar que Barcelona albergarse en exclusiva un lugar tan 
representativo del corazonismo español. Montmartre se encontraba en París, no en Paray-le-Monial, 
ni en cualquier otra ciudad francesa286. La Unión de Damas quería que el templo estuviera en Madrid 
y se movieron para conseguir que la recién inaugurada cripta de la Catedral de la Almudena –sin 
dejar de ser basílica mariana– se consagrara al Sagrado Corazón de Jesús, en perpetuo recuerdo 
del congreso eucarístico y para ser la sede de la “Adoración Perpetua y Reparación al Corazón de 
Cristo en el Santísimo Sacramento del Altar”287. Y el 7 de julio de 1911, primer viernes de mes, don 
José María Salvador y Barrera, obispo de Madrid-Alcalá, volvió a repetir en la Almudena la ofrenda de 
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España, de sus instituciones, de sus leyes, de sus hogares y de sus habitantes al Sagrado Corazón 
de Jesús288.   

Con este acto, España disponía en adelante de dos templos nacionales expiatorios del 
Sagrado Corazón, aunque sólo el madrileño poseía el recuerdo de la consagración de España. 
Esta representatividad sería cedida poco después a otro monumento, que sería escenario de otra 
consagración más significativa: el Cerro de los Ángeles. 

Desde principios de siglo se venía hablando de levantar un monumento nacional al Sagrado 
Corazón cerca de Madrid289. El autor de la propuesta había sido don Francisco Belda y Pérez de 
Nueros. En una carta abierta en La Semana Católica del 13 de mayo de 1900, hablaba ya del Cerro 
de los Ángeles, como posible ubicación. Era «el centro geográfico de la Península, o sea, en el 
punto en el que se cortan dos líneas diametrales trazadas desde el cabo Ortegal hasta el de Palos, y 
desde el de Creus al Espichel»290. Esta colocación simbolizaba el deseo de que el Sagrado Corazón 
ocupara el centro de la vida del país291.

En 1902, doña Mercedes Ruiz de la Escalera (1856-1956) propuso a la Reina regente –con quien 
tenía gran confianza–, que España se consagrase oficialmente al Sagrado Corazón, levantase un 
templo en su honor e incluyera su imagen en la bandera nacional, según el modelo francés. La idea 
no prosperó, pero en 1914, don Ramón García Rodrigo de Nocedal retomó el proyecto del Cerro y 
se lo comunicó al P. Crawley y a san José María Rubio S.J., entonces director de las Marías de los 
Sagrarios de Madrid. 

2. Los pontificados de san Pío X y de Benedicto XV. El triunfo de la entronización del Sagra-
do Corazón en los hogares 

El P. Mateo Crawley-Boevey (1875-1960) era un sacerdote originario de Perú pero residente en 
Chile, que pertenecía a la Congregación de los Sagrados Corazones de Jesús y de María (Picpus). 
Fue muy conocido por ser el impulsor de las entronizaciones del Sagrado Corazón en los hogares, 
que llegaron a ser uno de los movimientos corazonistas más importantes del siglo XX.

a) La entronización y la consagración de las familias

En 1907, el P. Mateo se encontraba gravemente enfermo, prácticamente desahuciado. Sus 
superiores le enviaron a París para consultar a un especialista de fama mundial, que confirmó el 
infausto diagnóstico, anunciando al enfermo que le quedaban dos meses de vida. Entonces se dirigió 
a Paray-le-Monial, para pedir la gracia de una muerte santa. 
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Sin embargo, durante su primera visita al santuario, se curó inexplicablemente. Ese mismo día 
tuvo la inspiración de llevar a cabo la Obra de la Entronización del Sagrado Corazón en los Hogares. 
Enseguida se trasladó a Roma para poner en conocimiento del Papa su idea y pedir su autorización. 
Pío X le contestó: «no se lo permito, se lo mando». 

La entronización que proponía Crawley era muy parecida a la consagración de las familias que el 
Apostolado de la Oración había difundido unos decenios antes. Se trataba de consagrar a la familia 
ante la imagen previamente entronizada, es decir, colocada en un lugar destacado del hogar. El 
sacerdote picpusiano quería que a partir de ese momento se considerara a Jesús el rey del hogar y 
el centro de la vida familiar: su caridad y su paz inspirarían en adelante las relaciones entre marido y 
mujer, entre padres e hijos, y con la servidumbre. El reinado del Sagrado Corazón en la familia debía 
consistir en una vida verdaderamente cristiana: los miembros del hogar se comprometían a renovar 
su fe y su amor, el espíritu de reparación y de apostolado. El modelo era la Sagrada Familia de 
Nazaret y la casa de Lázaro, Marta y María, en Betania, donde Cristo había sido tratado con respeto 
y cariño. 

Desde su lugar de honor, la imagen del Sagrado Corazón era un recordatorio constante de los 
compromisos adquiridos por medio de la consagración-entronización. En los días de fiesta se adornaba 
con velas y flores y ante ella se reunía la familia para renovar la consagración. Todos sabían que el 
Sagrado Corazón había prometido a Margarita María extender sus bendiciones a quienes veneraran 
su imagen: reunir los hogares divididos y proteger a quienes pasasen alguna necesidad292. 

b) La aprobación de Pío X: la fórmula y el estilo de vida

En 1908, Pío X aprobó una fórmula de consagración específica293. En ella se sintetiza una 
espiritualidad corazonista adaptada a la vida familiar. El texto comenzaba así:

Oh sacratísimo Corazón de Jesús, Vos manifestasteis a la bienaventurada Margarita 
María el deseo de reinar en las familias cristianas: henos aquí hoy para complaceros, 
para proclamar vuestro absoluto imperio sobre nuestra familia 294. 

Tras este preámbulo, la fórmula pasaba a explicar en qué se concretaba el absoluto imperio de 
Jesús sobre la familia. Básicamente, era una exposición de la espiritualidad tradicional parediana, 
empezando por la búsqueda personal de la unión con Cristo: 

Queremos en adelante vivir vuestra vida: queremos que en el seno de nuestra familia 
florezcan aquellas virtudes, a las cuales habéis prometido la paz en la tierra: queremos 
alejar de nosotros el espíritu del mundo que Vos habéis condenado. 
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El «vivir vuestra vida», se consideraba, pues, la primera exigencia. Se trataba, obviamente, de la 
vida de la gracia, de la “vida en Cristo”, que para todos los cristianos comienza con el Bautismo y 
progresa por el camino de las virtudes. A continuación, la fórmula indicaba que el Corazón de Jesús 
debía reinar, ante todo, en la mente y en el corazón, en la inteligencia y la voluntad, principales 
facultades del ser humano: 

Vos reinaréis en nuestra mente, por la simplicidad de la fe y en nuestro corazón, por el 
amor a Vos solo, en el cual arderá por Vos y cuya viva llama conservaremos mediante la 
frecuente recepción de la divina Eucaristía.

Esta mención a un reinado que debía empezar por la propia interioridad es una constante en los 
textos de la época: tenían que conformarse con Cristo las propias ideas, los propios sentimientos, los 
afectos, las elecciones importantes que cada uno toma en la vida, la forma de pensar y de querer… Se 
quería evitar que las consagraciones se quedaran en un puro ritualismo, en una emoción superficial.

La mención a la Comunión frecuente no debe pasar inadvertida, pues constituía uno de los 
principales objetivos pastorales de san Pío X, que dio facilidades para que los niños recibieran la 
Primera Comunión a edad más temprana de lo que era habitual, y también simplificó la Comunión de 
los enfermos295. La consagración al Sagrado Corazón era un buen modo de que estas orientaciones 
se aplicaran en los hogares católicos. 

La fórmula continuaba invocando al Corazón de Jesús para que protegiera a la familia en las 
diversas vicisitudes de la vida y especialmente en aquellas que tocaban la esfera espiritual. Según la 
tradición corazonista, se recordaba la misericordia del Sagrado Corazón con el pecador arrepentido:

Dignaos, oh Corazón divino, presidir nuestras reuniones, bendecir nuestros trabajos espi-
rituales y temporales, alejar los sinsabores, santificar los goces, aliviar las penas. Si, en 
alguna ocasión, alguien de nosotros cae miserablemente en tan gran infortunio que llegue 
a afligiros, recordadle, oh Corazón de Jesús, que estáis lleno de bondad y de misericordia 
para con el pecador arrepentido. Y cuando suene la hora de la separación, y la muerte 
lleve el luto a nuestra familia, todos nosotros, los que se vayan y los que se queden, nos 
someteremos a vuestros eternos decretos. Este será nuestro consuelo: pensar que lle-
gará un día, en el cual, toda nuestra familia, reunida en el cielo, podrá cantar eternamente 
vuestra gloria y vuestros beneficios. Dígnese el Corazón inmaculado de María, dígnese 
el glorioso patriarca san José ofreceros esta consagración y conservar vivo en nosotros 
su recuerdo, todos los días de nuestra vida. ¡Viva el Corazón de Jesús, nuestro Rey y 
nuestro Padre! 
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De vuelta a América, el P. Mateo propagó su obra de manera prodigiosa. En pocos años, las 
entronizaciones se habían extendido desde Jerusalén a Nueva York, desde Bolivia a Polonia, de 
Perú a Madagascar. La Primera Guerra Mundial contribuyó a extenderlas aún más, para pedir por los 
seres queridos que se encontraban en el frente.

Hamon, que conoció muy bien el fenómeno, explicaba que entre las familias consagradas había 
dos clases: la inmensa mayoría se contentaba con realizar la ceremonia de la consagración, mientras 
que una minoría aceptaba también un compromiso más íntimo y un reglamento de vida íntegramente 
cristiana. En él se comprendían los deberes con Dios, las obligaciones entre los esposos, para con 
los hijos y el servicio; el buen ejemplo; la salvaguarda de la santidad del matrimonio; la educación 
cristiana de los hijos y la práctica de la oración en común. 

Por muy minoritaria que fuera esa élite, las entronizaciones se habían hecho por millones en 
todo el mundo y ofrecían oportunidades pastorales nada despreciables. Pío X lo había comprendido 
enseguida. Personalmente, estaba convencido de que sólo partiendo de una unión personal con 
Cristo se le podía llevar a la sociedad, para renovarla o restaurarla cristianamente; en ese programa, 
la familia católica representaba un papel fundamental.  

c) Otras medidas de san Pío X en relación al Sagrado Corazón

El lema del pontificado de san Pío X era “instaurare omnia in Christo”, que traducía como aplicar la 
redención, hacer efectiva la capitalidad de Cristo sobre la humanidad y el cosmos, poniendo todas las 
cosas bajo el imperio salvífico y regenerador del Verbo encarnado. “Instaurare” era para él “restaurar”, 
pero no simplemente en un plano histórico, como respuesta al problema contingente de la sociedad 
secularizada, sino en una esfera escatológica, a la que también pertenece la noción bíblica del “reino” 
de Dios296. 

Si la realeza social de Cristo en la que pensaba Pío X –y en consecuencia el significado de 
la entronización– parecía apuntar hacia la noción de capitalidad, distanciándose de la corriente 
parediana, también su corazonismo parece atraído por la tradición que se remonta a san Juan Eudes. 
Fue el papa Sarto quien lo beatificó y contribuyó a darlo a conocer, presentándolo como el padre, 
el primer doctor y apóstol de la devoción al Sagrado Corazón. En esos momentos, el dominio de la 
tradición alacoquiana era absoluto y la figura y escritos de Eudes eran poco conocidos297. 

Por lo que se refiere a la consagración de la humanidad, Pío X decretó que se renovara todos 
los años en la fiesta del Sagrado Corazón, durante un acto eucarístico298. Se trató de una de esas 
medidas, sencillas en apariencia, pero muy influyentes a la larga, que caracterizaron el pontificado 
del papa Sarto. Con la renovación anual, se facilitaba que el significado de la consagración calara 
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en el pueblo, y que su efecto se mantuviera en el tiempo. Todavía, en los años veinte, al acercarse 
la fiesta del Sagrado Corazón, los obispos recordaban puntualmente a los párrocos y sacerdotes lo 
que había mandado Pío X. 

En cambio mostró reservas hacia ciertas formas de devoción corazonista como las “coronaciones”. 
En 1900, las familias mexicanas habían ofrecido una corona de oro al Sagrado Corazón, que le fue 
impuesta en una solemne ceremonia por el arzobispo de México, el 21 de junio. Otros países siguieron 
su ejemplo y se comenzaron a celebrar coronaciones en varias ciudades de Francia, de Italia… León 
XIII no se había mostrado contrario, pero Pío X las prohibió299. Años más tarde, hablando de otra 
cuestión, el cardenal Billot explicaba el porqué de esa negativa: «no nos toca coronar a Jesucristo, 
que no es Rey por nuestra venia ni por nuestra voluntad, sino por derecho de naturaleza, por derecho 
de filiación divina y también por derecho de conquista y de redención»300. Al no poderse coronar las 
imágenes, la práctica perdía su vistosidad y fue cayendo en desuso301. 

d) Benedicto XV: el papa del Sagrado Corazón (1914-1922)

También Benedicto XV se entusiasmó con la obra del P. Crawley, hasta hacerla cosa suya. Entre 
los papas contemporáneos quizá haya sido el que más atención prestó al Sagrado Corazón, hasta 
ponerlo como base de su entero pontificado302. 

De los documentos que el papa Della Chiesa dedicó al Sagrado Corazón durante su pontificado, 
24 están relacionados con la práctica difundida por el P. Crawley303. El más importante, el que se ha 
llamado la carta magna de la entronización, es la epístola Libenter tuas del 27 de abril de 1915304.

En ese documento, el Papa felicitaba calurosamente al religioso picpusiano por la labor que 
estaba llevando a cabo, a la que consideraba «la obra más oportuna para los tiempos actuales». Ante 
una moderna ola de paganismo que amenazaba invadir la sociedad y que dirigía sus ataques más 
insidiosos contra la familia, por medio del divorcio, de la instrucción pública laica y de las prácticas 
anticonceptivas, Benedicto XV consideraba necesario avivar el espíritu cristiano en cada hogar 
«introduciendo la caridad de Jesucristo como reina y señora en el seno de la familia»: nada mejor, en 
este sentido, que colocarla bajo la protección del Sagrado Corazón. 

Pero para salvaguardar a la familia de los peligros que amenazaban con descristianizarla y 
disolverla, la entronización no era suficiente. Una mera ceremonia no bastaba; era necesario que 
fuese acompañada de un deseo de conocer a Cristo, su doctrina, su vida, su pasión, su gloria; seguirle 
no movidos de cierta ligera religiosidad sensible que, si bien conmueve los corazones blandos y hace 
brotar fáciles lágrimas, no obstante deja intactos los vicios todos, sino con una fe constante y viva que 
dirija y gobierne la inteligencia, el corazón y las malas costumbres.
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El Papa no quería que esta ceremonia se limitase a producir una emoción sensible. Lo repitiría 
otras veces: no deseaba que fuera una “fiestecilla” que no deja rastro efectivo en las conductas. Tenía 
que robustecer la formación doctrinal y moral: 

es voluntad nuestra que ante todas las cosas te esfuerces por conseguir en las casas 
adonde te dirigieres (…) un conocimiento cada vez más amplio y profundo de Nuestro 
Señor Jesucristo y una recta comprensión de la doctrina y regla de vida que trajo al mun-
do.

La Libenter tuas terminaba extendiendo a todo el mundo las indulgencias que Pío X había concedido 
a las familias de Chile que se consagraran. 

Mientras tanto, el P. Crawley viajaba por Europa, difundiendo su obra. El Papa recibía noticias muy 
consoladoras y bendecía la siembra del religioso. En 1916, le escribía animándole a trasladarse a 
Roma para propagar la entronización en la Ciudad Eterna y en Italia, a la vez que aseguraba: «Me 
interesa esta obra de una manera muy íntima y muy particular; quiero que se implante en todas 
partes»305. 

Dos años más tarde, durante una alocución pronunciada con motivo de la aprobación de dos milagros 
atribuidos a la beata Margarita María Alacoque, el Papa renovaba su estima por las entronizaciones: 
«¡Ah! si todas las familias se consagrasen al divino Corazón, y si todas cumpliesen las obligaciones 
que lleva consigo tal consagración, estaría asegurado el reinado social de Jesucristo»306. 

La entronización quería ser también un tipo de desagravio «por el desconocimiento general de 
los soberanos derechos de Nuestro Señor Jesucristo»307. Según Hamon, en la primera campaña 
de consagraciones, la de 1889, prevalecía más bien la idea de oblación, de reparación, de amende 
honorable308. Luego, tanto Crawley como el “Apostolado”, se inclinaron más por introducir la visión 
del reinado social309.

En 1918, cuando la obra de Crawley se hallaba en plena expansión, los jesuitas del Apostolado de 
la Oración reclamaron la dirección del movimiento en Italia. Pocos años antes, en 1915, con ocasión 
de 26ª Congregación general, la Compañía de Jesús había decidido asumir institucionalmente su 
dirección y promoción310. Alguien debió de recordar que la consagración de las familias había sido 
llevada adelante por la asociación en los años 80 del siglo pasado. El movimiento había decaído 
después, para renacer con una forma muy parecida bajo el impulso de Crawley, pero la idea originaria 
era del “Apostolado”, y debía estar unida a él. El Papa les dio la razón –para Italia– el 10 de mayo de 
1918, con gran disgusto de los seguidores de Crawley311. 
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Aunque el movimiento del religioso chileno no era idéntico al que Ramière había promovido, 
Benedicto XV afirmó que la consagración y la entronización eran substancialmente iguales312. Lo que 
se debatía en este contencioso no era tanto un problema de nombres o de precedencia: Benedicto XV 
quería que el movimiento de las entronizaciones estuviera en manos de quienes pudieran garantizar 
los efectos que esperaba de esas ceremonias.

Quizá Benedicto XV pensaba que los jesuitas ofrecían mejores posibilidades de éxito que la reciente 
organización de Crawley313. Teniendo detrás a la Compañía, las posibilidades de las entronizaciones 
aumentaban y que se cumpliera el deseo de Benedicto XV: «que las familias consagradas al divino 
Corazón vivieran, como suele decirse con frase enérgica, vivieran la consagración efectuada»314.

El Papa sugería fomentar la oración en común dentro del hogar, mediante «frecuentes reuniones 
de la familia a los pies de la imagen», para rezar por las necesidades de la vida cotidiana. En otras 
palabras: «caminar a la sombra del patrocinio del Corazón sagrado». En esto, decía el Papa, «consiste 
precisamente lo que llamamos el vivir la consagración efectuada». 

Como segundo paso, pedía que las familias consagradas se inscribieran en el Apostolado de 
la Oración. A través de su boletín, el Mensajero, la asociación llegaba a millones de hogares, 
transmitiendo pautas concretas y prácticas de vida cristiana en familia, así como una orientación 
apologética y doctrinal, muy pedagógica y atractiva. Fomentaba la unión de los fieles con el Papa, 
que cada mes rezaban por su intención. Tenía, en fin, los medios para que no se desperdiciase la 
ocasión pastoral que las entronizaciones estaban proporcionando. 

En España, las entronizaciones se celebraban de vez en cuando en las misiones por ciudades o 
pueblos. Cuando los misioneros eran jesuitas se entronizaba al Sagrado Corazón en el ayuntamiento, 
en la casa-cuartel de la Guardia civil, en escuelas y hogares, en alguna fábrica, etc315. En cambio no 
se habla de ellas cuando las predicaban otros misioneros, como los redentoristas. 

Las entronizaciones, a pesar de su sencillez, podían resultar muy emotivas. Por ejemplo, en 
uno de los boletines diocesanos españoles se recogía una noticia de 1922, cuando la guerra de 
Marruecos pasaba sus horas más penosas y estaba todavía reciente el “desastre” de Annual. En 
esas circunstancias, los soldados españoles que se encontraban prisioneros en el campamento de 
Axdir realizaron una entronización. Sólo pudieron conseguir una estampita del Sagrado Corazón, 
recortada del Mensajero, que colocaron sobre un altar de piedras, adornándola con las pocas flores 
y luces que lograron conseguir. Después de rezar la estación y el rosario, se abrazaron. Uno de los 
asistentes explicaba: 
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si por las circunstancias en que nos encontramos, el acto no ha podido tener la solemnidad 
debida, ha tenido, en cambio, la intensa emoción de cuantos a él asistimos, que hacíamos 
un altar de nuestros corazones, sintiéndonos poseídos de una dulce esperanza y de una 
sublime fe al solo hecho que tenemos a Aquél que todo lo puede entre nosotros; y Él, por 
tanto, hará por nuestro rescate cuanto los hombres no pudieron316. 

e) Otras iniciativas corazonistas bajo Benedicto XV 

El pontificado de Benedicto XV abarca la Primera Guerra Mundial y la inmediata posguerra. En un 
clima tan saturado de odio y de rencores, el papa Della Chiesa hizo todo lo posible para difundir una 
devoción que recordaba el amor y la paz. 

Quiso que el 7 de febrero de 1915 se celebrara una jornada de oración en todo el mundo, en la que 
debía leerse una plegaria al Sagrado Corazón, compuesta por el mismo Papa317. En ella se dirigía al 
“Rey pacífico”, como Rey de la caridad y de la paz, para que «removida toda discordia, reinase entre 
los hombres el amor»318.  

La paz había sido siempre un bien implorado al Sagrado Corazón, mucho antes de ese momento. 
En varias de las consagraciones de los estados, esta intención ocupaba un lugar principal. No se 
pedía sólo la cesación de las guerras, sino también la concordia social. Frente a quienes sostenían el 
odio racista, clasista o nacionalista se proponía el Amor de Cristo como ley suprema de las relaciones 
sociales319. 

Otra de las iniciativas surgidas durante el pontificado de Benedicto XV fue la de erigir en el Monte 
de los Olivos de Jerusalén un templo votivo al Sagrado Corazón de las naciones, una especie de 
Montmartre internacional320. El motivo era pedir por la paz en el mundo –se estaba librando en esos 
momentos la Gran Guerra– y llevar a cabo una amende honorable en nombre de todas las naciones. 

La basílica en proyecto quería recordar la consagración de la humanidad al Sagrado Corazón: 
todas las consagraciones nacionales se habían perpetuado, por así decir, en algún monumento o 
santuario, pero no había ninguno en memoria del acto de León XIII. En el texto completo del voto 
se pedía: «terminad la conquista de las naciones; convertidlas y salvadlas», para que «vuestro reino 
llegue». En lo siguientes años, no se volvió a hablar de esta empresa corazonista. A pesar de las 
colectas que se hicieron en todo el mundo para financiarlo, el proyecto se tuvo que abandonar en 
1927 por falta de fondos321. 

Benedicto XV quiso que en la Basílica de San Pedro hubiera una representación del Sagrado 
Corazón y de Santa Margarita María Alacoque. Su intención era afirmar del modo más solemne, en 
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el mayor templo de la Cristiandad, una devoción que el Pontífice sentía profundamente, tanto que fue 
llamado «el Papa del Sagrado Corazón»322.

Hay que mencionar otro hecho significativo que abarca varios pontificados y que pone de relieve el 
deseo de unir la búsqueda de la santidad con la devoción al Sagrado Corazón. En un arco de veinte 
años, subieron a los altares algunos de los principales protagonistas de la historia corazonista: Juan 
Eudes fue beatificado en 1909 y canonizado en 1925323; Margarita María Alacoque fue canonizada 
en 1920324: Benedicto XV estaba especialmente interesado en realizar esta ceremonia, para difundir 
aún más la devoción al Sagrado Corazón. Claude La Colombière subió a los altares en 1929325 y en 
ese mismo año Pío XI extendió la fiesta de santa Margarita María a la Iglesia universal326.

f) Un caso especial: las consagraciones de los soldados durante la Primera Guerra Mundial

Cuando estalló la Primera Guerra Mundial, hubo varias campañas para consagrar a los contendientes 
al Sagrado Corazón. Se trataba de poner a los soldados bajo su protección y de pedirle por la paz. En 
Francia, este movimiento fue un intento más de llegar a la consagración nacional y al cumplimiento 
de las peticiones a Luis XIV. Justamente en esos años, se multiplicaron las publicaciones y las 
discusiones en torno al famoso mensaje de 1689327. Se debatió vivamente sobre su autenticidad y 
validez. La apurada situación ante la fortísima avanzada germana, las graves pérdidas humanas en 
el frente occidental de la guerra y el recuerdo del desastre de 1870 contribuyeron a dar realce a la 
devoción. 

La imagen del Sagrado Corazón se difundió por millones entre los combatientes franceses. 
Estas insignias, como había ocurrido en otros momentos de la historia de Francia, protagonizaron 
hechos tenidos por milagrosos. Pero también había quienes las llevaban por temor supersticioso. El 
episcopado francés se inquietó y llamó la atención al respecto, poniendo en guardia contra posibles 
manifestaciones de una religiosidad desviada328. 

Después de un intento fallido en 1914, en 1917 se volvió a solicitar que la bandera nacional 
incorporara el símbolo del Sagrado Corazón. Millones de firmas rubricaban la solicitud, aunque la 
jerarquía católica no la apoyó329. 

En ese clima, una joven de la Vandea, Claire Ferchaud, aseguró que el Señor le había revelado 
que Francia obtendría la victoria si colocaba en su bandera la imagen del Sagrado Corazón330. 
Comenzaron las peregrinaciones a Loublande, donde vivía Claire, y se desataron las polémicas. Los 
obispos franceses eran contrarios. Además, no se tenía en cuenta que en el bando contrario militaban 
muchos católicos, devotos asimismo del Sagrado Corazón. Gauthey, editor de la Vie et œuvres, 
de Alacoque aseguraba que «Nuestro Señor nunca habría pedido que la imagen de su Corazón, 
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símbolo de su amor, fuera grabada en instrumentos de destrucción»331. Benedicto XV confirmó que si 
los alemanes o austriacos católicos decidían poner la imagen del Sagrado Corazón en su bandera, 
no iba a ser él quien lo impidiera332. 

En Italia el P. Agostino Gemelli (1878-1959)333, promovió la consagración de los soldados al Sagrado 
Corazón: dos millones de soldados se acercaron a la Comunión, el primer viernes de enero de 1917.

El 26 de marzo de 1917, las banderas aliadas con el distintivo del Sagrado Corazón fueron 
bendecidas solemnemente en Paray-le-Monial. Presidía la ceremonia el cardenal Bourne, primado 
de Inglaterra. Aunque se duda de la historicidad del hecho, hay indicios de que también el mariscal 
Foch, católico practicante y comandante supremo de las fuerzas aliadas en el frente occidental, 
consagró los ejércitos aliados al Sagrado Corazón, en la iglesia de Bombon, el 9 y el 17 de julio de 
1918334. La cuestión de la bandera y de la consagración de Francia reaparecería en 1940, durante la 
Segunda Guerra Mundial335.

3. En pos de una entronización “nacional”: el Cerro de los Ángeles y la consagración de 
España de 1919

Desde 1914, el P. Crawley había establecido su obra de entronizaciones en Madrid, con el 
patrocinio del cardenal Guisasola. Crawley creó el Secretariado Central de la Entronización como 
una sección de la Unión de Damas. A medida que se multiplicaban las entronizaciones en los hogares 
se comenzó a hablar también de realizar una entronización solemne y nacional, en el Cerro de los 
Ángeles. Crawley, el P. José Calasanz Baradat, el P. Rubio y las “Damas” se aplicaron por su cuenta 
a promover esa iniciativa. 

En ese mismo año de 1914, tuvo lugar otro acto de importancia corazonista: se incoó el proceso 
de beatificación de Bernardo de Hoyos336.

El 30 de junio de 1916 se colocó por fin la primera piedra del monumento: oficiaba el obispo de 
Madrid-Alcalá, y había una amplia representación de sus promotores y de público. En agosto de 
ese mismo año, Benedicto XV concedía indulgencias a quien ayudase en la construcción. Crawley 
y Baradat recorrieron toda España haciendo propaganda337. Miles de personas, desde el Papa y la 
Familia Real hasta gente de todas las clases sociales colaboraron en la colecta. Sobró dinero –se 
recaudó medio millón de pesetas–, que se entregó al obispo de Madrid-Alcalá para que construyese 
una cripta o un convento de religiosos que custodiasen el monumento y atendiesen el culto de la 
ermita de Nuestra Señora338. 

El proyecto corrió a cargo del arquitecto Carlos Maura y del escultor Aniceto Marinas. La imagen 
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del Sagrado Corazón era majestuosa e inspiraba devoción. En el pedestal, bajo la inscripción 
“Reino en España”, estaba representada la Inmaculada Concepción, que tenía a sus pies el escudo 
nacional llevado por ángeles. A los lados del monumento se levantaban dos grupos escultóricos. 
Uno representaba a la “Humanidad santificada” y en él figuraban varios santos, relacionados con 
la devoción al Sagrado Corazón: santa Margarita María Alacoque, santa Gertrudis y el venerable P. 
Hoyos; o que se distinguieron por su amor ardiente a Cristo: san Juan Evangelista, san Agustín, san 
Francisco de Asís y santa Teresa de Jesús. El otro grupo escultórico representaba a “la Humanidad 
que tiende a santificarse”, y estaban representadas la caridad, la virtud y el amor, la humildad y el 
arrepentimiento en formas alegóricas. Las dimensiones del complejo eran colosales: 28 metros de 
altura por 13,5 de anchura y 16 de fondo.

La inauguración estaba prevista para el 10 de noviembre de 1918, pero la terrible epidemia de 
gripe “española”, que asolaba el país y medio mundo, obligó a posponerla. Por fin, el acto se fijó para 
el 30 de mayo de 1919. 

a) La consagración de España al Sagrado Corazón: 30 de mayo de 1919

Lo que pasó en la mañana del 30 de mayo de 1919 fue inesperado para la mayoría y tuvo algo 
de insólito: «ningún rey había hecho cosa semejante en el mundo», escribía con razón Vilariño en la 
crónica que preparó para los lectores del “Mensajero”. El monumento era ciertamente bello y hasta 
grandioso, pero como explicaba el jesuita, fue la actuación de Alfonso XIII lo que dio realce a todo lo 
demás339.

La imagen del Rey, vuelto hacia el Santísimo, pronunciando con voz clara y vibrante la consagración 
de España quedó grabada en quienes la presenciaron y, años más tarde era evocada con emoción340. 
Quien conociera la historia del Sagrado Corazón, sabía valorar bien la trascendencia que tenía ese 
gesto341. 

El Rey había dado un paso muy valiente y comprometido, como se apresuró a destacar Vilariño y 
muchos otros con él. La ceremonia comenzó a las 12 menos cuarto con la bendición del monumento 
por parte del nuncio. Después, el obispo de Madrid-Alcalá celebró la Misa y, al acabar, dejó expuesto 
el Santísimo Sacramento. Entonces el Rey se colocó al lado del Evangelio y leyó «con voz fuerte y 
vibrante» el acto de consagración, cuyo texto –según el P. Crawley– había corregido de su mano el 
mismo monarca342:

Corazón de Jesús Sacramentado, Corazón del Dios Hombre, Redentor del mundo, Rey 
de Reyes y Señor de los que dominan:
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España, pueblo de tu herencia y de tus predilecciones, se postra hoy reverente ante este 
trono de tus bondades que para Ti se alza en el centro de la Península. Todas las razas 
que la habitan, todas las regiones que la integran han constituido en la sucesión de los 
siglos y a través de comunes azares y mutuas lealtades esta gran patria española, fuerte 
y constante en el amor a la Religión y en su adhesión a la Monarquía.

Sintiendo la tradición católica de la realeza española, y continuando gozosos la historia 
de su fe y de su devoción a Vuestra Divina Persona, confesamos que Vos vinisteis a la 
tierra a establecer el reino de Dios en la paz de las almas redimidas por vuestra sangre, 
y en la dicha de los pueblos que se rijan por vuestra santa Ley: reconocemos que tenéis 
por blasón de vuestra divinidad conceder participación de vuestro poder a los Príncipes 
de la tierra, y que de Vos reciben eficacia y sanción todas las leyes justas, en cuyo cum-
plimiento estriba el imperio del orden y de la paz. Vos sois el camino seguro que conduce 
a la posesión de la vida eterna: luz inextinguible que alumbra los entendimientos para que 
conozcan la verdad y principio propulsor de toda vida y de todo legítimo progreso social, 
afianzándose en Vos y en el poderío y suavidad de vuestra gracia todas las virtudes y 
heroísmos que elevan y hermosean el alma.

Venga, pues, a nosotros tu Santísimo Reino, que es Reino de justicia y de amor. Reinad 
en los corazones de los hombres, en el seno de los hogares, en la inteligencia de los sa-
bios, en las aulas de la ciencia y de las letras y en nuestras leyes e instituciones patrias. 

Gracias, Señor, por habernos librado misericordiosamente de la común desgracia de la 
guerra, que tantos pueblos ha desangrado; continuad con nosotros la obra de vuestra 
amorosa providencia.

Desde estas alturas que para Vos hemos escogido como símbolo del deseo que nos anima 
de que presidáis todas nuestras empresas, bendecid a los pobres, a los obreros, a los 
proletarios todos para que en la pacífica armonía de todas las clases sociales encuentren 
justicia y caridad que haga más suave su vida, más llevadero su trabajo. Bendecid al 
Ejército y a la Marina, brazos armados de la patria, para que en la lealtad de su disciplina 
y en el valor de sus armas sean siempre salvaguardia de la Nación y defensa del Derecho. 
Bendecidnos a todos los que aquí reunidos en la cordialidad de unos mismos santos 
amores de la Religión y de la Patria, queremos consagraros nuestra vida, pidiéndoos 
como premio de ella el morir en la seguridad de vuestro amor y en el regalado seno de 
vuestro Corazón adorable. Así sea 343. 

Al acabar, el público prorrumpió en vítores y aclamaciones. El P. García Villada comentaba que 
«Hoy, desde lo alto del cerro de los Ángeles, puede muy bien decir el Sagrado Corazón de Jesús las 
palabras esculpidas en el fuste de aquel grandioso monumento: Reino en España 344.
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El significado del paso que Alfonso XIII había dado y su trascendencia eran muy claros y se 
levantaron contra él oleadas de protestas pero también muchas felicitaciones. Desde ese momento, 
Alfonso XIII contaría con una adhesión entusiasta de un gran sector del catolicismo español, que 
creía en la unión del trono y del altar y veía en él la encarnación de la monarquía católica que haría 
posible un resurgimiento nacional. Tomaba bríos el regeneracionismo católico al que ya nos hemos 
referido. 

Al mismo tiempo constituía un agradecimiento a Dios por la especial protección de la Providencia, 
que a través del Sagrado Corazón –el símbolo por excelencia de la paz– había preservado al país de 
los horrores de la Primera Guerra Mundial. Los comentaristas señalaron que éste había sido uno de 
los principales motivos de la celebración. 

El acto se vivió con fervor en todo el país. Se había pedido que ese día se celebraran misas de 
Comunión general en todas las iglesias, en acción de gracias por el beneficio de la paz y para pedir 
que Dios la siguiera protegiendo como hasta ese momento. La idea de consagración del pueblo 
español era más explícita en la fórmula, mucho más breve, que se difundió para que todos los 
católicos españoles la repitieran ese día a las 12, ante el Santísimo Sacramento y que decía así:

«Corazón de Jesús Sacramentado, Rey de Reyes y Señor de los que dominan: ante 
vuestro augusto trono de gracia y de misericordia se postra España entera, hija muy 
amada de vuestro Corazón. Somos vuestro pueblo que de nuevo se consagra hoy a 
Vos. Reinad sobre nosotros. Que vuestro imperio se dilate por los siglos de los siglos. 
Amén»345.

El repique general de campanas, los adornos, luces y colgaduras en balcones y fachadas 
contribuirían a dar a ese día el regocijo de un gran acontecimiento festivo346.

En medio de ese clima triunfal, el P. Vilariño advertía de que no bastaba proclamar oficialmente 
que Cristo reina en España para que ese reinado fuera ya efectivo. El jesuita invitaba a sus lectores, 
con proféticas palabras, a que «no se duerman en la almohada de la confianza, que es la almohada 
de los desengaños». El reinado de Cristo en España estaba por hacer: 

reine el amor de Cristo en los corazones de los hombres, en las familias españolas, en 
las inteligencias de los sabios, en las cátedras, en las letras, en las leyes, y en todas las 
instituciones patrias. Eso, eso hay que procurar a toda costa 347.

Una presencia de la religión cristiana, en fin, profunda y arraigada, que no se quedara en meras 
manifestaciones exteriores o triunfalistas. Un catolicismo que informara a la vez la vida colectiva y la 
personal. 



122

b) La campaña de consagraciones familiares (1919)

Durante ese año de 1919, el Apostolado de la Oración había recuperado un importante protagonismo 
en el movimiento de las consagraciones familiares, gracias a la intervención de Benedicto XV. Con 
este motivo, el P. Vilariño dedicó un largo artículo a la entronización-consagración en el Mensajero 
del Corazón de Jesús348, donde explicaba el sentido y el modo de realizar esa práctica de piedad, que 
ya venía celebrándose según el modo difundido por el P. Mateo Crawley. 

Sin entrar en polémicas con Crawley, al contrario, reconociéndole el mérito de haber reactivado 
las consagraciones familiares, Vilariño explicaba cuánto habían colaborado para llevarlas a cabo los 
socios del “Apostolado”, repartiendo folletos, imágenes y favoreciendo las entronizaciones. Vilariño 
resaltaba todo lo que contribuyera a que esta práctica tuviera un efecto perdurable en las familias349. 

Para él la consagración familiar era «una profesión de fe» en Jesucristo, y una expresión del «amor 
de Dios y el odio al pecado». Era también «un reconocimiento de la majestad y del amor de Nuestro 
Señor por la familia» y constituía «un principio de santificación, por cuanto la imagen del Salvador 
(…) es un constante llamamiento de Jesucristo a nuestros corazones», también en los momentos 
duros de la vida350. En fin, concluía, «puede cada una de estas entronizaciones ser un gran principio 
de santidad y de virtud, según el grado de perfección con que se haga». 

Vilariño hablaba de tres tipos de consagración, o más bien de tres clases de familias, en relación 
a esta práctica. Unas se contentaban con entronizar al Sagrado Corazón, realizando la ceremonia 
sin más. Otras le entronizaban con más fervor, con el deseo de que «el Corazón de Jesús sea 
honrado en su casa, y presida como Rey de la familia a todos sus actos». Estos, para Vilariño, se 
hacían acreedores de las bendiciones que el Sagrado Corazón tenía reservadas a los hogares que 
se pusieran bajo su amparo, según una de las promesas paredianas. La perfecta consagración era 
la tercera: en ese caso, los miembros de la familia 

se comprometen a vivir una vida de verdaderos y sólidos cristianos, guardando con esmero 
la ley evangélica, y amando a Jesús de veras, y procurando no sólo que no sea ofendido, 
sino que sea amado, y reparado en sus ofensas por todo el mundo351. 

En las siguientes páginas, proporcionaba Vilariño algunas orientaciones prácticas para llevar a 
cabo la ceremonia352 y proponía un proyecto de vida cristiana familiar, que se llamaba “Código de 
las familias del Corazón de Jesús”353 y que daba a la entronización-consagración una significación 
concreta: ser «la primera piedra sobre la que se edifique el edificio de la conversión o santificación de 
la familia en los años siguientes»354.
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4. El Sagrado Corazón en el pontificado de Pío XI (1922-1939)

Achille Ratti (1857-1939) fue elegido como sucesor de Benedicto XV el 6 de febrero de 1922. Entre 
los rasgos más salientes de su pontificado se pueden citar la preocupación por la paz, el impulso a 
las misiones, el despliegue de una activa política concordataria y de conciliación con los estados –
especialmente con Italia, por la firma de los “Pactos de Letrán”–, el desarrollo de la Acción Católica 
y el enfrentamiento al totalitarismo comunista, nazi y fascista. Pío XI fue también el Papa de Cristo 
Rey: su programa de pontificado fue establecer la paz en la sociedad humana a través del reinado de 
Cristo, tal y como rezaba su lema papal: “Pax Christi in regno Christi”. 

El reinado de Cristo tenía para Pío XI una significación “misionera” y de nueva evangelización de 
los países de tradición cristiana, a través de la potenciación de la Acción Católica. Cristo Rey es la 
figura inspiradora de ese ímpetu misionero y de movilización que caracterizó su pontificado, ante la 
presión de las ideologías materialistas que en esos años convirtieron en ídolos al Estado, a la raza, 
a la clase social o al capitalismo. 

a) La separación de culto y devoción entre Cristo Rey y Sagrado Corazón

Pío XI quiso separar la devoción al Sagrado Corazón y la realeza de Cristo que hasta aquí, como 
se ha visto, habían ido unidas. Una parte de la tradición corazonista –la del reinado social– quedó 
incluida en el culto y la devoción de Cristo Rey, mediante una nueva fiesta que el Papa creó, mientras 
que otra –ligada a la reparación–, permaneció en el Sagrado Corazón. Se trató de una división 
que no llegó a prosperar del todo en el pueblo católico, pero Pío XI la intentó. Su objetivo parece 
claro: purificar la tradición parediana de las incrustaciones nacionalistas que había ido adquiriendo y 
devolver la devoción al espíritu originario de Alacoque. A la vez, rescatar aquellos aspectos político-
sociales del movimiento corazonista que consideraba válidos, para incluirlos en su visión del reinado 
de Cristo, más universal y por tanto más católica, que algunas de las concepciones “nacionales” que 
ya conocemos355.

Cuando se venía hablando de la posible nueva fiesta de Cristo Rey, antes de 1925, no todas las 
opiniones eran concordes acerca de la oportunidad de esta separación. Un grupo influyente, que 
contaba con el apoyo del P. Mateo Crawley y del P. Gemelli, abogaba por celebrar la realeza de Cristo 
el día del Sagrado Corazón356. Se temía que una nueva fiesta quitaría brillo a la antigua. El P. Hugon 
OP resolvía este supuesto conflicto contestando: 

La fiesta del Sagrado Corazón exalta ciertamente a Jesús Rey, pero el objeto no es 
completamente el mismo que el de la fiesta proyectada. En el culto del Sagrado Corazón, 
el objeto especialmente considerado es el amor, el término es Jesús sumamente amante 
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y sumamente amable, y por tanto el Rey de amor; aquí, el objeto es la soberanía real en 
sí misma, el término es Jesús Rey en sentido absoluto, sobre todos los hombres y todas 
las criaturas 357. 

Por fin, con la encíclica Quas primas, fechada el 11 de diciembre de 1925, publicada como colofón 
del Año Santo de 1925, Pío XI instauraba la fiesta de Cristo Rey358. En ese documento realizaba 
una breve síntesis del proceso histórico que había llevado a la veneración de la realeza de Cristo y 
se refería a la abundante producción bibliográfica sobre este tema, a la costumbre de consagrar las 
familias al Sagrado Corazón, las ciudades y los reinos, hasta llegar a la consagración de la humanidad 
de 1899. Otro factor importante que señalaba era el desarrollo de los congresos eucarísticos, en los 
que se adora a Cristo Rey en la Eucaristía y se le tributa el honor público que los súbditos deben a su 
soberano. En fin, se reconocía el mérito de la devoción al Sagrado Corazón en la propagación de la 
idea del reinado de Cristo, pero no se afirmaba que la nueva fiesta respondiera al deseo de fomentar 
la piedad al Sagrado Corazón-Rey. Cristo Rey parecía formar parte de un proyecto autónomo, dotado 
de una sustantividad propia, y no necesariamente ligado a la devoción al Sagrado Corazón. 

La intención del Papa –como se deduce claramente del documento– era condenar el laicismo, 
la ideología inspiradora de la política religiosa –o antirreligiosa– de los sistemas liberales, que 
habría llevado según él a la secularización de la sociedad y a limitar la actuación de la Iglesia. La 
afirmación de la realeza de Cristo sería el remedio eficaz que atacaría ese error en su raíz. La nueva 
festividad tendría también un motivo de reparación a Dios por la «pública apostasía» de las naciones 
tradicionalmente católicas. Era, por tanto, un culto de reparación social. 

En el plano litúrgico, hubo algún desconcierto acerca de cómo debía celebrarse la antigua fiesta del 
Sagrado Corazón. La renovación de la consagración de la humanidad: ¿tenía que seguir realizándose 
en junio, según las disposiciones de Pío X, o sólo en la fiesta de Cristo Rey, como había mandado Pío 
XI? En este último caso, ¿se debían rezar las letanías al Sagrado Corazón durante la ceremonia? Se 
trataba de dudas que manifestaban una perplejidad de fondo: si realmente Cristo Rey era o no una 
celebración autónoma respecto al Sagrado Corazón. Esta duda no se resolvió con claridad, por lo 
que permaneció una cierta desorientación a lo largo del tiempo. 

b) Un caso particular de devoción corazonista: la Obra del Amor misericordioso. La divina 
misericordia, un camino de renovación.

En el variado panorama de las formas de devoción, de espiritualidad y de asociacionismo religioso 
que surgieron en el siglo XX se puede mencionar algún ejemplo como la devoción al “Corazón 
apostólico de Jesús”. Surgida en ámbito misionero, tenía por objeto adorar a Jesús “apóstol”, 
considerando su amor por los hombres a la luz de su incesante actividad evangelizadora359. 
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Particularmente interesante, porque subrayó la característica interior, espiritual, del reinado de 
Cristo, es el caso de la “Obra del Amor Misericordioso”360, inspirada por Marie-Thérèse Desandais 
(1876-1943), religiosa de la Visitación. En su libro Centellitas. El don de Dios o sea secretos del amor 
divino (1923), se proponía renovar la devoción al Sagrado Corazón, proponiendo una entronización 
“espiritual”, que permitiría redescubrir la verdadera devoción corazonista361. Desandais experimentó 
el influjo de Teresa de Lisieux y de una mística italiana, Benigna Consolata Ferrero (1885-1916), que 
a su vez influyó notablemente sobre figuras tan relevantes para el tema de la Divina Misericordia 
como santa Faustina Kowalska o santa Teresa de los Andes. Benigna Consolata hablaba de que la 
Misericordia de Dios regeneraría el mundo y sería un estímulo para crecer en santidad. 

Desandais entendía que el reinado de Cristo debía realizarse como correspondencia al amor 
misericordioso, y como reinado interior del amor de Dios362. Con ocasión del establecimiento de 
la fiesta de Cristo Rey, la religiosa insistía en ese plano interior, al que estaba ligada la paz en el 
mundo, que es una consecuencia de la paz del alma363. A la vez, toda idea de reinado de Cristo –en 
las familias, en la sociedad, en el universo…– no sería posible si no se hacía a Cristo Rey de los 
corazones364. 

Las ideas de Desandais tendrían difusión en España gracias a la revista La vida sobrenatural, 
fundada y dirigida por el teólogo dominico Juan González Arintero, en cuyas páginas colaboró 
activamente la religiosa. El mismo Arintero fue un activo propagador de la “Obra”, que acabó 
conquistando también a san José María Rubio. 

Arintero venía hablando desde hacía años de una entronización espiritual del Sagrado Corazón, 
que se realizaba sin el aparato externo que estaba entonces en uso365. El dominico había integrado 
el mensaje de Alacoque, Bernardo de Hoyos, Teresa de Lisieux y Benigna Consolata en un diseño 
de renovación de la vida cristiana, arraigado en la misericordia de Dios. Pensaba que la devoción 
al Sagrado Corazón necesitaba de una evolución hacia una mayor interioridad. En 1919 publicó un 
artículo titulado “Entronización espiritual del Sagrado Corazón”, donde expresaba su temor a que 
esta devoción, tan en boga en España como hemos visto, se desvirtuase, convirtiéndose en algo 
exterior y formal. Era preciso, para él, más que las ceremonias, «facilitarle a Nuestro Señor cada vez 
más la entrada en nuestros corazones, donde Él tanto desea reinar»366. El propio P. Mateo Crawley 
no fue ajeno a esta corriente. En 1926, recorría España predicando un “Retiro sobre el reinado íntimo 
y el apostolado del Sagrado Corazón”367. 

La Obra del Amor misericordioso, que alcanzó su máxima difusión en España, más que en 
Francia, de donde era originaria, no logró institucionalizarse y recibir una aprobación pontificia, y 
acabó desapareciendo en 1942. Pero realizó una notable propaganda devocional, tanto a través de 
opúsculos como de imágenes que reproducían las pinturas originales de esta devoción, realizadas 
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por la misma Desandais. Como explica Requena, el Amor misericordioso fue un intento de renovación 
de la devoción al Sagrado Corazón, con la que mantiene una total continuidad, en el marco de un 
proceso más amplio, inspirado en la doctrina de Teresa de Lisieux, que apuntaría hacia una línea más 
espiritual, menos formalista y que pusiera el horizonte de la santidad en la vida cotidiana al alcance 
de los fieles368.

c) Otras figuras de relieve en España. La divina misericordia. El mensaje de Fátima.

Aunque cabe el riesgo de olvidar algunas figuras de relieve para nuestra devoción en España, 
mencionaremos algunas que no se hayan nombrado hasta ahora, cuya biografía se ha perpetuado 
en fundaciones o en procesos de beatificación y canonización. 

Santa Genoveva Torres Morales (1870-1956) fue la fundadora del Instituto de las Hermanas del 
Sagrado Corazón de Jesús y de los Ángeles, las religiosas angélicas, para ayudar a las mujeres369. 
Su espiritualidad se apoya en la misericordia del Corazón de Jesús para realizar su peculiar carisma 
de «ser consuelo en la soledad», llevando el amor de Dios a las personas más pobres, desvalidas y 
necesitadas370. 

San Benito Menni (1841-1914), con la colaboración de María Josefa Recio Martín y Angustias 
Giménez, fundó el 31 de mayo de 1881, la Congregación de Hermanas Hospitalarias del Sagrado 
Corazón de Jesús, en Ciempozuelos (Madrid), para «continuar la misión de Jesús a favor de los 
enfermos mentales y disminuidos físicos y psíquicos, con preferencia pobres»371. 

Santa Rafaela María del Sagrado Corazón (Rafaela Porras y Ayllón, 1850-1925), junto a su herma-
na María Pilar, fundó la congregación de las Esclavas del Sagrado Corazón, centrada en la adoración 
de la Eucaristía, la espiritualidad ignaciana y la reparación, que desde el Corazón de Jesús mira al 
mundo con esperanza y misericordia372.

La beata Piedad de la Cruz (Tomasa Ortiz Real, 1842-1916) fundó la Congregación de Salesianas 
del Sagrado Corazón de Jesús373, «una Congregación donde el Corazón de Cristo quiere ser amado, 
servido y desagraviado. Y al amar, servir y desagraviar, ver el rostro del Señor en las niñas huérfanas, 
en los jóvenes, en los enfermos, en los ancianos abandonados»374.

Otro fundador en el que encontramos el culto al Sagrado Corazón como un motor para la atención 
a los menos favorecidos es el venerable Juan Collell Cuatrecasas (1864-1921), promotor de la 
Congregación de las Siervas del Sagrado Corazón de Jesús, para ayudar a las jóvenes obreras y a 
sus hijos375. 
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La Venerable María Amparo del Sagrado Corazón de Jesus (1889-1941), fundadora del Monasterio 
del Sagrado Corazón de Jesús de Cantalapiedra (Salamanca), desarrolló el carisma de amor y 
reparación al Sagrado Corazón de Jesús, dentro de la espiritualidad franciscana376.  

Entre otras figuras de relieve en esos años en España, que se podrían considerar a modo de 
ejemplo, está el jesuita P. Ramón Orlandis (1873-1958), muy activo en el Apostolado de la Oración. 
Para él, la devoción al Sagrado Corazón había experimentado tres etapas: la primera, ligada a 
Margarita María Alacoque, nos muestra la devoción en su aspecto genuino pero algo duro y difícil 
para los tiempos modernos; la segunda, debida a Ramière, ofreció un desarrollo profundo, pero 
demasiado complejo, de la doctrina alacoquiana; por último, Teresa de Lisieux, que reunía la doctrina 
de los dos anteriores pero envuelta en una suavidad que la hacía accesible a todos377. 

La beata Eusebia Palomino Yenes (1899-1935) difundió la devoción al Amor Misericordioso y 
se ofreció como víctima por España y por la libertad de la religión, a partir del difícil año 1931. En 
esos mismos años se encuentra la beata Madre Esperanza de Jesús Alhama (1893-1983), cuyas 
revelaciones sobre el Amor Misericordioso le llevaron a fundar una congregación religiosa. 

En 1931 comenzaron las experiencias místicas de santa Faustina Kowalska (1905-1938) en 
Polonia, sobre la Divina misericordia, muy estrechamente relacionadas con este giro de la devoción 
al Sagrado Corazón. 

Conviene recordar que algunas de estas figuras, especialmente las relacionadas con la Divina 
misericordia o el Amor misericordioso, experimentaron polémicas y sufrieron restricciones por parte 
de la autoridad eclesiástica en diversos momentos, para ser rehabilitadas después, como el caso de 
Kowalska demuestra: de ser prohibidos sus escritos por el Santo Ufficio en 1958 hasta ser canonizada 
por Juan Pablo II. Hoy día su mensaje influye en la vida espiritual de muchos católicos e inspira 
múltiples obras378. 

Ha sido puesto de relieve el gran paralelismo que existe entre las visiones, prácticas de piedad 
y mensaje transmitido por santa Margarita María Alacoque y santa Faustina Kowalska379. Muy 
semejantes también son las experiencias de la mística española Josefa Menéndez380, que –entre 
1922-1923– habló de sus visiones del Sagrado Corazón. 

En este clima de reparación por los pecados, no se puede olvidar el mensaje de los videntes de 
Fátima, también lleno de paralelismos con los ejemplos que acababamos de mencionar. La diferencia 
aquí estriba en que se presentan juntos el Sagrado Corazón de Jesús y el Inmaculado Corazón de 
María, para anunciar la misericordia con los pecadores y pedir actos de expiación. Incluso en el 
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contexto de la petición de la consagración de Rusia, Suor Lucia hablará de la fallida consagración de 
Francia al Sagrado Corazón por parte de Luis XIV, explicando las graves consecuencias que tuvo381. 

d) La encíclica “Miserentissimus Redemptor” (1928)

Tres años después de la Quas primas, en la que había reformulado la herencia corazonista sobre 
el reinado de Cristo, Pío XI quiso escribir una encíclica que tratara sobre el otro gran tema de la 
tradición parediana: la relación amorosa con la humanidad de Jesús.  

El documento se titulaba Miserentissimus Redemptor, y fue visto como un complemento lógico 
de la Quas primas y de la Annum Sacrum de León XIII. Trataba sobre uno de los aspectos centrales 
de la devoción al Sagrado Corazón: la reparación, acogiendo por primera vez en un documento 
magisterial las enseñanzas de Margarita María Alacoque sobre esta cuestión382. 

El papa Ratti no sólo avalaba con su autoridad las apariciones de Paray-le-Monial, sino que 
abogaba por una vuelta al genuino espíritu de la devoción parediana. Explicaba el sentido de sus 
principales prácticas de devoción –la consagración y la reparación– y reconocía el origen sobrenatural 
de la Comunión reparadora y de la Hora santa. Afirmaba además que en la devoción corazonista «se 
contiene la suma de toda la religión y aun la norma de vida más perfecta» y que constituía el medio 
«que más expeditamente conduce los ánimos a conocer íntimamente a Cristo Señor Nuestro, y los 
impulsa a amarlo más vehementemente, y a imitarlo con más eficacia»383. 

De esta forma, el Papa que había acudido a una rama de la espiritualidad corazonista –la de la 
realeza– para lanzar a los fieles a la acción para devolver la sociedad a Dios, les señalaba ahora 
el camino del amor y de la imitación de Cristo. Es de notar también en la encíclica una eclesiología 
atenta a la realidad del Cuerpo místico. 

Pío XI anunciaba que la solemnidad del Sagrado Corazón se dedicaría en adelante a la reparación, 
mientras que Cristo Rey se concentraría en la consagración. A partir de ese momento, se recitaría 
todos los años un acto de expiación en la fiesta del Sagrado Corazón, cuyo texto se contenía al final 
de la encíclica. El documento terminaba con una enumeración de los bienes espirituales que se 
esperaban de esta práctica y con una mención a la Virgen Reparadora. 

A diferencia de otras encíclicas de Pío XI, la Miserentissimus Redemptor fue objeto de especial 
atención por parte de los obispos españoles. En España, su publicación fue una sorpresa: se esperaba 
una encíclica de otras características384. En bastantes boletines diocesanos aparecieron documentos 
de los respectivos prelados que introducían la encíclica o la comentaban. Algunos mandaron que se 
leyera a los fieles íntegramente, algo que raramente se ordenaba.
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La Miserentissimus Redemptor analizaba los males que afligían a la humanidad y proponía como 
remedio la expiación colectiva, social. El papa Ratti quería recuperar uno de los aspectos centrales del 
mensaje de Paray-le-Monial: la reparación. El otro aspecto, el de la consagración, se había relanzado 
ya con la instauración de la fiesta de Cristo Rey. 

En la fórmula de reparación se detallaban los pecados que más preocupaban a la autoridad 
eclesiástica en los años veinte. Además del saneamiento de la moral pública y de la inmodestia 
femenina, temas en los que se insistía frecuentemente en aquellos “locos años veinte”, había otras 
cuestiones candentes, como el trabajo en los días festivos y la blasfemia. El texto de la amende 
honorable también se refería explícitamente a las ofensas que recibe Jesús en el Sacramento del 
Altar. Por último, se pensaba en la reparación por las culpas “sociales” o “nacionales”:

Proponiéndonos expiar todo el cúmulo de tan deplorables crímenes, intentamos reparar 
por cada uno en particular: la inmodestia y las torpezas de la vida y el vestido, tantos 
lazos de corrupción tendidos a las almas inocentes, la profanación de los días festivos, 
las injurias execrables dirigidas contra Vos y contra vuestros Santos, los insultos lanzados 
contra Vuestro Vicario y contra el orden sacerdotal, las negligencias y los horribles 
sacrilegios con que es profanado el mismo Sacramento del amor divino y por último las 
culpas públicas de las naciones que menosprecian los derechos y el magisterio de la 
Iglesia por Vos instituida 385.

El cardenal Vidal y Barraquer mandó que los párrocos leyeran la encíclica a sus feligreses durante 
el mes de junio –el boletín de su archidiócesis la publicó no sólo en castellano sino también en 
catalán, algo que no era habitual–, comentándola brevemente386. También el cardenal Segura dijo 
que se leyera la encíclica a los fieles, con una circular de tono tremendista al describir la situación del 
mundo y de los «tiempos aciagos en que vivimos»387. Por todo ello planteaba con ardor la reparación, 
con rasgos propios de la espiritualidad victimal: esperaba que «surjan doquiera almas generosas 
que se ofrezcan como víctimas de expiación por los pecados del mundo». La encíclica de Pío XI 
mencionaba la espiritualidad victimal como una forma de expiación entre otras, no como la única o la 
más deseable, como parecía sostener Segura, que esperaba que fueran «muchas las almas que se 
ofrezcan como víctimas expiatorias al Sacratísimo Corazón de Jesús».

e) Otras iniciativas y protagonistas en los años veinte: el card. Segura

En los años siguientes, hubo iniciativas de diversos estilos. Mencionemos la que lanzó en 1928 
el Apostolado de la Oración de Pamplona para lograr que el día de Cristo Rey fuera declarado fiesta 
nacional. El ayuntamiento de la capital navarra apoyó la petición, acordando solicitarlo oficialmente 
al Rey y al presidente del Consejo de Ministros388. La proclama comenzaba con la enumeración de 
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las razones que justificaban la petición. Se recordaba la “Gran Promesa”, la consagración del Cerro 
de los Ángeles, las palabras de Alfonso XIII ante Pío XI en 1923, y se consideraba que la iniciativa 
respaldaba la voluntad del Papa de que los poderes públicos reconociesen la realeza de Cristo. El 
tono era fuertemente patriótico, pues se aseguraba que España se convertiría en un ejemplo para los 
demás países, colocándose casi como el líder mundial del catolicismo. Todos los tópicos del discurso 
cato-patriótico tradicional estaban presentes. 

Ya nos hemos referido al intento precedente de doña Mercedes Escalera para colocar en la 
bandera nacional el Corazón de Jesús. En este caso, para manifestar el carácter nacional y patriótico 
de la fiesta de Cristo Rey se pedía en la proclama que en todas las casas se izase «la bandera de la 
Patria esmaltada con la imagen del Corazón de Jesús» y que se colocase en balcones y ventanas 
colgaduras con el «escudo de España, enriquecido a su vez con el del Divino Corazón»389. La iniciativa 
tuvo poco eco en el episcopado, que probablemente tenía otras solicitudes más importantes que 
dirigir al gobierno390. 

En los años veinte destaca la figura de don Pedro Segura, que pasó en 1927 a ocupar la sede 
arzobispal de Burgos, y poco después la de Toledo. El futuro controvertido cardenal dio una importancia 
extraordinaria al tema de la realeza de Cristo en sus escritos pastorales, que identificaba plenamente 
con la devoción corazonista: «Establecer el reinado del Corazón de Jesús en las almas, en el hogar 
doméstico, en las naciones y en la Iglesia es el fin de la devoción al Sagrado Corazón»391. 

Para lograrlo, en su opinión era preciso favorecer las entronizaciones. Él mismo procedió a realizar 
una en la Diputación provincial de Burgos, repitiendo una experiencia anterior en Cáceres392. De ese 
modo se preparaba «el triunfo definitivo de su reinado social»393, cuando se vería «implantado en los 
pueblos todos de la archidiócesis el lábaro santo de la nueva era del reinado del Sagrado Corazón 
de Jesús»394. 

Segura conectaba plenamente con esa corriente que identificaba el reinado social del Sagrado 
Corazón con la proliferación de manifestaciones públicas de reverencia y sometimiento de las 
autoridades civiles. Con las entronizaciones en diputaciones y ayuntamientos, don Pedro intentaba 
repetir en España la experiencia francesa, en vistas de una progresiva sacralización de las instituciones 
patrias, como modo de llegar al reinado social de Cristo395.

En diciembre de 1928, Segura marchó a Roma, para recibir instrucciones acerca de la Acción 
Católica, de la que fue nombrado máximo responsable en España. A lo largo de 1929 concentraría 
todos sus esfuerzos en impulsarla. La definía una «verdadera Cruzada» en la que los católicos 
españoles debían volver sus ojos «al Sacratísimo Corazón de Jesús, que prometió ‘reinaría en España 
con más veneración que en otras partes’»396. Pocos como él creían en el próximo cumplimiento de la 
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“Gran Promesa”. En la clausura del primer congreso de Acción Católica, celebrado en Valladolid, se 
preguntaba: «¿Cuándo será el día en que acuda toda España a aquel santuario de la gran promesa 
del corazón de Cristo, que le hiciera a su siervo Bernardo de Hoyos, de reinar en España y con más 
veneración que en todas partes? ¿Cuándo será el día de ese reinado en España? ¡Quién sabe si este 
es el primer paso para ese reinado tantos años hace prometido, para ese reinado del cual depende 
la verdadera dicha, la única verdadera dicha de la nación española!»397.

A principios de 1930 tuvo la idea de realizar una asamblea nacional de la Acción Católica. En 
esa ocasión subrayó la importancia de robustecer la piedad de los asociados. En cuanto a la vida 
externa, insistió en que había que concentrarse en multiplicar los actos de devoción corazonista 
que ya conocemos: consagraciones, entronizaciones, etc. Mencionaba también una nueva práctica 
corazonista, inventada por el P. Crawley y que ya estaba alcanzando un notable éxito en España: 
la “adoración nocturna en el hogar al Sagrado Corazón”398. Todas las noches, en 14.000 hogares 
españoles, se sacrificaba una hora de sueño para rezar ante el trono familiar del Sagrado Corazón. 
Su objeto era reparar por los pecados de rebelión, de orgullo y de sensualismo que invadían las 
familias cristianas399.

Por último, el “Apostolado” tenía que promover la construcción de monumentos al Sagrado Corazón 
en toda la geografía nacional. 

En la situación religiosa que atravesaba España en esos momentos, Segura renovaba la esperanza 
en la “nueva era” del reinado social del Sagrado Corazón:

Vendrá este reinado, porque Jesús lo ha prometido, y su palabra, como eterna, se cumplirá 
aun a despecho de sus enemigos. “Reinaré en España”. Sí, Corazón Santo, tú reinarás. 

Reinará el Sagrado Corazón en las inteligencias, no lo dudéis; reinará en los corazones, 
atrayéndolos, no lo dudéis. 

Mas es necesario que, aparte de este reinado que podemos llamar individual, trabajemos 
todos por el advenimiento de su reinado en la familia y en la sociedad. 

Jesús ha de reinar en nuestras leyes; ha de reinar en nuestras costumbres; ha de reinar 
en nuestras instituciones. Y ha de reinar solo, porque él solo tiene derecho a reinar 400.

5. El auge de la devoción en España (1923-1931)

En 1923, a Alfonso XIII se le presentó la ocasión de realizar una visita oficial al Papa Pío XI, 
acompañado por el dictador Primo de Rivera. La audiencia fue fijada para el 20 de noviembre de 
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1923401: Alfonso XIII sería el primer jefe de Estado católico en ser recibido oficialmente en los palacios 
vaticanos desde hacía más de cincuenta años. 

Su discurso presentaba todos los tópicos de la retórica oficial, religioso-patriótica: «si la Cruz de 
Cristo dejara de sombrear nuestro territorio nacional, España dejaría de ser España», dijo entre otras 
cosas402. También recordó la consagración de España al Sagrado Corazón. 

a) El Cerro de los Ángeles, centro nacional de devoción corazonista

Si para algunos el discurso de Alfonso XIII estaba inspirado por un «anacrónico fanatismo 
religioso»403, o lo consideraban una «obra maestra de mentalidad anacrónica y desfasada», la realidad 
es que las palabras y la actitud del Rey ante el Papa entusiasmaron a los católicos españoles de 
la época. Una de las consecuencias del viaje fue la decisión tomada en la segunda reunión de 
metropolitanos de 1923, para que a partir de 1924, el 30 de mayo se conmemorase «en todas las 
iglesias en que se practique el ejercicio del Mes de María, celebrándose comuniones y haciéndose 
por la tarde la exposición del Santísimo Sacramento y la lectura del Acto de Consagración que S.M. 
el Rey hizo en el Cerro de los Angeles»404.

En las sucesivas conferencias de metropolitanos, en abril de 1924, se renovó este acuerdo a 
la vez que se solicitaba a la Santa Sede mayores facilidades para lucrar la indulgencia plenaria405. 
Esta nueva fiesta era vista como una celebración española de la fiesta del Sagrado Corazón y quiso 
dársele solemnidad, facilitando el acercamiento del pueblo a los sacramentos. Después, a juzgar 
por los datos que proporcionan los boletines de las principales diócesis españolas, el interés por la 
nueva fiesta se redujo en la mayor parte de los casos al bienio 1924-25, para decaer después. Las 
circunstancias políticas, con la proclamación de la República, en 1931, la sepultaron definitivamente.

La gratitud de los metropolitanos por Alfonso XIII les llevó incluso a proponer edificarle un 
monumento en el Cerro de los Ángeles, en el marco de un proyecto de urbanización del lugar, que 
por entonces se encontraba bastante desolado406.  

En las segundas conferencias de 1924, tenidas del 25 al 27 de noviembre, se acordó concentrar 
esfuerzos en torno a este monumento, en un momento en que proliferaban las imágenes corazonistas 
a lo largo de la geografía peninsular407.

b) El Carmelo del Cerro

Los planes incluían mejorar los accesos y construir una basílica408. Otra de las medidas fue 
establecer un Carmelo, con la intención de que «fuese su permanente corte de honor junto al trono 



133

en que en el corazón de nuestra Patria le hemos puesto y declarado Rey»409. Así se subrayaba 
el carácter nacional, impetratorio y expiatorio que debía tener el lugar, y se declaraba también su 
significación espiritual. Se quería que fuera «una lámpara que se mantuviese siempre encendida 
con luz de penitencia y oración: una comunidad de vida contemplativa (…) una representación y 
embajada del corazón de España que viviese siempre junto al Corazón de Jesús»410. 

En junio de 1923, una carmelita de El Escorial se había sentido inspirada para realizar esa 
empresa: fundar un Carmelo en el Cerro «con el fin de acompañar al Corazón divino en su soledad y 
de pedir e inmolarse por la salvación de las almas, especialmente por la salvación de nuestra España 
querida»411. Era la hermana Maravillas de Jesús (1891-1974), hoy santa412.

El 19 de mayo de 1924 la carmelita obtuvo el permiso para realizar la nueva fundación y con 
otras tres religiosas dejó El Escorial y se dirigió al Cerro de los Ángeles. El obispo de Madrid-Alcalá 
les exhortó a ser siempre «víctimas de expiación por nuestra España, orando y sacrificandoos 
sin cesar por la prosperidad cristiana»413. La misma Madre Maravillas, en una carta a su director 
espiritual, describía cuál era el deseo de las carmelitas del Cerro: «vivir dentro de su Divino Corazón, 
y, escondidas y muy encerradas allí, consolarle, salvarle almas, inmolarse por su gloria consumidas 
en su amor»414. 

De este modo, venían a reunirse en el monumento los principales rasgos de la espiritualidad 
parediana y victimal. Se reproducía una tradición que había acompañado el progresivo espanderse 
de la devoción y del culto al Sagrado Corazón. Los aspectos interiores –comunión mística, expiación, 
impetración– se mostraban fuertemente compenetrados con la idea del reinado del Corazón de Jesús 
en España. 

Como se escribía en el boletín diocesano madrileño, la comunidad de carmelitas ofrecería a Jesús, 
en nombre de toda España, un «práctico reconocimiento de su celestial realeza». Las religiosas 
prometieron «ofrecer allí con anhelos celestiales el incienso de sus oraciones por la felicidad y 
bienestar de la Patria y sus fundamentales instituciones: Episcopado, Clero secular y regular, Rey, 
Ejército, pueblo»415.

El redactor del boletín madrileño terminaba la crónica del acto deseando que las oraciones de 
las religiosas «se resuelvan en lluvia benéfica de bienandanzas que ensalcen y engrandezcan 
en lo espiritual y terreno a esta España de nuestros amores»416. Como símbolo elocuente de ese 
compromiso, la Madre Maravillas hizo su profesión solemne como carmelita el 30 de mayo de 1924, 
primera conmemoración de la consagración de España. 
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c) La devoción al Sagrado Corazón como reinado del amor 

A lo largo de su historia, el Sagrado Corazón ha sido identificado con frecuencia con la idea 
del “reinado del amor” de Dios en la tierra. La devoción y el culto al Corazón divino parecían el 
mejor instrumento para facilitar su establecimiento entre los hombres. A menudo no se le distinguía 
del “reinado social de Cristo”, porque se pensaba que cuando la caridad reinara en las relaciones 
humanas llegaría también la paz social e internacional, y se podría regenerar cristianamente la 
sociedad civil, hasta conformarla con la doctrina evangélica. 

Para la Iglesia, la Redención ha establecido ya la “ley de la caridad” como el precepto esencial que 
debe regir a la humanidad rescatada en Cristo. Pero la implantación del amor como regla y medida 
del consorcio humano es tarea de los cristianos; es una idea que ha seguido presente en el magisterio 
pontificio contemporáneo y que Juan Pablo II llamó la “civilización del amor”. Es fácil comprender 
cómo en la época de entreguerras, en la que se exaltaban los odios nacionalistas, de raza o de 
clase como fuerzas propulsoras de la historia, la Iglesia estuviera muy interesada en promover una 
devoción que presentaba el amor de Jesús y la caridad fraterna como energías transformadoras de 
las relaciones humanas.

Entre los obispos españoles de los años veinte, varios aludieron al reinado amoroso del Sagrado 
Corazón, como don Rigoberto Doménech y don Pedro Segura. El primero, arzobispo de Zaragoza, 
resaltaba la importancia del corazonismo para contrarrestar «el frío glacial que se extiende sobre la 
tierra como un mar inmenso de nieve» en esos momentos de la historia. Doménech no lo declaraba, 
pero estaba aludiendo implícitamente a la revelación de santa Gertrudis, que ya conocemos. Para él, 
la impiedad y el libertinaje, el materialismo egoísta, los conflictos y la subversión, eran la prueba de 
ese enfriamiento; ahora, la devoción al Sagrado Corazón anunciaba la llegada de otra época en la 
que reinaría la caridad y el amor417.

Consideraba Doménech que en un país como España, destinatario de la “Gran Promesa”, la 
influencia de ese amor habría de notarse más. Aspiraba a un renacimiento religioso propiciado por 
la devoción al Sagrado Corazón: «Reine en los corazones españoles y encienda El que es fuente de 
santidad un foco inextinguible de virtud y de fuego divino para que los incrédulos vuelvan a la casa 
paterna, los pecadores se conviertan, se enfervoricen los tibios y los Santos acrezcan sus méritos»418. 

También Segura desarrolló la idea del reinado de amor. Fue el obispo que más páginas dedicó 
al Sagrado Corazón en estos años419. Cuando estaba en Burgos escribió una pastoral sobre “El 
Reinado del Sagrado Corazón”420. En el segundo epígrafe de ese documento, titulado “Jesucristo 
quiere reinar por medio de su divino Corazón”, afirmaba que si bien Cristo posee sabiduría, poder y 
riquezas infinitas, no ha deseado usar esas prerrogativas para imponerse a los hombres: «Jesucristo, 
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que es caridad, ha preferido al reinado de su sabiduría, de su poder y de su magnificencia el de su 
amor infinito»421. Si en otros lugares había defendido una concepción teocrática del reinado de Cristo, 
ahora empleaba palabras de hondo sentimiento religioso:

Su reinado (...) es reinado de amor; y por eso ha querido escoger como símbolo de este 
reinado su divino Corazón.

Jesús reina porque amó, reina amando y reina para hacerse amar. (...)

Y en sus ansias divinas de amar y de ser amado, viendo que todavía no era bastante 
comprendido su reinado de amor entre los hombres, quiso descubrirnos la misma fuente 
de su amor; y rasgó su pecho y nos mostró su Corazón abierto, iniciando de este modo la 
nueva era del reinado del amor de Cristo por medio de su divino corazón 422. 

En una de sus últimas cartas pastorales del periodo toledano, fechada el 10 de mayo de 1931, 
en medio de mucha amargura para él, encontramos otras bellas afirmaciones sobre la genuina 
espiritualidad corazonista423. La pastoral comenzaba recordando las tribulaciones de la hora presente 
e invitando a todos a santificarse más, a incrementar la oración y la reparación a Jesucristo. Luego 
explicaba que según Margarita María Alacoque, «el fin principal de esta devoción es “convertir las almas 
al amor”»: toda la carta gira en torno a ese pensamiento. Después se extendía en consideraciones 
sobre el amor que Dios ha manifestando en su Encarnación, en los misterios de su vida terrena y en 
su Providencia. La correspondencia a ese querer es la base de la devoción corazonista: «en trueque 
de este amor, Jesús nos pide el nuestro; a cambio de su Corazón quiere que le consagremos el 
nuestro»424.

Dedicaba a continuación un epígrafe a la devoción al Corazón de Cristo como “centro de nuestra 
vida religiosa”. Allí abundaba en lo que ya había ido diciendo: que la devoción corazonista nos pone 
en el camino del amor a Jesucristo, que es el más derecho y rápido para llegar a la santidad: 

Cuando en nuestro corazón hayamos levantado el trono del Corazón Sacratísimo de Jesús, 
y nuestra alma sea su santuario íntimo, donde él impere y reine, y reciba el homenaje de 
un amor sin reservas ni restricciones, el amor nos llevará como de la mano a quemar los 
ídolos del egoísmo, de la sensualidad, de la ambición y de todas las pasiones, porque 
el amor mismo nos iluminará para que entendamos prácticamente que no pueden vivir 
juntos en un mismo corazón el espíritu de Cristo y el espíritu del mundo 425.

Esta insistencia de Segura en el amor, como fuente y guía de la vida interior, delineaba una 
espiritualidad corazonista tendente a la entronización espiritual y amorosa de Cristo en el alma. Ese 
cristocentrismo iluminaría después todas las situaciones de la vida, dando al cristiano una sensibilidad 
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especial para poner en ejercicio el amor en las más variadas circunstancias: 

El amor de Cristo, que es el acto esencial de la devoción al Sagrado Corazón, imprimirá 
en nuestra alma una como sensibilidad espiritual de exquisita delicadeza, que rechazará 
como por instinto cuanto pueda apartarnos de Él, y nos mostrará en las acciones más 
ordinarias y de apariencia más diferente, insospechados matices que únicamente la 
caridad sabe descubrir 426.

d) Celebración del “mes de junio” y de la fiesta del Sagrado Corazón

El principal medio que utilizaban los prelados españoles para promover la devoción al Sagrado 
Corazón era la celebración del mes de junio. El arzobispo de Zaragoza, Doménech, aconsejaba en 
1926427, celebrarlo «en todas las Parroquias donde se pueda», y pedía que se promoviera el Apostolado 
de la Oración en todas partes, recomendando también «el uso de medallas, escapularios y estampas 
del Sagrado Corazón y hacer entronizaciones, práctica la más adaptada a los tiempos actuales». 

En cuanto a la fiesta del Sagrado Corazón, debía «dársele extraordinaria importancia (...) colocando 
los “Corazones” sobre las colgaduras de los balcones (...) hasta en los pueblecitos más pequeños 
y aldeas más insignificantes». También se exhortaba a propagar la devoción de los nueve primeros 
viernes de mes y se concedían facultades para realizar actos de adoración eucarística. 

Ya sabemos que el mes de junio, como mes del Sagrado Corazón, se difundió desde 1873 y llegó a 
ser muy popular en España. Para llevar a cabo esta devoción en una determinada iglesia era necesario 
que hubiera un sermón diario a lo largo del mes, o por lo menos, ocho días en forma de ejercicios 
espirituales428. No se presentaba como una devoción obligatoria, pero sí muy recomendada. En muchos 
boletines diocesanos de los años veinte se publicaron circulares con ese motivo donde se aprovechaba 
para recordar los ritos propios de la fiesta del Sagrado Corazón, como la renovación de la consagración 
al Sagrado Corazón, siguiendo las disposiciones de san Pío X429; después de la Miserentissimus 
Redemptor, se sustituyó esa indicación por la de recitar el acto de reparación o amende honorable. 
También aconsejaban que se promovieran algunas devociones como la comunión de los primeros 
viernes de mes o instaban a promover el Apostolado de la Oración donde no se hubiera implantado. 

e) Entronizaciones, “Hora Santa” y Corazón eucarístico

En la clausura de la II Asamblea Nacional del Apostolado de la Oración de 1930, el cardenal 
Segura explicó cuáles eran a su juicio las iniciativas corazonistas que había que seguir promoviendo 
en España. En primer lugar aludía a una muy conocida: 
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la obra de la consagración de las familias y de los pueblos al Divino Corazón. Unida a esta 
consagración va la práctica, meritísima, providencial, que se ha de fomentar a todo trance, 
de la entronización del Sagrado Corazón de Jesús en los hogares, en los Ayuntamientos, 
en las Diputaciones, en las escuelas 430.

Otra devoción bastante extendida en esos años era la “Hora Santa”, a la que nos hemos referido. 
En 1930 se celebró su primer centenario, y con esa ocasión el arzobispo de Burgos, don Manuel 
de Castro, quiso dedicarle una larga circular431. Recordaba que la “Hora Santa” «se diferencia de 
casi todas las demás devociones en que no es invención de un alma devota ni de ningún Santo; su 
origen es enteramente divino», porque el mismo Jesucristo se la había enseñado a Margarita María 
Alacoque. Don Manuel de Castro explicaba también cuál era el núcleo del mensaje del Sagrado 
Corazón y cómo la “Hora Santa” se relacionaba con la agonía de Jesús en el Huerto de los Olivos: 
el Sagrado Corazón había pedido a la visitandina que durante las noches del jueves al viernes, entre 
las once y doce de la noche, rezase una hora con la faz en la tierra, mientras Jesús le hacía partícipe 
de la tristeza que inundaba su Corazón. 

Otra práctica corazonista que se difundía en esa época era la devoción al Corazón eucarístico 
de Jesús, de la que también hemos hablado. Por ejemplo, en la sección bibliográfica de algunos 
boletines se recomendaba un libro titulado El Corazón de Jesús y la Eucaristía, del P. Leandro Brunet 
S.I. En esa reseña se afirmaba que 

Benedicto XV enriqueció con indulgencias la jaculatoria: Corazón eucarístico de Jesús, 
auméntanos la fe, la esperanza y la caridad. A explanar esta hermosa jaculatoria se dedica 
el presente libro. Todas sus líneas se enderezan a hacer ver las inenarrables pruebas de 
amor que el Corazón de Jesús nos dio en la Eucaristía, a declarar con cuánta razón el 
Corazón de Jesús puede decirse Corazón eucarístico 432. 

f) Las consagraciones oficiales y los monumentos al Sagrado Corazón

En 1923, la Iglesia española se había sentido turbada por varias razones. La primera de ellas 
fue el proyecto de reforma de la Constitución patrocinado por el gobierno para terminar con el 
confesionalismo del Estado y disminuir la influencia de la religión católica en la sociedad433. Poco 
después, el 4 de junio de 1923, moría asesinado el cardenal Soldevila, un crimen inaudito en la 
historia de España. Además, flotaban en algunos ambientes aires de revolución y de hostilidad contra 
la Iglesia. 



138

En España varias ciudades fueron consagradas al Sagrado Corazón. El arzobispo de Valladolid, 
Remigio Gandásegui, lo hizo en 1923, a la vez que inauguraba una monumental estatua colocada 
en la torre de la catedral434. A raíz de ese acto, que tuvo lugar el 24 de junio, el arzobispo escribió 
tres documentos sobre el Sagrado Corazón y su reinado en España donde desarrolló ampliamente 
el tema de la realeza de Cristo y los principales puntos de la doctrina corazonista, desde un punto 
de vista teológico e histórico. Valladolid era la ciudad de la “Gran Promesa” y fruto de este impulso 
inicial, nacería años después el santuario nacional de la “Gran Promesa” con un gran centro misional 
y religioso anejo435. 

Además de Valladolid, pueden mencionarse la consagración de Burgos, Granada, Murcia y 
Zaragoza. Esta última, que tuvo lugar el 27 de junio de 1924, fue promovida por el Apostolado de 
la Oración436. El texto de la consagración fue leído por el alcalde de la ciudad, don Juan Fabiani, y 
después habló don José Pellicer, vicario capitular de la archidiócesis, todavía en sede vacante tras 
el asesinato del cardenal Soldevila. Los discursos giraron en torno al “reinado de amor” de Cristo. El 
de Pellicer desarrolló el tema de “el Corazón de Jesús como océano de amor”, explicando que «el 
amor exige amor» por lo que debía presentársele al Sagrado Corazón la firme resolución de cumplir 
fielmente los propios deberes cristianos. Terminaba con un canto de esperanza por la protección que 
el Sagrado Corazón dispensa a la Iglesia437. 

Además de la consagración, se entronizó al Sagrado Corazón y se colocó la primera piedra de 
un monumento situado en la plaza del Pilar. Pellicer presentó el acto como una reparación por el 
asesinato del cardenal Soldevila: así se borraría de Zaragoza la profanación y «la mancha de sangre 
que empañaba su gloriosa e inmortal historia»438.

La memorable inauguración del monumento del Cerro de los Ángeles contribuyó a que se 
multiplicaran por la geografía española las estatuas al Sagrado Corazón. En 1930, Segura confirmaba 
que desde 1919 «van surgiendo monumentos en las cumbres de los montes amparando vastísimas 
regiones, en la cima de las torres cobijando las ciudades y en el centro de las villas agrupando en 
torno a sí los hogares cristianos»439.

Era un movimiento que estaba extendiéndose por todo el mundo, pero para Segura, que todo 
lo contemplaba a la luz de la “Gran Promesa”, ese «avance consolador de la devoción al Sagrado 
Corazón de Jesús en España va demostrando que nos acercamos a aquellos tiempos de la regalada 
promesa que el Corazón Divino hiciese un día a su siervo el P. Bernardo de Hoyos: “Reinaré en 
España y con más veneración que en otras partes”»440. 

Explicaba brevemente cuál era el sentido de esos monumentos, aludiendo a una de las promesas 
de Paray-le-Monial y resaltando que se trataba de un reconocimiento del “reinado social” de Cristo: 
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La erección de monumentos al Sagrado Corazón de Jesús, cuando se hace por los pueblos y 
con la colaboración de sus autoridades, es una protestación pública, solemne, permanente, 
de fe y de amor que atrae del cielo copiosísimas bendiciones; lleva implícitamente consigo 
la consagración al Corazón de Jesús y su entronización más augusta en el pueblo, ciudad 
o región, que así proclama su divina realeza 441. 

g) El desarrollo del Apostolado de la Oración

Durante los años veinte y treinta, el Apostolado de la Oración era sin duda la asociación más activa 
en la propagación de la devoción corazonista, especialmente a través de una práctica que podía 
revitalizar la fe dentro de las familias, como era la entronización en los hogares. 

El éxito de la asociación refleja la sociología de la movilización que fue característica de esa 
época. Como sucedía en el ámbito político, sindical, etc., también el mundo católico puso en marcha 
asociaciones que aumentaran su resonancia social y su capacidad de contrarrestar el influjo de 
organizaciones hostiles. Para afrontar los nuevos desafíos que las ideologías planteaban a la Iglesia 
se requerían estrategias pastorales de amplios alcances, con una estrategia y dirección unificada. El 
ejemplo más característico de ese proceso es la Acción Católica, pero también el Apostolado de la 
Oración respondía a la misma necesidad de acomunar esfuerzos. 

Su función principal no era simplemente unificar intenciones en torno a objetivos concretos –
empeño harto meritorio en un catolicismo tan dispersivo como el español– sino impulsar a la gente 
a rezar y a frecuentar los sacramentos. Su dirección estaba en manos de jesuitas especialmente 
preparados doctrinal y pastoralmente. Era una asociación que no proporcionaba ingresos pecuniarios 
al clero: por lo tanto, exigía un celo desinteresado, algo que no siempre estaba presente en otras 
actividades diocesanas. 

Por estas y otras razones, había recibido tantos parabienes del papado y de la jerarquía católica, 
y muchos obispos españoles la querían en sus diócesis442. El arzobispo de Zaragoza, por ejemplo, 
deseaba que se instituyera «en los pueblos en los cuales no se halle establecido (...) y donde esté, 
que se le robustezca»443. 

Del 24 al 29 de mayo de 1930 tuvo lugar en Madrid su II Asamblea Nacional. Con ese motivo, 
el obispo de Madrid-Alcalá publicó una exhortación pastoral, donde la calificaba de una de las 
«Asociaciones predilectas de los Romanos Pontífices y de todo el Episcopado Católico» y aseguraba 
que para Pío XI era «una de las más queridas de su corazón, porque se cuenta entre las más 
salvadoras falanges de la Iglesia militante»444. Le parecía «la realización de aquel apostolado que el 
Corazón Divino deseaba ardientemente, según lo reveló a Santa Margarita María». 
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Entre los más entusiastas promotores de la asociación se encontraba don Pedro Segura. Antes 
de que se convocara la asamblea de 1930, era el único que había dedicado una enjundiosa carta 
pastoral al Apostolado de la Oración. En sus primeras páginas trataba de la oración, como fuente de 
vida interior, y se extendía después sobre la vida contemplativa del sacerdote y del seglar católico. 
El intento de Segura en esa pastoral era demostrar cómo la oración es imprescindible para todo 
apostolado, orientado a la salvación de las almas. Después explicaba que la devoción al Sagrado 
Corazón reunía en sí vida de oración y celo apostólico: 

no puede concebirse la verdadera devoción al Sagrado Corazón de Jesús sin el Apostolado 
(...) todos los verdaderos devotos del Sagrado Corazón de Jesús necesariamente han de 
ser apóstoles de su gloria y de su amor 445. 

La devoción corazonista se podía resumir en esta triple recomendación: «rogar con fervor, sufrir 
generosamente y obrar sin cansarse». Era precisamente lo que se proponía conseguir el Apostolado 
de la Oración. Segura quería que «no quede aldea, por insignificante que sea, en nuestra patria, 
donde no cuente Jesucristo con almas fervorosas que secunden, a través de los tiempos, su gran 
obra del Apostolado de la Oración».  

En la carta circular que envió para preparar la Asamblea nacional, Segura explicaba que la devoción 
al Sagrado Corazón lleva al amor de Cristo, que es «el espíritu vital y la fuerza motriz» de la acción 
de los católicos. Para el cardenal, la historia de la Iglesia demostraba que «a mayor amor de los 
hombres a Jesucristo, en proporción directa, ha respondido siempre una acción católica más intensa 
y más provechosa para las almas». La revelación del Sagrado Corazón “en los tiempos modernos” 
había sido como fuego traído a la tierra: 

Una vez más podía Jesucristo volver a repetir aquellas palabras que en vida mortal dijera 
a los suyos: “Fuego he venido a traer a la tierra, y ¿qué quiero sino que prenda?”

Y el fuego del Corazón de Jesucristo prendió de nuevo en el mundo, y esta es la noble 
cruzada asignada a la acción católica de nuestro tiempo: la de extender ese divino fuego 
por los confines de la tierra. (...) De donde se sigue que los cruzados de la acción católica 
han de llevar su corazón inflamado en el amor del Corazón de Jesucristo 446.

Las conclusiones de la II Asamblea nacional recomendaban a sus asociados conformar la propia 
vida al ofrecimiento que hacían cada día, extender las prácticas de la “Hora Santa” y de la comunión 
reparadora y trabajar para que «se convierta el Cerro de los Angeles en el monte expiatorio nacional 
al Sagrado Corazón de Jesús, procurando por todos los medios la erección de la Basílica»447.
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i) De la “Gran Promesa” a la predilección de la Santísima Virgen por España, ante la crisis de 
1931 

Los acontecimientos que llevaron a la proclamación de la II República Española son bien conocidos. 
El vuelco, en la primavera de 1931, fue rápido y radical para quienes soñaban con la restauración de 
la unión del trono y el altar, en clave cato-patriótica, y habían casi reducido el discurso corazonista 
a estas aspiraciones, identificando el cumplimiento de la “Gran Promesa” con un estatus religioso-
político. Salía de escena Alfonso XIII, que tanta expectación había despertado con la consagración 
de 1919, y, poco después, el cardenal Segura, expulsado y forzado a renunciar a la mitra de Toledo. 
Meses después serían expulsados los jesuitas, principales propagandistas del culto al Corazón de 
Jesús y de su reinado social. 

El vandalismo y agresividad contra los símbolos religiosos, que se desencadenó ya en el mes de 
mayo en la calle, así como el deterioro de las relaciones Iglesia-Estado con las nuevas autoridades 
republicanas aconsejó suspender el Congreso Eucarístico Nacional que estaba previsto para ese 
año. 

En esas horas difíciles muchos católicos se preguntarían cómo compaginar la “Gran Promesa” 
con lo que estaba sucediendo. Un artículo de la popular revista El granito de arena, que reprodujeron 
también algunos boletines eclesiásticos, trataba de responder a tan difícil cuestión. Se titulaba “El 
reinado del Corazón de Jesús en los tiempos presentes”448. Su autor formulaba enseguida la pregunta 
dolorosa que muchos se harían: «¿Cómo explicar y relacionar la promesa del Reinado del Sagrado 
Corazón de Jesús en nuestra Patria con los acontecimientos últimamente acaecidos?» Su respuesta 
quería proporcionar «algunos motivos y razones que fortifiquen la fe en el espléndido y sobrenatural 
Reinado de Jesucristo en España», y, recordando los momentos más dramáticos de los últimos 
meses, resaltar la repercusión espiritual que estaban teniendo: «¿Que le han echado de algunos 
templos? No importa. Salió de ellos para tomar posesión de muchos corazones, apartados de Él 
hacía mucho tiempo». 

El artículo profundizaba en los beneficios espirituales que la persecución estaba produciendo en 
los fieles, removiéndoles de su tibieza: 

¡Cuántos cristianos, a raíz de los sucesos pasados, han comenzado una vida del todo 
fervorosa y edificante!

¡Por cuántas mejillas ruedan lágrimas ardorosas de penitencia!

¡Cuántos hijos de Dios se gozan en llamarle Padre, ahora más que nunca!
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Por eso nada más agradable al Corazón de Jesús, ni nada recomendamos con más 
interés en esta hora que la confianza 449.

Confianza: no había razón para perder la fe en Dios si «Jesús, disimulando el amor que nos tiene, 
gusta ahora de que pasemos por las presentes tribulaciones». Por eso aconsejaba abandonarse en 
la bondad de Dios: «Cerremos los ojos y dejémonos caer en los brazos amorosos y poderosos del 
Padre de los Cielos. Apoyando el pie sobre la tierra de la tribulación saltemos hasta el Corazón de 
Jesucristo y descansemos y reposemos en Él»450.

En esos momentos, hubo un florecimiento de la devoción mariana, como si ante las contradicciones 
que se abatían sobre la Iglesia, surgiera el deseo de buscar el refugio maternal de María, sacando a 
flote la tradición más española, por así decir, la que más enraizada estaba en el alma del pueblo: la 
confianza en la infalible protección de María sobre la nación que tanto había defendido su Inmaculada 
Concepción y que la había proclamado su Patrona, junto al apóstol Santiago. No fue raro que se 
hablara de una especial predilección de María por España, especialmente cuando se consideraba el 
privilegio de su visita en carne mortal, a orillas del Ebro. 

A principios de mayo de 1931, aunque todavía no se había producido la quema de conventos, 
el cardenal Vidal y Barraquer sugería a sus diocesanos impetrar «los auxilios de lo Alto al Corazón 
divino de Jesús por medio de María: Ad Jesum per Mariam»451. Usando esa máxima montfortiana 
–que otros atribuyen a san Bernardo– Vidal precisaba el papel de la Virgen como mediadora ante el 
Sagrado Corazón. 

También el arzobispo de Valencia, que había demostrado más interés por la piedad mariana que 
por la corazonista en esos años, escribió una circular dedicada a la Inmaculada Concepción, donde 
trataba de los méritos que la Virgen Inmaculada había contraído con España. Sugería poner en Ella 
toda la confianza que siempre habían tenido los buenos españoles en su Madre del Cielo: 

para que ahora como siempre salve a nuestra España de los peligros que la amenazan y 
a todos y a cada uno de los españoles nos sea dado el ocupar dignamente el lugar que la 
Providencia nos señale en estas difíciles circunstancias 452. 

Curiosamente, mencionaba el monumento del Cerro de los Ángeles y la consagración de Alfonso 
XIII, pero no para hablar de la “Gran Promesa” o de otros temas corazonistas, sino para destacar que 
en la base de ese monumento se encuentraba esculpida la imagen de la Inmaculada Concepción, 
«como expresión del vínculo inseparable que existe entre la Nación, su fe religiosa y su amor a la 
Santísima Virgen»453. 

En septiembre de 1931, Vidal y Barraquer dio cuenta a sus diocesanos del mensaje que los 
prelados de la provincia tarraconense habían enviado a las Cortes constituyentes. Recordándoles la 
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gravedad de las presentes circunstancias –se estaba votando una Constitución con algunos artículos 
inaceptables para un católico–, les instaba a recurrir a la intercesión de la Virgen. Y, lo que es más 
interesante, les descubría la existencia de otra “Gran Promesa” para España, pero de tipo mariano. 
Se trataba de la revelación que recibió el P. Claret –que todavía no había sido beatificado–, acerca 
del Rosario: 

Insistamos en las fervorosas plegarias, aumentando nuestra confianza. Es la oración una 
arma fácilmente asequible a todas las almas y en todos los estados y es mayor su eficacia 
cuando se recurre a la mediación de la Santísima Virgen. Os recomendábamos en una de 
nuestras últimas exhortaciones Pastorales a acudir a Ella bajo la advocación de “Madre 
del Amor Hermoso” durante el mes de Mayo. Ahora se nos ofrece otra oportunidad: 
nos hallamos a las puertas del mes de Octubre, dedicado también a la Virgen bajo la 
advocación del Santísimo Rosario. Se trata precisamente de una devoción muy nuestra, 
arraigadísima en nuestro pueblo, avalada por el Cielo con múltiples favores, y sobre todo, 
conteniendo la promesa o revelación hecha a nuestro venerable P. Claret “en el Rosario 
está cifrada la salvación de España” 454.

También el vicario capitular de Granada presentaba el Rosario como el recurso más adecuado 
para la situación nacional. En un escrito cuyo título lo dice todo: “A grandes males, grandes remedios”, 
proponía implantar el “Rosario perpetuo semanal en familia”. Se trataba de una práctica que se 
realizaba por grupos de familias, donde además del rezo mariano se ofrecían algunas mortificaciones. 
Era el mejor remedio «hoy que el error, la herejía y el odio contra la Religión pretenden acabar con la 
fe católica en esta España mariana»455. 

El cardenal Ilundain, de Sevilla, dejaba traslucir su temor por las tribulaciones que veía avecinarse 
y a las que consideraba un castigo divino por los pecados de los españoles. La invocación de la 
Madre de Dios frenaría la ira divina y salvaguardaría a la nación que era “patrimonio de María”456. 
En la circular que envió a sus fieles ante la inminencia de las Cortes constituyentes, cuando ya eran 
patentes los propósitos de los legisladores en relación a la Iglesia, apremiaba a rezar con insistencia 
a la Inmaculada, a san José, al Ángel Custodio de la Nación y a Cristo Jesús, pero sin mencionar la 
advocación de Sagrado Corazón. Toda alusión a la “Gran Promesa” o a la consagración del Cerro de 
los Ángeles había desaparecido457. 

Quizá el caso más claro del fenómeno que estamos describiendo es el de Gandásegui. El arzobispo 
de Valladolid, poco prolífico en escritos pastorales, preparó una exhortación pastoral relativamente 
larga sobre la fiesta de la Inmaculada Concepción de 1931, dedicada a su papel de intercesora por 
España. Resaltaba el prelado que esa conmemoración renovaba «profundas y santas emociones» 
en las almas de todos y «como españoles podemos proclamar cual una gloria y debemos confesar 
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como un deber de gratitud las predilecciones de nuestra Madre Inmaculada para esta nación, que 
antes dejará de existir que perder el título de mariana por excelencia»458. Y aludía a una especial 
“promesa” mariana:

La Virgen Inmaculada no ha retirado la promesa de patrocinio que hiciera este su pueblo 
escogido, ni sus celestiales ojos se han desviado de nuestro pobre solar (...) Por eso 
ahora más que nunca, (...) los hijos de España debemos recordar que somos hijos de la 
Inmaculada Virgen María 459.

El arzobispo de Valladolid no mencionaba la “Gran Promesa” corazonista que había tenido lugar 
en su propia archidiócesis: sólo se recordaba al Sagrado Corazón para precisar que del Corazón 
Inmaculado de María «se formó el Corazón Divino de Jesús», por lo que era ella la eficaz intercesora 
que llevaría las plegarias del pueblo «ante el trono de Cristo»: de nuevo aparecía el papel de la 
Virgen como mediadora ante el Corazón de su Hijo.  

6. Martirio, exaltación, apagamiento, renacimiento

Desde 1931, la historia de esta devoción se entremezcla con los acontecimientos que vivió España 
durante la II República, la guerra civil y el régimen de Franco. Acerca de estas cuestiones, como es 
sabido, la bibliografía es abundante y controvertida, por lo que resulta arriesgado realizar una síntesis 
breve en estas páginas460, especialmente sin contar con estudios específicos que den una idea de 
conjunto461. Nos limitaremos, por tanto, en las siguientes páginas, a un esbozo de estas cuestiones, 
a modo de epílogo.  

a) Cristo Rey y el Sagrado Corazón durante la II República; la guerra civil; el régimen de Franco 

La política de la II República respecto a la “cuestión religiosa” siguió la pauta de los gobiernos 
liberales más radicalizados del siglo XIX, en los que no habían faltado las desamortizaciones de 
bienes eclesiásticos o su incautuación, la disolución de órdenes religiosas, la expulsión de los jesuitas, 
la secularización de la sociedad en múltiples manifestaciones, los actos violentos –más o menos 
tolerados– contra personas, símbolos o edificios religiosos, las múltiples cortapisas y dificultades 
para el ejercicio de la libertad religiosa o de la libertad de educación, etc. 

Aun así, como muestra la prensa de inspiración católica de esos años, se sucedían las celebraciones 
y peregrinaciones masivas al Cerro de los Ángeles, con cierta regularidad y normalidad –aunque no 
faltaron incidentes–, especialmente con motivo de las fiestas del Sagrado Corazón o Cristo Rey462. 
Al mismo tiempo, hubo una polarización político-religiosa en torno a los grupos tradicionalistas y 
carlistas, a los que estas medidas republicanas hicieron resurgir de sus cenizas, engrosando sus 
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filas y recuperando los elementos corazonistas y de Cristo Rey como recursos de movilización463. No 
faltaron presuntas profecías sobre el Sagrado Corazón y la República, como las atribuidas a la beata 
M. María Rafols Bruna, muy difundidas desde 1931, y que se demostraron fruto de una falsificación464.

Desde el estallido de la guerra civil se desencadenó una represión religiosa que, por su brutalidad 
y extensión, difícilmente encuentra precedentes en nuestra historia465. Parecían revivirse los tiempos 
de la Revolución francesa, en los que llevar el símbolo del Sagrado Corazón –un escapulario, un 
“detente” o una imagen religiosa– podía constituir una culpa sancionada con la muerte. En esas 
circunstancias, el Sagrado Corazón volvía a presentarse como la devoción de las situaciones 
desesperadas. 

También el espíritu de cruzada religiosa con que una parte de los sublevados vivió estos hechos 
podría conectarse con las motivaciones de las contiendas de la Vandea o de nuestras guerras 
carlistas. Como entonces, sobre el pecho de muchos contendientes, apareció el Sagrado Corazón, 
al mismo tiempo que su imagen era objeto de plegarias sinceramente religiosas, en momentos de 
grave necesidad para la nación, para las familias y por quienes estaban de alguna manera afectados 
por el conflicto466.   

Junto al Sagrado Corazón apareció Cristo Rey. Desde que Pío XI había instituido su fiesta en 
1925, cristalizando un proceso de afirmación de la realeza social del Sagrado Corazón-Rey, esta 
figura se convirtió en un símbolo de los católicos contra las ideologías materialistas y ateas.

Este simbolismo lo adquirió sobre todo durante la Cristiada de México (1926-29), donde por primera 
vez se combatió al grito de “¡Viva Cristo Rey!”, en una verdadera cruzada contra el enemigo perseguidor 
de la religión. Pero también, ese grito fue la afirmación serena con que murieron quienes durante 
ese conflicto sacrificaron su vida, perdonando a sus verdugos y exclamando la famosa frase con 
espíritu de amor. En la encíclica Iniquis afflictisque467 del 18-XI-1926, Pío XI condenó enérgicamente 
la persecución mexicana, que se comparaba a la de los tiempos dioclecianos y que produjo tantos 
mártires, entre sacerdotes, religiosos y fieles, muchos de ellos jóvenes, que –como escribía el Papa– 
morían con el rosario en la mano, aclamando a Cristo Rey468. La foto del fusilamiento del P. Pro, 
jesuita, con los brazos en cruz, dio la vuelta al mundo469. 

Es importante saber que los detalles de la guerra cristera fueron bien conocidos entre los católicos 
españoles470. Muchos obispos, sacerdotes y seminaristas mexicanos fueron acogidos en España 
durante esos años y relataron los hechos. También la prensa católica española publicó abundantes 
noticias sobre los sufrimientos de los católicos en ese país471. 
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En Alemania Cristo Rey fue un símbolo contra el totalitarismo nazi472. En efecto, con la progresiva 
disolución de las organizaciones juveniles católicas alemanas, por obra del III Reich, la fiesta de 
Cristo Rey fue aprovechada por la Iglesia para limitar la influencia nazi sobre los jóvenes473, y realizar 
una profesión pública de fe contra la política totalitaria del régimen. En la posguerra, Cristo Rey fue 
aclamado como vencedor sobre el nacional-socialismo474. 

Cristo Rey pasó a ser, así, un grito de martirio y, a la vez, de sublevación contra distintas formas de 
persecución, provocadas no sólo por el laicismo agresivo, sino por otras ideologías ateas de matriz 
socialista o nacionalista. De esta manera, como en los tiempos de la Revolución francesa y de la 
Vandea, el Sagrado Corazón –ahora Cristo Rey– se convertía en un soporte espiritual para una doble 
categoría de personas: los que sostenían una cruzada por la fe y los que entregaron su vida en el 
martirio, padeciendo la violencia antes que usarla para defenderse. 

Cuando algunas medidas secularizadoras se implantaron en España, durante la Segunda 
República, se empezaron a escuchar ya los vivas a Cristo Rey en la calle475. El fenómeno se extendió 
durante la persecución cruenta, en la revolución de Asturias (1934) y la guerra civil (1936-39), como 
acto de confesión de la propia fe en el martirio476. 

Tanto para la devoción al Sagrado Corazón, como para Cristo Rey, todo esto supuso un retroceso en 
el camino de espiritualización y desprendimiento de toda aderencia política que había caracterizado un 
sector –tal vez minoritario– del corazonismo español. La confusión entre patriotismo y religión –mucho 
más mayoritaria– se hizo ahora total y explícita, y las necesidades de la supervivencia distorsionaron 
el significado del amoroso y pacífico mensaje de la imagen parediana, desvirtuando también el ideal 
del reinado pacífico de Cristo, como lo había querido Pío XI. Por su parte, la espiritualidad victimal, 
de raigambre corazonista y que se había difundido en España en esos años, debió de sostener a no 
pocos mártires en su sacrificio y llevar a otros a ofrecerse a sí mismos por la salvación de España e 
incluso de quienes les fusilaban477. 

La historia de la brutal destrucción del monumento del Cerro de los Ángeles, en julio-agosto de 
1936 es bien conocida. El 23 de julio fueron martirizados allí mismo cinco hombres pertenecientes a 
la Compañía de Obreros del Sagrado Corazón de Jesús y de san José, mientras que la profanación 
y destrucción se prolongó desde el 28 de julio al 7 de agosto478. Otros monumentos e imágenes 
corazonistas esparcidos por nuestra geografía sufrieron parecida suerte. Junto a tantos otros 
símbolos religiosos y a millares de vidas humanas inmoladas por su fe, estos atentados saldaron aún 
más el ligamen político-religioso y la confusión de significados. El patético “fusilamiento” de la imagen 
del Sagrado Corazón del Cerro de los Ángeles daría la vuelta al mundo, convirtiéndose en una de 
las fotos-símbolo de la guerra civil. Un macabro cartel de las Juventudes Libertarias de Madrid, 
respondía al lema “Reinaré en España” con un “¡que te crees tú eso!”. 
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Por los motivos enunciados, en la reconstrucción del Cerro de los Ángeles y en otras declaraciones y 
actitudes del régimen franquista se ha querido ver un diseño político de instrumentalización de la idea 
del reinado del Sagrado Corazón en España y de Cristo Rey, en los años posteriores a la contienda. 
Es muy posible que así sea, pero no hay que olvidar que la “Nueva España” que quiso Franco tenía 
mucho de restauración antimoderna, de vuelta a esa “España de siempre”, como la entendían, que 
era tradicionalmente católica. El mismo Franco fue en la práctica, como afirma Redondo, “un rey 
absoluto”, enlazado moralmente con el Antiguo régimen479, en quien convivían tanto la simbiosis 
Iglesia-Estado, como el tradicional regalismo absolutista480. 

Es decir, que la fusión de patriotismo y religión, más que una instrumentalización del Sagrado 
Corazón, era la natural consecuencia de recuperar y exaltar el sentimiento que siempre existió 
en la España católico-tradicional, tal como los pensadores conservadores del siglo XIX lo habían 
formulado. Como es sabido, la protección de la Iglesia y la difusión del catolicismo habían estado 
presentes en la política de la Corona española, como objetivos principales, desde la formación de la 
Monarquía hispánica. No había “nación” entonces –ni se podía hablar de “nacionalcatolicismo”– sino, 
al contrario, de un sentimiento católico que era a la vez factor de unión y de universalización entre 
gentes y pueblos muy diversos. 

De alguna manera, para los vencedores de la guerra civil, la “nueva España” será la de la “Gran 
promesa”481, la que el delirio romántico-tradicionalista había presentado como restauración civil-
religiosa de grandeza imperial. Una actitud en la que no siempre estuvo presente la compasión y 
misericordia con los vencidos que el Sagrado Corazón debía haber infundido en algunos que se 
decían sus defensores. A diferencia de quienes murieron con el nombre de Cristo Rey en los labios, 
pero perdonando y rezando por sus asesinos.

Como había ocurrido en Francia durante la Restauración, a la persecución y destrucción jacobinas 
siguió la exaltación fervorosa, la reparación por las profanaciones, la recuperación de los símbolos 
religiosos. El Sagrado Corazón del Cerro de los Ángeles recibió una primera acción de desagravio 
pocos meses después de su voladura, cuando el lugar fue conquistado por las tropas nacionales: el 9 
de noviembre de 1936, durante una misa de campaña entre las ruinas. El 18 de julio de 1939, se quiso 
dar un significado religioso al tercer aniversario del “alzamiento”, y el obispo de Madrid-Alcalá ofició 
un acto solemne de reparación, ante una multitud numerosísima482. Las obras de reconstrucción, para 
las que se convocó una suscripción popular483, sufrieron demoras por falta de dinero484, hasta que el 
nuevo monumento, muy semejante al antiguo, pero con una basílica en su base, fue solemnemente 
inaugurado el 25 de junio de 1965, por Franco, ante la presencia del príncipe Juan Carlos. En esa 
ocasión, se renovó la consagración de España al Sagrado Corazón –con una fórmula semejante a 
la de Alfonso XIII–, a la que Pablo VI se unió «con ánimo profundamente conmovido», enviando su 
bendición485. 
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Las entronizaciones del Sagrado Corazón se habían vuelto a propagar desde el final de la guerra, 
no sólo en las casas, sino también en las instituciones. En 1942 fue entronizado en el ayuntamiento 
de Sevilla, donde se declaró “Año del reinado del Corazón de Jesús” en la capital andaluza. Como 
había pasado en los años veinte, pero quizá con extensión mayor dado lo favorable del régimen, 
numerosos ayuntamientos, pequeños y grandes, hicieron lo mismo486.

Con motivo del acto de 1965, y hasta 1969, celebración del 50º aniversario de la Consagración 
de España, se registra una nueva difusión de la antigua práctica de colocar la efigie del Sagrado 
Corazón en las puertas de las casas487, que se había extendido al final del siglo XIX y luego, en las 
primeras décadas del siglo XX, coincidiendo con las campañas de consagración y entronización en 
los hogares y la consagración de España de 1919. 

b) El Santuario Nacional de la Gran Promesa de Valladolid y el Centro de espiritualidad del 
Corazón de Jesús. 

Un hito fundamental en el resurgir del culto corazonista lo representa la inauguración en 1941 del 
Santuario Nacional de la Gran Promesa, en Valladolid, en el lugar que ocupara la Iglesia, el Convento 
y el Colegio de San Ambrosio, de los Padres de la Compañía, escenario de la “Gran Promesa” al 
beato Bernardo de Hoyos488. 

El paso de don Remigio Gandásegui por esta archidiócesis fue fundamental en la realización de 
tal proyecto. Su devoción al Sagrado Corazón se manifestó ya en 1923 con la colocación de una 
monumental estatua en la torre de la catedral vallisoletana, como ya hemos referido. El emprendedor 
prelado concibió la idea de restaurar la Iglesia de San Ambrosio –ahora convertida en iglesia parroquial 
de San Esteban– y convertirla en templo expiatorio nacional, recuperando en el mismo complejo el 
edificio del Seminario de Escoceses y un cuartel contiguo, en donde surgía el antiguo colegio y 
convento de los jesuitas, antes de la expulsión de Carlos III. Su propuesta al episcopado español 
recibió una buena adhesión y se esperaba que la empresa iba a recibir un definitivo empuje en 1931 
con la celebración del IV Congreso Eucarístico Nacional en la ciudad, pero la delicada situación 
nacional impidió que se llevase a cabo. 

En 1933 se conmemoró el segundo centenario de la Gran Promesa, que atrajo a muchos católicos 
españoles a Valladolid, para pedir al Sagrado Corazón protección en momentos difíciles. En agosto 
de 1933, el Papa Pío XI, por medio de su Secretario de Estado, card. Pacelli, enviaba su bendición y 
ánimos al obispo pucelano. A lo largo de 1934-1935, Gandásegui siguió oteniendo apoyos y encargó 
la ornamentación del santuario a don Félix Granda. A la muerte del prelado, en 1937, le sucedió don 
Antonio García y García, quien logró terminar aquella empresa e inaugurarla el 15 de julio de 1941, 
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con el apoyo y aportación económica de autoridades, tanto religiosas como civiles, y de multitud de 
fieles, que respondieron al Llamamiento a los católicos españoles que el arzobispo había realizado. 

Desde el momento de su concepción por parte de don Remigio Gandásegui, el santuario debería 
abrazar todas las naciones que en 1733 formaban parte de la Corona, la “España” en la que el 
Sagrado Corazón había prometido reinar. De ahí su vocación y proyección al mundo hispánico, tanto 
en América como en Filipinas. En los planes de García y García, el santuario se debería agrandar 
con un centro de propaganda corazonista, un museo, una biblioteca y otros locales con hospedería, 
adecuados para congresos y ejercicios espirituales. 

El proyecto fue encargado a un famoso arquitecto, don Antonio Palacios, autor de importantes 
edificios madrileños, como el Palacio de Comunicaciones –hoy sede de un centro cultural y artístico 
de la Comunidad de Madrid– en la famosa plaza de la Cibeles. Después le sucedió otro importante 
arquitecto: don Pascual Bravo Sanfeliú. El proyecto era muy ambicioso y se realizaría sólo en parte. 

En 1955 se creaba allí mismo el Instituto del Corazón de Jesús, para dar impulso al estudio y a 
la difusión del culto corazonista, y en 1957, se constituyó la Sociedad Teológica de los Sagrados 
Corazones, integrada en el Instituto. Se celebraron allí dos semanas teológicas, en 1957 y en 1959 
sobre estas temáticas. 

El 12 de mayo de 1964, una bula pontificia erigía como basílica menor al Templo del Santuario 
Nacional de la Gran Promesa.

En el lugar que ocupara hasta 1989 el Colegio-Seminario de Escoceses, junto al Santuario, 
se alberga desde 1990 el Centro Diocesano y de Formación Teológico-Pastoral del Corazón de 
Jesús, de la diócesis de Valladolid. Desde septiembre de 2015, por deseo del Cardenal-Arzobispo 
de Valladolid, don Ricardo Blázquez, se ha unificado el Centro Diocesano de Espiritualidad con la 
Basílica, recuperando de este modo el entero complejo en el que vivió el beato Bernardo de Hoyos, 
un proyecto que ya había estado en la mente del arzobispo Gandásegui, en los años treinta.

c) Pío XII y el Sagrado Corazón: la “Haurietis Acquas”

Al final de su pontificado, el papa Pío XII (1939-1958) se ocupó del Sagrado Corazón con una 
importante encíclica: la Haurietis Acquas, del 15 de mayo de 1956489. 

La motivación de este documento se encuentra en la constatación que Pío XII realiza de un 
fenómeno que caracterizará los siguientes años: un cierto desinterés, por no decir oposición al 
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culto corazonista, por parte de quienes «abrigan prejuicios hacia él y aun llegan a reputarlo menos 
adaptado, por no decir nocivo, a las necesidades espirituales de la Iglesia y de la humanidad en 
la hora presente (...) lo juzgan como algo superfluo (...) otros consideran oneroso este culto, y aun 
de poca o ninguna utilidad (...) una devoción, más saturada de sentimientos que constituida por 
pensamientos y afectos nobles; así la juzgan más propia de la sensibilidad de las mujeres piadosas 
que de la seriedad de los espíritus cultivados»490.

Otra crítica era que «esta devoción exige, sobre todo, penitencia, expiación y otras virtudes, que 
más bien juzgan pasivas porque aparentemente no producen frutos externos, no la creen a propósito 
para reanimar la espiritualidad moderna»491.

En definitiva, la causa de la crisis era que la devoción se consideraba superada, una reliquia de 
aquel pasado que los vientos reformadores y renovadores –ya entonces bien perceptibles– deseaban 
superar. La situación presente de la Iglesia –se decía–, sus desafíos en una sociedad cada vez 
más imbuída de materialismo y laicismo, al menos en los países del primer mundo, precisaba una 
propaganda católica más incisiva, mayor actividad social y una renovación de la vida cristiana que, 
según algunos, este tipo de devociones no podían realizar492. 

En cualquier caso, en 1956 Pío XII quiso intervenir para corregir esta situación, lo que quiere decir 
que el fenómeno era evidente y extendido, probablemente desde hacía años, tal vez desde comienzos 
de los cincuenta o incluso antes. No tenemos datos que ofrecer sobre el origen y las manifestaciones 
de este cansancio hacia la devoción corazonista, que no se deben buscar sólo en el campo de los 
teólogos de profesión, pero resulta claro que, en los siguientes años, los diversos Papas serán muy 
conscientes de esta tendencia y la intentarán cambiar. En cualquier caso, no parece que fuera un 
efecto “postconciliar”, como a veces se piensa.

De la argumentación de Pío XII podemos deducir tal vez cuál era su percepción acerca de 
las causas de este enfriamiento. Para el Papa, el problema estribaba en el desconocimiento de 
la verdadera naturaleza del culto al Sagrado Corazón. En creer que se apoyaba simplemente en 
unas revelaciones privadas, cuando su base estaba en la Sagrada Escritura, en la Tradición, en la 
elaboración teológica y en una toma de conciencia intraeclesial que se fue haciendo más explícita 
desde la Edad media, hasta mostrarse con toda claridad en la Edad moderna. Con este modo de 
argumentar, Pío XII recogía y hacía suyo un esfuerzo que venía realizándose desde el siglo anterior 
con la multiplicación de estudios bíblicos, patrísticos y de especulación teológica orientados a ese 
mismo propósito, como dijimos al principio de estas páginas. 

Entrando en la explicación del objeto del culto, para Pío XII, el Sagrado Corazón era el símbolo y 
manifestación de un triple amor:  
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«Es, ante todo, símbolo del divino amor que en Él es común con el Padre y el Espíritu Santo 
(...). Además, el Corazón de Cristo es símbolo de la ardentísima caridad que, infundida 
en su alma, constituye la preciosa dote de su voluntad humana (...). Finalmente, y esto en 
modo más natural y directo, el Corazón de Jesús es símbolo de su amor sensible, pues 
el Cuerpo de Jesucristo, plasmado en el seno castísimo de la Virgen María por obra del 
Espíritu Santo, supera en perfección, y, por ende, en capacidad perceptiva a todos los 
demás cuerpos humanos»493

Después de contemplar los principales misterios de la vida de Cristo, la relación del Corazón de 
Jesús con la Iglesia, con los sacramentos, especialmente la Eucaristía y con María, su Madre, «don 
también muy precioso del Sacratísimo Corazón», subrayaba de nuevo la importancia de considerarlo 
«símbolo natural, el más expresivo, de aquel amor inexhausto que nuestro Divino Redentor siente 
aun hoy hacia el género humano» y «en él podemos considerar no sólo el símbolo, sino también, 
en cierto modo, la síntesis de todo el misterio de nuestra Redención. Luego, cuando adoramos el 
Corazón de Jesucristo, en él y por él adoramos así el amor increado del Verbo divino como su amor 
humano»494. 

Tras una exposición histórica, Pío XII llegaba a esta afirmación fundamental: «el culto al Sagrado 
Corazón se considera, en la práctica, como la más completa profesión de la religión cristiana. 
Verdaderamente, la religión de Jesucristo se funda toda en el Hombre-Dios Mediador; de manera que 
no se puede llegar al Corazón de Dios sino pasando por el Corazón de Cristo, conforme a lo que Él 
mismo afirmó: «Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie viene al Padre sino por mí (Jn 14,6)»495.

La encíclica termina con una exhortación a considerar la devoción corazonista como la más 
apropiada para los tiempos presentes, en los que Pío XII percibía la penetración del materialismo y 
la relajación moral, y animaba a todos los fieles a practicarla. 

Como un ejemplo de recepción de la encíclica en España, al año siguiente, se fundaba en Valladolid 
la ya mencionada Sociedad Téologica de los Sagrados Corazones. Su primera semana de estudios 
tuvo como motivo central el análisis de la Haurietis acquas. Organizaría también el primer Congreso 
Internacional del Sagrado Corazón, que tuvo lugar en octubre de 1961 en Barcelona, con motivo de 
la terminación del Templo expiatorio del Tibidabo y la colocación en su cúspide de una monumental 
estatua del Sagrado Corazón496..  

Pero fue en 1959 cuando un grupo de importantes teólogos aunaban esfuerzos para comentar la 
encíclica de Pío XII, como una suerte de enciclopedia monográfica y, a la vez un acto de recepción 
teológica del documento papal. Dos gruesos volúmenes, bajo el título de Cor Iesu, reunían diversos 
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estudios –algo heterogéneos– en los que aparecían firmas como las de los hermanos Karl y Ugo 
Rahner, Carlo Colombo, Joseph Lécuyer, Salvatore Garofalo, Charles Boyer y otros497. 

Sin embargo, tanto la encíclica como los estudios posteriores, no bastaron para volver a colocar 
el Sagrado Corazón en el lugar que le correspondía dentro de la vida católica. El problema no era, 
tal vez, el “prestigio” teológico de este tema, sino el hecho de que había quienes lo asociaban a una 
eclesiología que se consideraban superada, como le ocurriría a otras devociones y manifestaciones 
de piedad tradicionales.  

Para un agudo observador –y protagonista– de esos años, como el futuro papa Benedicto XVI, el 
clima espiritual creado por el movimiento litúrgico, con su fascinación por la severidad de la liturgia 
romana clásica, habría contribuído –al menos en Europa central– a dar la espalda a unos símbolos 
y a una piedad que aparecían cargadas de una emotividad típicamente decimonónica498. Para el 
cardenal Ratzinger -que hacía este análisis en 1981-, no bastaba con encontrar una fundamentación 
escriturística o teológica al culto corazonista, como algunos ilustres teólogos intentaron entonces: era 
preciso situar bien los aspectos emocionales y sensitivos, la base antropológica de esta devoción. 

d) Juan XXIII, el Concilio Vaticano II y Pablo VI. ¿Una devoción en crisis?

A Pío XII le sucedió san Juan XXIII (1958-1963), un Papa profundamente devoto del Sagrado 
Corazón y al mismo tiempo un adalid de la renovación católica. En sus escritos personales, desde la 
juventud, se encuentran numerosas muestras de su devoción al Corazón de Jesús –que casi siempre 
une a la Eucaristía–, como las que siguen: «esta devoción fue todo para mí: ahora que soy sacerdote, 
debo ser todo para ella. (...) Mi devoción al Smo. Sacramento y al Sagrado Corazón, debe impregnar 
toda mi vida, mis pensamientos, los afectos, las operaciones, de manera que yo no viva sino por ella 
y en ella»499; «siempre deberá ser el elemento más eficaz de mi progreso espiritual»500. A la edad de 
treinta años entró a formar parte, como miembro externo, de los sacerdotes del Sagrado Corazón, 
fundados en 1909501.

Uno de los frutos del Concilio Vaticano II, que Juan XXIII convocó y presidió, fue la reforma de 
la liturgia. El primer documento del Concilio, la constitución apostólica Sacrosanctum Concilium, 
promulgada el 4 de diciembre de 1963, significaría un reconocimiento más para nuestra devoción. El 
documento expresaba el deseo de que el ánimo de los fieles se orientara sobre todo, a lo largo del 
año litúrgico, hacia las fiestas del Señor502. Como resultado, en el nuevo calendario litúrgico, aprobado 
ya por su sucesor, san Pablo VI, el Sagrado Corazón aparecía como una de las solemnidades más 
importantes503. 

En 1965, para conmemorar el segundo centenario de la aprobación de la fiesta del Sagrado 
Corazón (1765), san Pablo VI publicó la carta apostólica “Investigabiles divitias Christi”504. Como 
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su antecesor Pío XII, el Papa se dolía de que el culto se hubiera «debilitado un poco en algunos» y 
deseaba que volviera a florecer «como una forma nobilisíma y digna de aquella verdadera piedad, 
que en nuestro tiempo, especialmente por obra del Concilio Vaticano II, viene insistentemente dirigida 
hacia Cristo Jesús, rey y centro de todos los corazones, cabeza del cuerpo, que es la Iglesia.... el 
principio, el primogénito de entre los muertos, para que él sea el primero en todo (Col 1,18)»505.

El deseo del Papa, como el de Pío XII, era que se explicaran bien a los fieles, del modo más 
adecuado y completo, «los profundos y recónditos fundamentos doctrinales» de este culto, «digno 
de la más alta consideración», tanto para ejercitarse en la reparación por los pecados como para 
«conformar la propia vida a los preceptos de la verdadera caridad»506.

En definitiva, en este breve documento, observamos de nuevo la preocupación por que no se la 
considerara una devoción “superada” por el “espíritu del Concilio”, como entonces se decía, sino algo 
plenamente actual y alineado con el impulso cristocéntrico que caracteriza al Vaticano II. 

La inquietud por la crisis de la devoción corazonista aparece patente en los decretos de la 31º 
Congregación general de la Compañía de Jesús (1966), en Roma. Allí se afirma que el culto del 
Sagrado Corazón, al menos en ciertos países, ejerce hoy menos atractivo entre los propios religiosos 
y en los demás cristianos. Por eso, se insta a los teólogos, a los especialistas de teología espiritual o 
pastoral, a los promotores del apostolado del Corazón de Jesús, a buscar el mejor modo de presentar 
este culto, adaptándolo a la exigencias de la época moderna, y haciéndolo más comprensible y 
más conforme a la sensibilidad de los contemporáneos507. El P. General, Pedro Arrupe, renovó esta 
invitación en su carta del 27 de abril de 1972 y la Congregación General n. 32 (1975), confirmó 
los consejos de la anterior congregación sobre la práctica y difusión de la devoción al Corazón de 
Cristo, al mismo tiempo que reconocía la dificultad de la cultura y el mundo modernos para encontrar 
símbolos que le ayuden a cultivar la familiaridad con Dios en la oración y la acción. Arrupe volvería a 
tratar el tema en 1981508. 

En 1968, Pablo VI aprobó los nuevos estatutos del Apostolado de la Oración, incorporando las 
reflexiones del Concilio Vaticano II, sobre la vocación de los fieles al apostolado. Para responder a 
este llamamiento no sólo se les invitaba a la actividad externa, sino que se les pedía que fomentasen 
en sí mismos la unión vital con Cristo. El culto del Sagrado Corazón aparecía como un elemento 
fundamental, como signo del amor humano y divino del Verbo Encarnado y animaba a consagrarse 
a él en espíritu de reparación509. 

Un testigo de esos años, san Josemaría Escrivá, publicaba en 1971 un texto sobre el Sagrado 
Corazón en donde defendía que el verdadero culto corazonista no estaba en crisis. Lo que había 
decaído –según él– era un conjunto de manifestaciones de religiosidad, mientras que los aspectos 
fundamentales no podían entrar en crisis:
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«la verdadera devoción ha sido y es actualmente una actitud viva, llena de sentido hu-la verdadera devoción ha sido y es actualmente una actitud viva, llena de sentido hu-
mano y de sentido sobrenatural. Sus frutos han sido y siguen siendo frutos sabrosos de 
conversión, de entrega, de cumplimiento de la voluntad de Dios, de penetración amorosa 
en los misterios de la Redención. Cosa bien diversa, en cambio, son las manifestaciones 
de ese sentimentalismo ineficaz, ayuno de doctrina, con empacho de pietismo. Tampoco a 
mí me gustan las imágenes relamidas, esas figuras del Sagrado Corazón que no pueden 
inspirar devoción ninguna, a personas con sentido común y con sentido sobrenatural de 
cristiano. Pero no es una muestra de buena lógica convertir unos abusos prácticos, que 
acaban desapareciendo solos, en un problema doctrinal, teológico»510. 

Su diagnóstico era, en el fondo, el que hemos encontrado ya: el rechazo contemporáneo por nuestra 
devoción escondía una ignorancia hacia las razones profundas de este culto y su conveniencia para 
la renovación espiritual moderna. Se trataba sólo de adaptarlo a la sensibilidad de nuestra época.  

No faltaron, ya en esos años, iniciativas en ese sentido. Por ejemplo, en 1972, Pierre Goursat y 
Martine Laffitte fundaban en París la Communauté de l’Emmanuel, que jugará un papel importante en 
la renovación de la devoción al Sagrado Corazón, especialmente por el impulso de las peregrinaciones 
a Paray-le-Monial511. 

e) Juan Pablo II, la divina misericordia y la “civilización del amor”

En 1965, el cardenal Wyszinski, primado de Polonia, decía en el curso de una homilía, durante 
una semana dedicada al Sagrado Corazón, en la ciudad italiana de Bolonia: «estoy feliz de poder 
testimoniar públicamente cuánto debemos los polacos al Corazón de Jesús, y esto a través de los 
momentos más trágicos de nuestra historia... Nuestras pruebas nacionales pudieron superarse 
gracias a la convicción de que Dios es amor: de su amor nos vino la salvación»512. 

Pocas naciones, en efecto, han unido su historia al Sagrado Corazón como Polonia, que tuvo el 
mérito de ser la primera en obtener la celebración de su fiesta, en 1765. El 16 de octubre de 1978, 
fiesta de santa Margarita María Alacoque, un cardenal muy unido a esa historia y a la persona de 
Wyszinski iba a ser elegido como primer Papa polaco de la historia: Juan Pablo II.  

San Juan Pablo II no escribió ninguna encíclica sobre el Sagrado Corazón, a pesar del gran 
número de documentos que publicó durante su largo pontificado. Pero el amor del Redentor está en 
el centro de su magisterio, desde su primera encíclica, la Redemptor Hominis513 (4 de marzo de 1979) 
en la que desveló la potencialidad transformadora de ese amor en nuestra sociedad contemporánea. 
El tema de la “civilización del amor”, será, en efecto una de las líneas maestras de su pontificado, 
junto a otro aspecto del amor de Cristo: la divina misericordia. Al año siguiente, en efecto, apareció 
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su segunda encíclica: Dives in misericordia514 (30 de noviembre de 1980), en la que explicaba que 
«la Iglesia parece profesar de manera particular la misericordia de Dios y venerarla dirigiéndose al 
corazón de Cristo. En efecto, precisamente el acercarnos a Cristo en el misterio de su corazón, nos 
permite detenernos en (...) la revelación del amor misericordioso del Padre, que ha constituido el 
núcleo central de la misión mesiánica del Hijo del Hombre»515.

Esa misericordia divina, que se inclina hacia el hombre, especialmente hacia el más necesitado, 
tiene un icono en otra santa contemporánea, espiritualmente unida a Juan Pablo II y muy devota del 
Sagrado Corazón: Santa Teresa de Calcuta. La fundadora de las Misioneras de la Caridad decía: 
«desde la infancia, el corazón de Jesús ha sido mi primer amor»516, y también: «en mi corazón hay 
confianza ciega en el Sagrado Corazón»517.

El 1 de junio de 1992, Juan Pablo II canonizó a Claude de La Colombière, recordando de nuevo 
la actualidad de la devoción al Sagrado Corazón. Ocho años después, el 12 de marzo del año 2000, 
fue el turno de sor Faustina Kowalska, y en esa misma ocasión instituyó el “Domingo de la divina 
Misericordia”, que desde entonces se celebra el segundo domingo después de Pascua. El tercer 
milenio comenzaba, pues, con un impulso a la devoción a la divina Misericordia que constituye hoy 
día una de las manifestaciones populares de la espiritualidad del Corazón de Jesús. 

f) Benedicto XVI y Francisco: el amor y la misericordia en el centro de dos pontificados

La primera encíclica de su sucesor, Benedicto XVI, llevaba por significativo título Deus caritas est 
(25 de diciembre de 2005). Bastaría quizá este dato para comprender la importancia que el Papa 
Ratzinger concedió al tema del amor de Dios, y más particularmente, al amor misericordioso y reden-
tor de Cristo. Hablando de ese documento, escribía un año después: «Por lo demás, este misterio 
del amor que Dios nos tiene no sólo constituye el contenido del culto y de la devoción al Corazón de 
Jesús: es, al mismo tiempo, el contenido de toda verdadera espiritualidad y devoción cristiana»518.

Las palabras que acabamos de citar provienen de una carta que escribió, durante su primer año 
de pontificado, al Prepósito general de la Compañía de Jesús, el P. Peter Hans Kolvenbach. La oca-
sión era el 50º aniversario de la Haurietis acquas, que Benedicto XVI aprovechó para recordar la 
actualidad del culto al Sagrado Corazón, escribiendo, entre otras cosas: 

Cuando practicamos este culto, no sólo reconocemos con gratitud el amor de Dios, 
sino que seguimos abriéndonos a este amor de manera que nuestra vida quede cada vez 
más modelada por él. (...) este culto, totalmente orientado al amor de Dios que se sacrifica 
por nosotros, reviste una importancia insustituible para nuestra fe y para nuestra vida en 
el amor.  (...) La experiencia del amor vivida mediante el culto del costado traspasado del 
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Redentor nos protege del peligro de encerrarnos en nosotros mismos y nos hace más di-
sponibles a una vida para los demás. (...) Así pues, la contemplación del “costado traspa-
sado por la lanza”, en el que resplandece la ilimitada voluntad salvífica por parte de Dios, 
no puede considerarse como una forma pasajera de culto o de devoción: la adoración del 
amor de Dios, que ha encontrado en el símbolo del “corazón traspasado” su expresión 
histórico-devocional, sigue siendo imprescindible para una relación viva con Dios. 

Terminaba esta breve carta, deseando que ese aniversario «contribuya a impulsar en muchos co-
razones una respuesta cada vez más fervorosa al amor del Corazón de Cristo» y rememoraba que 
los religiosos de la Compañía de Jesús se habían mostrado «siempre muy activos en la promoción 
de esta devoción fundamental»519.

A lo largo de su pontificado, en diversos documentos y mensajes, especialmente durante el mes 
de junio520 y también charlando improvisadamente con los sacerdotes de la diócesis de Roma, el 
Papa Ratzinger tuvo ocasión de animar a no abandonar el culto al Sagrado Corazón; en una ocasión 
recordaba sus años de juventud, cuando renovaba la consagración de León XIII y el acto de repara-
ción de Pío XI521. El 25 de junio de 2006 explicaba que en el Sagrado Corazón «se unen felizmente la 
devoción popular y la profundidad teológica». Recordaba en esa ocasión la tradición de consagrar las 
familias, que seguramente experimentó en su propia casa paterna. «Esta devoción hunde sus raíces 
en el misterio de la Encarnación; precisamente a través del Corazón de Jesús se manifestó de modo 
sublime el amor de Dios a la humanidad. Por eso, el culto auténtico al Sagrado Corazón conserva 
toda su validez y atrae especialmente a las almas sedientas de la misericordia de Dios»522.

También, en un pontificado que sufrió el escándalo de los abusos sexuales de menores y de 
algunos ejemplos poco edificantes por parte de sacerdotes, Benedicto XVI puso especial interés 
en celebrar la Jornada de la Santificación Sacerdotal, que tiene lugar cada año, precisamente en la 
solemnidad del Sagrado Corazón. Quiso incluso celebrar un “Año sacerdotal”, que terminó en esa 
solemnidad de 2010. Se refirió entonces a que el sacerdocio de Jesús «está arraigado en lo íntimo 
de su corazón; de este modo, nos indica el perenne fundamento, así como el criterio válido de todo 
ministerio sacerdotal, que debe estar siempre anclado en el corazón de Jesús y ser vivido a partir de 
él»523. Dos días después, añadía:

«el sacerdote es un don del Corazón de Cristo: un don para la Iglesia y para el mundo. 
Del Corazón del Hijo de Dios, desbordante de caridad, proceden todos los bienes de la 
Iglesia y en él tiene su origen de modo especial la vocación de aquellos hombres que, 
conquistados por el Señor Jesús, lo dejan todo para dedicarse completamente al servicio 
del pueblo cristiano, siguiendo el ejemplo del Buen Pastor»524.
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El Papa Francisco ha mencionado también al Sagrado Corazón en sus mensajes y alocuciones525. 
En su viaje a Irlanda de 2018, recordaba el papel de esta devoción en la familia: «del tesoro de su 
sagrado Corazón, derrama sobre nosotros la gracia que necesitamos para sanar nuestras enferme-
dades y abrir nuestra mente y corazón para escucharnos, entendernos y perdonarnos mutuamen-
te»526. También ha subrayado su importancia en la búsqueda de la santidad de los sacerdotes y en 
el estímulo de su caridad y entrega: «¿Y dónde sacar esa caridad pastoral si no es del corazón de 
Cristo? En él, el Padre celeste nos ha colmado de infinitos tesoros de misericordia, ternura y amor: 
aquí podemos encontrar siempre la energía espiritual indispensable para irradiar por el mundo su 
amor y su alegría»527.

Es al tema de la misericordia al que el Papa argentino ha dedicado una atención continua528, desde 
el principio, situándolo en el centro de su pontificado. Notable en este sentido es el Jubileo extra-
ordinario de la Misericordia, que comenzó en 2015 y acabó en el Domingo de Cristo Rey de 2016. 
Francisco aseguraba que la misericordia fue lo «que movía a Jesús en todas las circunstancias»529.

Los hechos son tan recientes, que no permiten mayores profundizaciones en un estudio histórico, 
pero es indudable que la idea de la misericordia del Corazón de Cristo está encontrando en nuestros 
días modos de expresarse que parecen adaptarse con éxito a la sensibilidad religiosa moderna, con 
o sin la mediación de una devoción particular. 
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74 Beatificado el 16-VI-1929 por Pío XI, fue canonizado por Juan Pablo II el 31-V-1992. 
75 Javier Itúrbide Díaz , “La edición navarra del Año Christiano de Jean Croiset. Un testimonio de venta 

de libros por suscripción en el siglo XVIII”, en Príncipe de Viana 210 (1997), pp. 191-222. 
76  Vid. algunas noticias biográficas sobre ambos personajes y sobre el desarrollo de la epidemia en 

Jonas, Raymond, France and the Cult of the Sacred Heart, An Epic Tale for Modern Times, Berkeley CA, 
Los Angeles CA, London, Univ. of California Press, 2000, p. 36 y ss.

77 El detente se difundió a modo de escapulario y se hizo popular en España, durante las guerras, 
para proteger a los soldados. Ver María Antonia Herradón Figueroa, “Reinaré en España. La devoción al 
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